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Glosario de Términos

Akmaderys – significa Ojo de Akmeral. Es una importante ciudad satélite en el territorio de la reina Karish’Lial que es gobernada principalmente por la clase sacerdotal. Hogar de Itagar.

Akmeral – diosa de la luna y la oscuridad que los dökkálfar adoran como su patrona.

Álfheim – planeta originario de los elfos y hadas de luz.

Aramek’lam – conexión psíquica que existe entre las almas gemelas y la razón por la que pueden sentir los sentimientos del otro.

Ar’gik Chysmallar – título de la diosa Akmeral que significa Señora de los Ojos Brillantes.

Ases – dioses nórdicos asociados con el poder y la guerra. Son liderados por Odín y viven en Ásgard.

Ásgard – planeta donde residen la facción de los dioses nórdicos llamados ases.

Carcanak – dios del sueño. Es una de las principales deidades de los dökkálfar.

Dökkálfar – nombre que los elfos oscuros usan para su raza.

Freyr – dios nórdico de la lluvia, del sol naciente y de la fertilidad. Hijo de Njörd y padre de Yamrar.

Girash’mir – el poder de los nombres.

Glavarshker – pérdida del segundo colmillo.

Hel – el mundo de los muertos y hogar de las criaturas infernales.

Hela – diosa nórdica de la muerte y reina de Hel. Recibe las almas de los muertos, que no cayeron en batalla, ya fueran virtuosos o traicioneros. Aunque hay sus excepciones.

Kaesir – antiguo dios de la oscuridad que fue relegado a dios de las pesadillas cuando Akmeral usurpó su lugar luego de la creación de los elfos oscuros. Enemigo de la diosa lunar y hermano de Carcanak, es el tercer dios más venerado entre los dökkálfar.

Kaflan – seductora.

Kev’ahral glavarshker – síntomas de la pérdida del segundo colmillo.

La’ramia – pequeña araña. Apodo que expresa cariño entre los elfos oscuros.

Ljósálfar – nombre que los elfos de luz usan para su raza.

Loki – dios nórdico de los engaños, ilusiones y caos. Fue expulsado de Ásgard por Odín.

Midgard – la Tierra.

Niflheim – planeta envuelto en tinieblas eternas. Las hadas oscuras son originarias de este lugar.

Njörd – dios nórdico de la tierra fértil, la costa marina y la navegación, además de ser el líder de los Vanes.

Sa’qar – mi amor.

Sar’gek – querido colmillo. Apodo usado entre los dökkálfar hacia sus almas gemelas.

Svartálfaheim – planeta originario de los elfos oscuros y los enanos.

Unseelie – hadas oscuras.

Vanes – dioses nórdicos asociados con la fertilidad y la naturaleza. Son liderados por Njörd y viven en Vanaheim.

Yamrar – dios del sol y la luz que los ljósálfar adoran como su patrón. Es hijo de Freyr.

Yggdrásil – Galaxia que se extiende a través de dos dimensiones, conectando los nueve planetas entre sí.




Descubriendo la Verdad

1

Él suspiró y se pasó los dedos por el cabello antes de retornar a su forma original. Otra vez ella había usado el poder de los nombres para ordenarle y, aunque su sar’gek no tuviera conocimiento de las repercusiones de usar su nombre verdadero, sería difícil cumplir tal exigencia. ¿Decirle todo de una vez? Era demasiada información para revelarla en una sola noche. La magia antigua me torturará de seguro.

El elfo se sentó en el sofá a sus espaldas y, palmeando el espacio a su lado, la llamó antes regresar la vista al televisor sin verlo realmente. Ella se acercó, poniendo en pausa la película y sentándose en el extremo contrario del mueble. La distancia que su duendecilla impuso entre ambos magulló su corazón, haciéndolo cerrar los ojos mientras exhalaba, pero decidió ignorar el dolor por el momento.

—Primero que nada —comenzó Itagar aún con la mirada clavada en la imagen congelada del televisor—, necesito que cuides lo que dices cuando uses mi nombre completo. ¿Recuerdas cuando te dije que “darle tu nombre a otro era darle poder sobre ti”?

Adara se removió en el sofá al ver la tensión y frialdad apoderarse de su dökkálfar, un total contraste a lo que proyectaba tan solo un par de minutos atrás.

—Sí —respondió en un hilo de voz luego que un escalofrío descendiera por su espalda. ¿Qué tal si lo estoy lastimando? Miedo se deslizó hasta su corazón, sin embargo, no le era posible confirmarlo pues él se había cerrado por completo a ella. En donde usualmente encontraba el amor y la calidez de su elfo, ahora solo hallaba una pared.

—Todo lo que me pidas o me ordenes al pronunciar mi nombre completo yo debo llevarlo a cabo al pie de la letra o la magia antigua me obligará por las malas.

—¿A qué te refieres con “por las malas”? —le interrogó con los ojos agrandados y las cejas casi unidas por la angustia.

—Dolor.

—Entonces… —recordó sus palabras anteriores cuando le exigió saber TODO sobre los dökkálfar y el miedo en su corazón aumentó con el mismo poder de un vendaval—, ¿deberás contarme todo hoy?

Él se negó a responder o mirarla siquiera.

Ella cerró las manos en puños y todo el largo nombre de su “marido” estuvo a punto de rodar fuera de sus labios, pero pudo morderse la lengua a tiempo. De ahora en adelante tenía que quitarse la maldita costumbre de llamar a la gente por su nombre completo cuando estaba enojada. O puedo meter a mi amor en un lío del que no pueda liberarse sin sufrir por ello.             

No tenía que ser un genio para darse cuenta de que solo había una forma de arreglarlo: retractándose. Con un poco de suerte, la nueva orden anularía la primera y le evitaría más problemas a su querido elfo. De veras espero que funcione pues no quiero verme como una idiota preguntándole algo que hasta un niño puede deducir.

—Me retracto de lo que te pedí. No tienes que contarme todo sobre tu cultura y tu planeta ahora mismo, Yis L’Itagar Gamel’le, puedes tomarte tu tiempo. No es necesario que lo hagas todo de una vez.

Él la observó sentada en la otra esquina del mueble, el espacio de una persona separándolos, y sus irises brillaron con tristeza.

—¿Tanto te preocupa que sufra?

Fue el turno de ella para sentirse ofendida ante tal interrogante. Apretando los labios en una delgada línea mientras se acercaba, Adara le devolvió una mirada al dökkálfar que mostraba las llamas ardiendo en sus venas, alargó la mano hasta su cabeza y le pegó, sin poner mucho empeño en el gesto. Sin embargo, el verlo quejarse para luego fulminarla con aquellos orbes plateados fue suficiente para apaciguar el enojo y evitar que dijera algo de lo que después pudiera arrepentirse.

—Te lo mereces por hacer una pregunta tan estúpida —replicó ella de inmediato—. Si no hubieras alzado una pared entre nuestros corazones sabrías que la sola idea de hacerte sufrir me duele en el alma. Es más, eso es algo que deberías tener grabado a fuego en tu cabeza de tanto que te lo he dicho. ¿Por qué aún no lo crees?

—¡Porque no quieres regresar conmigo a Svartálfaheim, pretendes que te vea envejecer y morir, Adara! —exclamó él, levantándose del sofá y comenzando a pasearse frente a ella como un animal desesperado—. Me pides demasiado, sar’gek. No tan solo es el dolor que sufriré al ver cómo te escapas de entre mis dedos, sino que esas malditas voces vendrán por mí de nuevo hasta que ya lo no resista más y, ¡te siga a la tumba! —confesó, hundiendo ambas manos en su cabello para tirar de éste—. No quiero morir. Sueño con vivir a tu lado por la eternidad y formar una familia juntos. Si nos quedamos aquí en Midgard perderemos todo eso, nos esperará solo muerte y dolor.

—Voces… ¿Qué voces, Itagar? —preguntó la chica con un tono marcado por la angustia y el temor.

¡Mierda!

No se suponía que le hablaras del glavarshker tan pronto, idiota.

—¿Itagar? Dime, por favor.

—Los dökkálfar que encuentran a su segundo colmillo del murciélago están malditos, por así decirlo —Se acercó a su duendecilla con el corazón pesado mientras levantaba la mano hasta acariciarle el rostro y rozaba su pulgar sobre aquellos suaves labios de cereza. Sabía que la estaba atrapando entre la espada y la pared, pero había sido ella quien pidió respuestas—. Cuando perdemos a nuestra alma gemela, ya sea porque nos abandone o porque muera, el dios solar, enemigo de Loth, y sus acólitos llenan nuestra mente con sus voces; las cuales aumentan en intensidad e intervalos según transcurre el tiempo hasta que sucede una de dos cosas: matas un inocente, haciendo que la diosa te devore como castigo, o te suicidas. A todo ese descenso a la locura le llamamos kev’ahral glavarshker o síntomas de la pérdida del segundo colmillo.

La joven se quedó de piedra, sin saber qué decir o hacer.

Pareció haber pasado una eternidad cuando finalmente parpadeó y sus labios se movieron.

—Quiero que me respondas una cosa, sin titubeos o miedo a lastimarme: ¿tú sufriste todo eso cuando yo abandoné tu mundo y te dejé atrás?

Él sólo se limitó a asentir y observar cómo los ojos de su amada se llenaban de lágrimas una vez más. Arrepentimiento lo golpeó en el pecho pues sabía con certeza que su duendecilla se sentiría culpable por el sufrimiento que le había causado en su ignorancia, pero ¿qué más podía hacer? Ella exigió respuestas a través de la magia antigua y era su obligación responder, lo quisiera o no. Por la Ar’gik Chysmallar, ¿cuántas veces la haré llorar?

—¿Cómo puedes quererme todavía cuando mi egoísmo te provocó tanto dolor? —preguntó la chica, levantándose del sofá para encararlo. Ella lo había abandonado a su suerte por miedo, por egoísmo, y aún así su hermoso elfo continuaba profesándole el mismo amor. No estaba segura de poder hacer lo mismo si estuviera en sus zapatos, entonces cómo... No soy digna de ti.

—Amar es igual que saltar sobre un abismo, es tomar el riesgo más importante de tu vida —Itagar le sostuvo las manos a su sar’gek para luego llevarlas a sus labios y posar un casto beso en el dorso de ambas—. Uno pone las cartas sobre la mesa y espera que todo salga perfecto, pero no es posible amar de verdad sin terminar herido por el camino. Solo podemos levantarnos, curar la herida lo mejor que podamos y seguir caminando al lado de esa persona a la que le dimos la mitad de nuestro corazón.

Una risa opacada por la tristeza brotó de los labios de Adara. No podía creer que un hombre tan bueno fuera suyo, esas cosas solo pasaban en cuentos de hadas o en sueños. Sin embargo, todo lo que le había sucedido desde que recibió aquel paquete parecía sacado de un libro de fantasía. ¿Era tan difícil aceptar que su vida se había convertido en un cuento de hadas, uno que era tan retorcido como maravilloso?

—¿Qué hice para que te pusieran en mi camino? —susurró, envolviendo los brazos alrededor del cuello de su elfo oscuro, cosa que él aprovechó para juntar sus frentes—. Eres una ternura, Itagar. ¿Lo sabías?

—Solo contigo, el resto del universo me conoce por mi crueldad.

—Algo me dice que eso no es del todo cierto, debe haber personas que hayan conocido al dökkálfar que está parado delante de mí —Ella sonrió, esta vez reflejando el amor que sentía hacía él—. Baja tu pared, amor, quiero volver a sentir tus emociones en mi pecho —dijo, llevando una mano sobre su corazón.

Una oscuridad se apoderó de los ojos del elfo mientras el tierno rostro de Yira se abría paso desde los confines de su memoria.

—Los dökkálfar no somos adorables gatitos, Adara —aseguró con el ceño fruncido, pero accediendo a los deseos de la dueña de su corazón.

—La experiencia me dejó eso muy claro, sin embargo, tú no andas comportándote como una sádica bestia sedienta de sangre todo el tiempo —aclaró la joven, apartándose de él y halándolo de vuelta al mueble—. Es por eso por lo que deseo conocer más acerca de tu pueblo, quizás así encuentre puntos en común con los humanos y la idea de volver a tu mundo deje de ser tan atemorizante —finalizó con una media sonrisa.

Percibió la leve irritación que sus palabras provocaron en su marido durante un par de segundos antes que fuera sustituida por un torrente de convicción. ¿Qué era lo que el diablo en piel de ángel acababa de decidir?

—No me conviene que termines viéndonos como algo parecido a tu gente, pero no será problema pues yo estaré ahí para protegerte de mis pares, si es que decides regresar conmigo a Svartálfaheim —Ella hizo un intento para interrumpir su diatriba mas él llevó un dedo a sus labios, pidiéndole silencio—. Tenías razón en desear saber todo sobre mi hogar, es hora de revelarte mi cultura para que conozcas el nido de víboras en que te meterás y no subestimes a los drows. Eso es un error fatal con los míos.

—¡Oh, por Dios! No tienes que ser tan dramático —exclamó Adara, empujándole juguetonamente el hombro a su otra mitad.

—No fuiste testigo de lo despiadado y cruel que puedo llegar a ser —confesó el drow, permitiendo que la evidencia física de su bestia se mostrara por unos segundos—. Tú estás a salvo de esa oscuridad por ser mi alma gemela, los demás, sin embargo, deben cuidarse de hacerte daño, o mirarte mal siquiera, porque podría decidir añadir ojos y corazones a mis baños de sangre.

Un escalofrío descendió por la espalda de la joven al presenciar el anillo rojizo de Diávolo centellear en los irises de Itagar y sentir la veracidad de aquella aseveración en su corazón. No cabe duda de que lo llevaría a cabo al pie de la letra, pero…

Otro estremecimiento le recorrió el cuerpo.

¿Aquello era miedo o deseo? No, no podía ser miedo, no cuando ella había estado tan a gusto con Diávolo el día anterior; entonces solo quedaba una opción. Debo estar enferma de la cabeza.

Claro que no, solo necesitas que ese bizcochito de chocolate con glaseado de vainilla te atienda la tienda. La pobre ha sido descuidada por demasiado tiempo, aseguró su diablilla interna con una sonrisa de oreja a oreja.

Anoche…

NADA. Lo de anoche no fue ni un entremés. ¡Lo que tú necesitas es PE-NE-TRA-CIÓN!

Sacudiendo la cabeza para apartar de su mente los consejos de su lado pervertido, Adara encaró a su marido extraterrestre, tratando de no revelar lo excitada que la imagen de él lleno de sangre la había dejado.

—Entonces cuenta ya porque parte de mí está aterrada con la idea y la otra se muere por una excusa para acompañarte hasta el fin del mundo.

Los ojos de Itagar se suavizaron y una leve sonrisa jugó con las esquinas de su boca mientras observaba a su pequeño colmillo removerse en el sofá. A veces parece una niña y otras es toda una seductora.

—Los dökkálfar son el resultado de una unión peligrosa, tanto así que cambió a nuestra Señora de los Ojos Brillantes para siempre —comenzó con un tono bajo para intentar calmar los nervios de su mortal—. Antes que mi raza existiera, la diosa de la luna era el epítome de la bondad, utilizando su luz para proteger a todo aquel que lo necesitara en medio de la oscuridad, principalmente a los inocentes. Una noche de luna llena, cansada de oír al dios del sol hablar sobre lo maravillosas que eran sus creaciones, los ljósálfar o elfos de luz, Akmeral invitó a la Muerte a su casa. Cuando el Segador de Almas llegó a los aposentos de la Madre Luna, ésta le ofreció ser el padre de toda una nueva especie; una que fuera todo lo contrario a lo que los elfos de luz eran.

Un sonido de sorpresa abandonó los labios de Adara y sus dedos cubrieron los cubrieron de inmediato.

—¿El padre de los elfos oscuros es la Muerte? —preguntó ella sin quitarle aquellas enormes aguamarinas de encima—. Eso explica mucho.

—Shh —la regañó su compañero con un dedo sobre sus labios—. No me interrumpas, sar’gek —Cuando ella torció la boca en una muestra de molestia, él continuó—: El oscuro ser aceptó con la condición de que esas nuevas criaturas fueran asesinas, llevando muerte a todos los rincones de Yggdrásil. Esa noche compartieron lecho y la Muerte no solo dejó su semilla en Akmeral, sino que la contaminó con su perversidad, convirtiéndola en lo que hoy es: una deidad con un pie en la luz y otro en la oscuridad —Hubo una pausa en la que Itagar solo escuchaba sus respiraciones y el latir de sus corazones. De seguro la curiosidad se había apoderado de su duendecilla otra vez pues se veía absorta en la historia. Una llama de orgullo se encendió en su interior ante tal conocimiento—. Esa es la razón por la cual la luna y la muerte son los motores de nuestra sociedad; y aquello que consideramos más sagrado. Aunque en realidad Akmeral siempre ha tenido más poder que la Muerte entre los míos.

—Dijiste que el acostarse con la Muerte cambio a tu diosa, ¿cómo? —preguntó la joven una vez se dio cuenta que su amado había terminado la historia.

—Se dice que la Señora de los Ojos Brillantes lucía igual de blanca y radiante que la luna, pero el tacto de nuestro padre tornó su piel oscura, dejando su cabello y sus ojos como recordatorio de lo que había sido alguna vez.

—Ah, vamos Itagar, no me dejes así. Dime, ¿la Muerte se le ha presentado a algún dökkálfar? ¿Aún frecuenta a Akmeral?

El elfo soltó una carcajada y sus irises plateados se tornaron incluso más claros con el brillo de la alegría. Sus deidades y el mito de la creación de su gente parecían haber sido los temas correctos para iniciar a su colmillo en los detalles de su mundo, pues con cada revelación, ella pedía saber más. Eso llenaba su pecho de esperanza de que al final pudieran tener un futuro juntos.




El Señor de las Pesadillas

2

La oscuridad se cernía a su alrededor mientras echaba un vistazo a la habitación. Su hermana no se hallaba en ella, lo cual era molesto, pero al menos podría esperar en paz pues nadie se había dado cuenta de su infiltración en el palacio real. Igual a una sombra había entrado y así mismo pensaba irse, sin que nadie excepto Karish notara su presencia.

Preferiría mil veces no involucrar a la segunda reina más poderosa de todo Svartálfaheim, pero era ese mismo poder el que precisaba ahora, en su momento de mayor necesidad. Lo cierto era que confesarle a su hermana que un prisionero había escapado del Gran Templo de Akmeral, casi arrebatándole la vida en el proceso, sería igual de doloroso y humillante que la daga que aquel gusano hundió en su estómago.

Karish jamás dejará que olvide ésta.

Lanzó un largo suspiro, dejando caer sus hombros y pasando una mano por trenza, cuando oyó pasos acercándose por el corredor. Una… no, dos personas se dirigían a la habitación mientras conversaban. No podía entender lo que hablaban, pero reconocía el distintivo timbre de su hermana, aunque no estaba segura de la identidad de su acompañante.

Reconociendo que su cuerpo no estaba del todo recuperado del ataque de su prisionero, se retiró tras el cortinaje que daba al balcón de la recamara real y, murmurando un hechizo, envolvió su cuerpo en las sombras del lugar.

La puerta de la habitación se abrió, revelando la esbelta figura de la reina seguida de cerca por un dökkálfar de tez gris oscura y cabello rubio, Nalgorit, el rey consorte. La tensión abandonó sus músculos de sopetón, siendo reemplazada por alivio al saber que el acompañante de Karish era alguien de confianza. El elfo ni siquiera tenía que dejarlas a solas pues tenía plena fé en su silencio, después de todo él era el cómplice de la reina en todas las perversas maquinaciones que a ésta se le ocurrían.

Sin hacer ruido, observó a su hermana mayor rodear el rostro de su marido para luego besarlo apasionadamente. Ellos no eran colmillos del murciélago, pues su unión había sido una por conveniencia política, pero luego de cinco mil años de casados aprendieron a amarse como si hubieran sido destinados el uno para el otro.

Muy bien, creo que ya vi suficiente.

—Tanto tiempo sin verlos, hermana, cuñado —dijo en voz alta, pero sin salir de su escondite—. Necesito un favor tuyo, querida Karish.

Volteándose hacia la dirección de donde provenía la conocida voz, la reina levantó la barbilla a la vez que arqueaba una perfilada ceja blanca. A sus espaldas, su rey se hallaba más tenso que el hilo de un arco, mas ella podía percibir la esencia de su hermanita tras las cortinas por lo que no había peligro alguno, excepto aquel nacido de la naturaleza de la petición.

—¿Tú estás pidiéndome un favor? —Los irises escarlata de la monarca brillaron y su lengua emergió para lamer sus labios pintados de violeta con lentitud—. No puedo negar que tienes mi atención, sin embargo, más vale que sea importante porque no me gusta que interrumpan mi tiempo a solas con mi consorte.

—Karish —gruñó Nalgorit tras su reina y le sujetó la muñeca mientras sus ojos se encendían igual a llamas doradas, un color muy inusual para un dökkálfar—. Si fuera quien dice ser hubiera entrado por la puerta principal y demandado una audiencia contigo.

—No te preocupes, sar’gek, podrás amarrarme todo lo que quieras una vez parta la visita —aseguró la elfa, poniendo una mano sobre la de él y, luego que éste la liberara, se volteó en dirección al balcón—. Deja de esconderte tras las cortinas y muéstrate para que conversemos como se debe, la’ramia.

La intrusa apartó las sombras de su cuerpo y salió de la seguridad de su escondite con la luz violeta de los cristales de amatista dándole un brillo del mismo color a su piel gris. Karish sonrió y se adelantó para recibir a la otra dökkálfar con un cálido abrazo. No bien sus cuerpos se enlazaron en aquella muestra de afecto fraternal, la monarca pudo sentir el bulto de vendas a través de la toga negra que cubría a su hermana.

—Te hirieron —El rostro de la reina perdió la alegría hasta imitar la frialdad e inmovilidad de las rocas al romper el abrazo—. ¿Qué sucedió en Akmaderys? ¿Por qué entraste en mi palacio como ladrón en la noche?

—¿Acaso tengo que movilizar al ejército? —preguntó Nalgorit en un susurro mientras se acercaba al par de féminas.

—No es necesario, quiero que permanezca como un asunto privado.

El rey consorte miró a su esposa por el rabillo del ojo y maldijo su inexistente aramek’lam por enésima vez. El rostro color violeta grisáceo de Karish’Lial se había oscurecido ligeramente y un tenue tic nervioso le hacía saltar el párpado izquierdo. A pesar de su aparente calma, la reina estaba furiosa con su hermana menor. Algo entendible pues él también quisiera devorar las entrañas de cualquiera que le tocara un pelo siquiera a su familia.

—No lo repetiré de nuevo, dime. Qué. Sucedió, la’ramia —exigió la regente, entrelazando sus dedos en un fuerte apretón que hizo crujir sus huesos.

Los ojos rojos de la elfa oscura más joven se clavaron en las manos de su reina y las palabras emergieron de sus labios, narrando los recientes eventos que llevaron a su actual patético estado. No dejó detalle fuera, pues a pesar de que cada sílaba era una daga a su orgullo, su hermana era capaz de matarla si fallaba en obedecerla por segunda vez.

Sí, eran familia y ambas eran muy unidas a pesar de vivir en ciudades distintas, pero lo más que odiaban las mujeres de su especie era ser desobedecidas. La desobediencia sacaba lo peor en los dökkálfar, sin importar el sexo.

—Entiendo —respondió Karish con resignación en su voz al final del recuento. La fuerza con la cual apretaba sus manos se suavizó y lanzó una mirada a su consorte—. ¿Qué necesitas de nosotros aparte de que Nalgorit cure tu cuerpo por completo?

—Ayúdame a convocar al Señor de las Pesadillas.

Dos guardias ataviados de una pesada armadura negra adornada por elaborados diseños plateados se apresuraron a abrir la gigantesca puerta de dos hojas al ver las dos féminas acercarse al santuario. Sin ni siquiera un susurro, las hojas fueron abiertas para revelar una gran sala circular de lustrosos pisos y paredes de obsidiana. La oscuridad del lugar era rota por rayos de luna que entraban a través de octágonos cortados en el techo, los cuales estaban perfectamente alineados con los tragaluces de la ciudad. La luz de la madre luna iluminaba el suelo en un hermoso patrón circular que acentuaba el gran altar en medio de la sala y resaltaba algunos de los relieves, los cuales cubrían la roca rectangular a vuelta redonda, que contaban la creación de los dökkálfar.

El lugar era hermoso y se respiraba un aire casi sagrado allí dentro pues había sido construido en las ruinas de un antiguo templo para los ases, una de las dos ramas de dioses supremos que dominaban los reinos de Yggdrásil.

Los guardias, dos elfos que lucían como veteranos de guerra ya que numerosas cicatrices surcaban lo poco visible de su piel, cerraron la puerta en silencio una vez ellas entraron en el enorme salón.

—¿Estás segura de que deseas convocar al Señor de las Pesadillas en el altar privado de la familia real?

—Tú perteneces a la familia real, aunque hayas escogido la religión sobre la política, hermanita —Karish la observó de reojo con una expresión altiva antes de dirigir su mirada escarlata al trio de gigantescas estatuas, exquisitas representaciones en metal de sus tres principales deidades: luna, muerte y pesadillas—. Además, ¿no querías que esto permaneciera como un asunto privado? Aquí podremos realizar todo sin que nadie se entere.

—¿Inclusive tu consorte? —La menor de las dökkálfar arqueó una perfecta ceja blanca mientras se acercaban al altar—. Yo creía que el fingir que Nalgorit era tu segundo colmillo del murciélago incluía compartir todos tus secretos con el pobre elfo.

La reina exhaló ruidosamente y torció la boca en una mueca antes de arrodillarse frente al altar rodeado por las efigies de sus deidades. A su lado, su hermana se sentó sobre los talones y colocó los brazos sobre sus muslos con las palmas hacia arriba, la manera tradicional para hacer plegarias. Lanzando otro suspiro, Karish se inclinó hacia adelante hasta que su frente tocó el frío y oscuro piso hecho de turmalina, solo entonces sus labios comenzaron a moverse en un murmullo.

Una convocación siempre debía comenzar con el agradecimiento a las deidades o, de lo contrario, corrías el peligro de incurrir en su ira.

Sin embargo, la concentración de la elfa al lado de la reina no estaba en apaciguar a los dioses, todo lo contrario, su mirada llena de odio se hallaba clavada en la efigie plateada que se alzaba imponente tras el altar: Akmeral.

La diosa había sido representada en su forma despiadada, la más popular entre los elfos oscuros. El rostro femenino mostraba tres pares de ojos adicionales sobre una frente alargada que era enmarcada por una larga cabellera, la cual caía en cascada sobre el torso desnudo de la deidad. De su boca surgían dos apéndices que terminaban en filosos colmillos, muy parecidos a los de las tarántulas gigantes que se solían criar en las afueras de las ciudades. Sus piernas habían sido reemplazadas por un abdomen arácnido y gigantescas alas de murciélago emergían de su espalda, dándole una apariencia aún más imponente.

La menor de las hermanas cerró las manos en puños y su mandíbula tembló debido a la fuerza aplicada sobre sus molares. Los ocho ojos de la Señora de los Ojos Brillantes la observaban sin ninguna expresión en aquellos orbes plata y, sin embargo, percibía la acusación en ellos como una bofetada en su rostro.

No recrimines mis acciones, no cuando le diste a otro lo que siempre debió ser mío por derecho. Ahora tomaré lo que desee y me vengaré de todos los que me rechazaron.

A su derecha, Karish se enderezó y volteó el rostro para observarla.

—Recuerda que el convocar a un dios puede ser doloroso para ti en tu estado —La reina colocó una mano sobre el puño de su hermana sin apartar su mirada de aquellos orbes rojo sangre—. ¿Lista?

La elfa asintió sin pronunciar palabra alguna, pero la monarca veía a leguas la rabia que llameaba en los irises de su la’ramia. A pesar de ser la menor de todas las hijas de la antigua reina Maelar Yis Akmel, fundadora del Reino Occidental, la sacerdotisa era la única que había heredado el carácter obsesivo de su madre; lo cual sólo la guiaría a su perdición. La hermana mayor en Karish rogaba porque detuviera a su última compañera de nido que aún caminaba Svartálfaheim, pero la monarca dökkálfar la instaba a continuar adelante pues uno de sus súbditos necesitaba ser vengado. Al final, sabía que lo correcto era complacer a su pequeña hermana, aunque su corazón se partiera en pedazos si algo le llegara a suceder.

Eres demasiado parecida a nuestra difunta madre, hermanita. Ella también fue llevada de vuelta al palacio del Gran Padre Oscuro debido a un
hombre.

Sacudiendo la cabeza ante lo que le parecía una repetición del pasado, Karish tomó la mano de su hermana, cerró sus ojos y elevó su plegaria a la efigie violeta oscuro que se erguía a su derecha.

—Gran Señor de las Pesadillas y Poseedor de los Temibles Humos, escucha el llamado de tus abnegadas hijas. Necesitamos de tu ayuda, oh, verdadero dueño de la noche, y solicitamos tu presencia al ofrecer aquello que nos mantiene vivas, nuestra sangre —No bien hizo una pausa, manifestó un elaborado cuchillo con el mango lleno de filamentos en oro que asemejaban enredaderas a la palma de su mano derecha y cortó su izquierda. Sangre brotó de inmediato, pintando su piel violeta grisácea de bermejo, mientras cerraba sus dedos en un puño y se giraba hacia su acompañante para repetir el proceso—. Oh, Amado de las Sombras, escucha nuestro llanto mientras apaciguamos a tus enemigos con la delicia en nuestras venas —clamó la reina, deteniéndose frente a la negra estatua del Segador de Almas y dejando caer unas gotas de su sangre sobre los pies del gigante metálico, seguida de cerca por su hermana—, y vendamos sus ojos con placer —finalizó, repitiendo sus acciones bajo la imponente mirada de Akmeral.

Luego de dejar su ofrenda a los pies de la Madre Luna, su hermana se adelantó hacia la enorme efigie de Kaesir entonando una tenebrosa melodía en el idioma de los ases, acentuando con mayor fervor la parte final del ritual. La monarca, en cambio, caminó sin apuro hasta la estatua violeta metálico del Señor de las Pesadillas y, utilizando su magia, dirigió su sangre en un arco hasta derramarla sobre las manos formando un triángulo que la deidad sostenía frente a su guapo rostro. A la misma vez, su compañera frotaba su palma ensangrentada sobre los pies de la estatua.

—Exaltado Kaesir, Señor de las Pesadillas, Poseedor de los Temibles Humos y Amado de las Sombras, tus hijas necesitamos de tu ayuda para vengarnos de los sirvientes de tu mayor enemiga.

Una presencia tenebrosa y gélida se apoderó del santuario una vez la última palabra abandonó los labios de Karish. La luz de luna que entraba por los tragaluces fue poco a poco opacada por una densa niebla tan oscura como el carbón hasta que bloqueó la luz por completo y las sumió en pura oscuridad. Incluso sus ojos, acostumbrados a vivir en las tinieblas de su mundo subterráneo, se vieron afectados, permitiéndole ver solo una silueta alada frente a ellas.

—Su majestad Karish’Lial Nemera y su exaltadísima Li’Cerias Asherus, su plegaria fue escuchada —Una profunda voz provino de la figura antes que ésta desapareciera entre la niebla que las rodeaba y volvieran a escucharla a sus espaldas—. ¿Qué exactamente es lo que desean de mí, pequeñas dökkálfar?

—Mi hermana requiere de una porción de su poder, Señor de las Pesadillas, para poder tomar la vida del avatar de Akmeral.

—¿Tan poco? ¿Por qué no pedir convertirse en diosas, ya que están buscando poder? —El batir de alas se escuchó tras las mujeres seguido por una ráfaga de viento que tironeó de sus vestidos y cabellos con fuerza. La niebla se disipó un poco, permitiéndole ver la deidad que apareció de nuevo frente a ellas con más claridad—. Una ayuda de tal magnitud requerirá un alto precio de ambas. ¿Están dispuestas a pagarlo?

Ambas féminas se quedaron mudas mientras una corriente de frío descendía por sus espaldas. Kaesir se hallaba flotando sobre el altar de piedra con sus enormes alas semiextendidas a sus lados, dispuestas a atacar en cualquier momento. Las filosas garras que remataban las articulaciones de aquellos apéndices aviares contrastaban con la hermosura de sus oscuras plumas, las cuales destellaban azul y violeta al ser iluminadas por la fantasmagórica luz púrpura que envolvía el final de su larga toga ceremonial.

—¿Y bien? ¿Acaso los enanos les comieron la lengua? —interrogó la deidad con tono de hastío mientras convocaba una cadena de un pie de largo con una esfera de humo violeta colgando del final—. Hablen ya antes de que decida maldecirlas y regresar a mis dominios.

Respirando hondo, la Gran sacerdotisa de Akmeral dio un paso al frente y le sostuvo la mirada al Señor de las Pesadillas. Aquellos ojos que se veían a través de la máscara de hierro negro ocultando el rostro del dios, brillaban del mismo tono púrpura que envolvía sus pies, pero también mostraban finos destellos azules que parecían nacer en la pupila y morir al borde del iris.

—Por supuesto que estamos dispuestas a pagar cualquier precio que usted nos imponga, Amado de las Sombras.

El dios chasqueó la lengua y el vapor brillante que envolvía el borde de su túnica y sus hombros— los cuales sostenían unas ligeras hombreras de cuero adornadas con runas doradas sobre la elegante túnica ceremonial— se iluminaron con mayor intensidad.

—Su majestad fue sabia al ser ella quien me convocara, sabía que tú no soportarías el drenado de magia que tal acción conlleva —declaró Kaesir antes de posar su mirada sobre la reina dökkálfar—. Tu hermana se atrevió a hablar por ti, pero yo deseo oírlo de tus labios. ¿Estas dispuesta a pagar tan alto precio?

Karish sintió los ojos de su la’ramia sobre ella, tratando de adivinar su decisión, sin embargo, mantuvo su rostro de piedra, revelando nada de la tormenta en su interior. Una sensación extraña se arremolinaba en el fondo de su estómago, como un mal augurio anunciando una fatalidad. Y aún así, nada cambiaba el hecho que el ataque a la Gran sacerdotisa de Akmeral equivalía a un ataque hacia su persona y debía ser castigado con impunidad.

—Estoy dispuesta a pagar lo que sea con tal que mi hermana adquiera el poder necesario para vengarse. Nadie lastima a mi familia y vive para contarlo.

La deidad asintió en concordancia con las palabras llenas de rabia de la monarca antes que una de sus alas se extendiera hacia la sacerdotisa, acariciando el rostro de la fémina con sus largas plumas y coaccionándola a que se acercara.

—Tomaré mi primer pago ahora y el segundo lo cobraré luego que tomen su venganza —declaró el dios oscuro mientras se quitaba la máscara, revelando un rostro etéreo que incluso hacía palidecer la belleza de su estatua. Se inclinó sobre la elfa oscura, uniendo sus labios en un desapasionado beso, y entonces comenzó.

La luz fantasmagórica que emitía el Señor de las Pesadillas cobró una intensidad insoportable para los ojos de la reina, provocando que ésta levantara las manos en un intento por protegerse, mas no podía hacer nada para evitar el aullido que brotó de la garganta de su hermana.

Cerias gritaba como si le estuvieran desgarrando el alma en pedazos con aquel beso.
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La semana pasó y, antes que Adara se diera cuenta, el sábado había llegado, dejándola con apenas energía para asistir a la fiesta de cumpleaños de los gemelos. La invitación le había sido dada el miércoles y los pequeños no se fueron hasta que ella accedió a asistir, obvio que con Itagar a su lado. Nada en el mundo la haría poner un pie en la mansión del señor Marqués sin su sobreprotector guardaespaldas.

Sí, su elfo oscuro la protegía demasiado. Podría decirse que hasta parecía un dóberman guardando a su ama las dos veces que se aventuraron al pueblo en busca de comida y algunos artículos de primera necesidad. Sin embargo, por primera vez en dos meses se sentía segura fuera de su hogar. Era refrescante volver a experimentar ese sentimiento de libertad que el no tener que mirar sobre su hombro le daba.

Aún en la cama, Adara miró su reloj en la mesita de noche, rodó los ojos por haberse despertado a la hora usual y se giró hacia el otro lado, quedando frente a frente con el rostro de su amado dökkálfar. Ser maestra durante el día y estudiante durante la noche había ido agotando su mente poco a poco, dejándola con deseos de quedarse en la cama todo el fin de semana, cosa que de seguro no le molestaría a Itagar para nada.

Siendo sincera, a pesar del cansancio, todo lo que estaba aprendiendo sobre los elfos oscuros aumentaba su sed de conocimiento y le daba más razones para ser lo que siempre había sido: una curiosa empedernida.

Era interesante que su sociedad fuera matriarcal, dándole todo el poder político y religioso a las mujeres mientras relegaba la protección a los hombres; sin embargo, eso no significaba que la milicia estuviera compuesta solo por varones, la mayoría de los altos rangos era retenidos por las féminas mientras que ellos eran simple carne de cañón.

Había sus excepciones, claro. Itagar había sido el general de la guardia del Gran Templo de Akmeral, lo cual decía que los hombres sí podían tomar posiciones de poder —como a veces sucedía con las mujeres humanas—, pero se debía a que la jerarquía religiosa quería imitar la relación entre la diosa de la luna y la Muerte. La gran sacerdotisa era la representación viva de Akmeral mientras que el general de la guardia del templo era la del Segador de Almas.

El elfo a su lado se movió, sacándola de sus pensamientos y pegándosele hasta que pudo sentir su calor envolviéndola en un capullo de exquisita calidez. Su piel comenzó a hormiguear en todos los puntos donde se hallaba en contacto con los duros músculos de Itagar, haciendo que el deseo despertara de su letargo y se hiciera presente en su vientre. Adara inclinó la cabeza hacia arriba, su aliento se mezcló con el de su compañero durmiente y más hormigas caminaron por su cuerpo, especialmente sobre sus pechos y la uve entre sus piernas. Su mano izquierda se movió entre las sábanas hasta rozar la tersa mejilla con el dorso de sus dedos. Otro centellazo de deseo bajó por su espalda, logrando que sus vellos se erizaran, sus pezones se endurecieran y la lengua mojara sus labios repentinamente secos. Lanzó un suspiro mientras apretaba las piernas en un intento por apaciguar las pulsaciones que sentía estremecer su vagina.

¿Qué le pasaba? No había soñado con nada erótico, entonces ¿por qué la excitó el que su dökkálfar se acercara buscando su calor? ¿Acaso él estaba soñando con algo pervertido y ella sentía los ecos de esa pasión?

—Itagar —Sus labios lo llamaron como si tuvieran vida propia. No era su intención despertarlo, pero su cuerpo ardía en llamas por el deseo y solo una cosa podía apagar el fuego en su interior: el miembro de Itagar penetrándola duro y sin freno. ¿Qué? ¡No! Yo aún no…

¡Oh, por Dios, Adarita! ¿Por qué continúas negando nuestro deseo? El bizcochito no ha podido mantener sus manos para él mismo durante toda la semana, admite ya que te mueres porque te lo meta hasta que no puedas caminar.

Pero…

Adara, él no nos lastimará como aquel bastardo lo hizo.

La joven se mordió el labio y poco a poco fue apartándose del elfo a su lado hasta que pudo levantarse de la cama sin despertarlo. Con el pijama de tortuguitas marinas aún desaliñado, comenzó a pasearse al frente de la cama igual a un animal enjaulado. Su diablilla interna tenía razón, esa situación en que ella los había metido a ambos no podía continuar. En algún momento la paciencia de Itagar llegaría a su límite y se vería forzado a abandonarla para no lastimarla, para no pasar de amante a atacante. Pues, al fin y al cabo, ninguna pareja que se amara con la intensidad que ellos lo hacían, podía vivir junta sin tener relaciones sexuales.

Era un idealismo destinado al fracaso… y ella lo sabía más que nadie pues ya había sucumbido al deseo de su elfo una vez. El que no hubiera habido penetración no significa que no hicimos el amor de cierta manera.

Sin embargo, necesitaba más que lujuria y amor para lograr acostarse con él como ambos anhelaban; necesitaba librarse del miedo que se había instalado en su corazón desde aquel horrible día. Adara tenía conocimiento de que él había percibido toda su violación a través del lazo psíquico que compartían, pero aún así necesitaba contarlo en voz alta para que el fantasma de aquel bastardo finalmente la dejara en paz.

Deteniendo su ansioso paseo, ella estuvo a punto de girarse para meterse en la cama una vez más cuando unos firmes brazos le envolvieron la cintura y un cálido aliento le acarició la mejilla.

—Dime una cosa, sar’gek —La voz del dökkálfar sonaba ronca y llena de una placentera promesa—. ¿Tú gemiste mi nombre o lo soñé?

Su hermosa mortal lanzó un suspiro, puso sus manos sobre las suyas y se recostó sobre él, girando la cabeza para rozar aquel pálido rostro contra el suyo. Él hundió su nariz en el cabello de su duendecilla e inhaló el dulce aroma que éste despedía. Sus brazos la apretaron con más fuerza, sus músculos se endurecieron y su miembro cobró vida de inmediato, levantándose en tiempo récord.

—Lo hice, gemí tu nombre —confesó su niña con las mejillas rojas igual a dos tomates.

Itagar gruñó y sus manos se separaron para ir subiendo por las costillas de su deliciosa mortal. Lento, disfrutando cada estremecimiento de su sar’gek, sus dedos fueron cubriendo pulgada por pulgada de pálida piel mientras levantaba la blusa negra con el estampado de una tortuga marina sobre los pechos de la chica. Aquel olor a jazmín con un toque de vainilla aumentaba con cada centímetro de piel descubierto, inundando sus fosas nasales y enviando otra onda de deseo directo a su pene.

—Este olor, Adara… —Otro gruñido abandonó sus labios mientras hundía su nariz en la curvatura del cuello femenino y mordisqueaba la sedosa piel—. Tu aroma me está volviendo loco. Anoche olías rico, pero no tanto como ahora. ¿Qué te pusiste en el cuerpo mientras dormía?

—Yo no me he puesto nada aparte del jabón y desodorante que uso todos los días —dijo ella entre risitas—. Tus constantes erecciones deben estar afectándote el cerebro, amor —Su mano se deslizó entre sus cuerpos buscando un tesoro hasta que sus dedos rozaron la punta del duro miembro presionado entre sus nalgas. Él ahogó un gemido y reaccionó empujando más de su pene contra la palma de ella.

—¿Estás segura? —Su voz sonaba llena de la lujuria, energizando todo su ser—. Hueles a jazmín y vainilla, Adara. Juro que ese aroma ha ido incrementando en ti durante la semana hasta el punto de que solo puedo pensar en metértelo, kaflan.

—Claro que lo estoy. ¿Crees que usaría un afrodisiaco para torturarnos aún más? Además, si estuviera usando algo así el aroma se mantendría igual todo el tiempo, no se intensificaría —explicó ella mientras comenzaba a mover la mano torpemente sobre la dura erección.

Él gimió y sus caderas empujaron hacia al frente, deslizando su miembro hasta que la punta de éste se abrió paso entre los dedos que lo confinaban. Sintiendo el centellazo de deseo como suyo propio, la bestia chocó su hombro contra los barrotes de su jaula y exigió su libertad, sin embargo, Itagar se mantuvo firme. La última vez que su oscuridad se había soltado, ésta había impuesto su deseo sobre su delicado colmillo, obligándola a ceder para satisfacer su lujuria. Debía evitar que tal situación se repitiera a toda costa.

¡Déjame salir, bastardo!

No, te quedarás donde estás.

¡Ella está fértil, eso es lo que has estado oliendo, imbécil!

No…

Necesitamos preñarla, Itagar, así no escapará de nosotros jamás, gruñó el monstruo en su interior y volvió a arremeter contra los barrotes de su celda.

—¿Qué significa kaflan? —lo interrogó su alma gemela, volviéndolo a la realidad y acariciando su mejilla con su cálido aliento.

—Seductora —respondió el elfo antes de retroceder hasta chocar la parte trasera de sus rodillas contra el borde de la cama. Su bestia rugió, estremeciendo la mente del dökkálfar con la fuerza de su furia. Era obvio que no le agradaba la distancia que Itagar impuso entre su sar’gek y ellos—. Adara, ¿tú estás en tu ciclo de luna?

La chica peliazul se giró, extrañando el calor corporal de su compañero y alzó una ceja ante la pregunta.

—¿Ciclo de luna? —repitió, frunciendo el ceño y arrugando la nariz.

—Esos días en los que las féminas están fértiles y receptivas para ser fecundadas.

A Adara se le soltó una carcajada antes que pudiera taparse la boca, pero, a pesar de sus esfuerzos, sus hombros se sacudieron y sus ojos se llenaron de brillo. Quizás no debía reírse pues su interior le decía que su elfo intentaba decirle algo serio, sin embargo, la forma en que habló fue tan graciosa que no pudo evitarlo.

—¿Te refieres a mi ovulación? —Cuando él se encogió de hombros con una expresión de confusión en su perfilado rostro, ella continuó—: Se supone que sea mañana. ¿Por qué lo preguntas con tanto miedo?

La piel del elfo oscuro pareció tornarse gris mientras dejaba caer su trasero sobre el mullido matre con una mirada perdida que preocupó a la chica.

—¿Itagar? Me estás asustando.

El aludido lanzó un suspiro para luego tragar en seco. Sus irises plateados se posaron en ella, mostrando un millar de emociones nadando en aquellas profundidades metálicas.

—Usando términos humanos, se puede decir que los dökkálfar sufrimos un… ¿frenesí de apareamiento?

—¿Ustedes caen en celo como los animales? —cuestionó Adara mientras se acercaba al elfo.

Itagar asintió a la vez que alzaba un brazo para atraerla incluso más cerca de él.

—No es tan fuerte mientras no encontramos a nuestro segundo colmillo del murciélago, pero una vez lo hacemos —sus manos la soltaron para deslizarse bajo la blusa del pijama y tocar la tersa piel sin molestas barreras—, el instinto de tener relaciones con nuestra pareja hasta conseguir un embarazo es irresistible —Itagar se mordió el labio inferior mientras una mano se arrastraba hasta la espalda baja de su sar’gek y la otra subía sobre sus costillas—. Tú no eres una dökkálfar así que no sientes ese instinto, pero al parecer yo estoy reaccionando a tu período fértil igual que si fueras uno de los míos.

Entonces esa era la razón para su excitación anterior. Ya fuera por sus propias hormonas, por su conexión psíquica con el elfo o porque estaba bajo los efectos del celo, a pesar de ser humana, no podía negar que su apetito sexual había aumentado. Cada caricia de su amado enviaba deliciosas corrientes placenteras directo al centro pulsante entre sus piernas.

—Pero tú mismo dijiste que jamás podría quedar embarazada en la Tierra.

—Ese es el problema, seré incapaz de hacer otra cosa que metértelo durante el transcurso de tu ovulación y no habrá nada que me detenga, ni siquiera tus ruegos.
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La chica se tensó de inmediato y frío descendió por su espalda, erizándole los vellos de su cuerpo. Si su elfo pensaba que tal proclamación le había sonado sexy, estaba muy equivocado.

—No es por asustarte, mi duendecilla, solo estoy advirtiéndote lo que sucederá mañana —expresó con voz solemne mientras sus dedos se cerraban alrededor del seno derecho de su linda mortal—. Yo quería darte el tiempo restante para que tomaras una decisión sobre nuestra relación, pero parece que los dioses quieren acelerar el plan de la Señora de los Ojos Brillantes. Debo saberlo ahora, mi sar’gek —tomó el pezón entre su pulgar y dedo índice, masajeándolo hasta arrancar un gemido de ella que le erizó la piel—, ¿me acompañarás de vuelta a Svartálfaheim?

El corazón de Adara latía agitado en su pecho, producto de las atenciones de su travieso marido, pero pareció detenerse por un segundo cuando éste abordó el tema de su planeta una vez más. Sin embargo, una vocecita le decía que esta vez sería definitivo; lo que saliera de su boca determinaría el destino de ambos para siempre.

Sus latidos aumentaron y sudor comenzó a cubrir su frente, mas en el momento que abrió la boca para responder, las palabras se atascaron en su garganta, negándose a salir. Sus ojos se agrandaron mientras el miedo se iba esparciendo por todo su cuerpo.

No. No puede ser. Debo decirle…

Sus manos temblaron y lágrimas sin derramar le nublaron la vista.

Vamos, Adara, una vez… intentémoslo una vez más. Itagar debe saber la decisión que tomaste desde aquel día.

Organizando sus pensamientos por segunda vez, separó los labios, sus descontrolados sentimientos formaron una bola en su pecho y… Nada. En vez de vocalizar aquello que su elfo necesitaba saber, lo único que logró fue exhalar el aire en sus pulmones.

No, no, no, no. Esto no me puede estar pasando.

—Entiendo —murmuró su dökkálfar con un tono de voz más profundo mientras apartaba las manos de su cuerpo—. Me quedaré hasta que el portal se reabra a fin de mes, pero concédeme una cosa, por favor.

—¿Qué deseas? —Su voz salió baja y temblorosa.

¿Es en serio? ¿Puedo hablarle ahora, mas cuando debí hacerlo no pude? ¿Qué carajo me pasa?

—No me pidas que pare una vez te tome mañana, me debes eso al menos —Su mirada lucía opaca y vacía de toda emoción, un reflejo perfecto de su mente. La ahora familiar pared los separaba una vez más, protegiendo sus sentimientos de ella—. No quiero parar, no cuando tendré que despedirme de ti para siempre.

Las lágrimas que intentó detener antes se derramaron por las mejillas de Adara a la misma vez que el pecho parecía cerrarse en torno a su corazón, igual que una boa constrictora. No, él no podía abandonarla, no cuando por fin se había decidido a cerrar la página de su violación y aventurarse a comenzar otra en la que ambos escribieran. Ella no se había rendido, entonces ¿por qué no podía gritar a los cuatro vientos que se atrevería a pisar Svartálfaheim a su lado?

¡Esto no es justo, Dios!

Sin importarle que el elfo la pensara hipócrita cuando la realidad era otra, dejó de luchar contra el dolor que continuaba azotando su pecho y los sollozos sacudieron su cuerpo. Ojos plateados la miraron con frialdad, observando su dolor como si ella fuera una más del montón, no, peor aún, como si tan solo se tratara de una extraña.

Una llama de enojo se encendió en medio de su agonía, provocando que empuñara las manos hasta que sus uñas se clavaron en sus palmas y el olor a metal le llenó la nariz. Ambos habían soportado y sufrido demasiado como para que le permitiera escapársele entre sus dedos, llevándose la alegría de su vida con él.

—Itagar… —Nuevamente la frase “te acompañaré de vuelta a tu hogar” rehusó salir de su garganta, provocando que otro torrente de lágrimas desbordaran sus ojos—. Itagar —recomenzó entre sollozos mientras colocaba sus manos ensangrentadas sobre los hombros desnudos del dökkálfar, utilizándolos de apoyo para subirse a la cama y sentársele sobre el regazo. Ni siquiera sintió dolor al apoyar sus manos pues el resto de ella sufría otro tipo de dolor, uno de mayor intensidad—. Yo te amo con toda el alma y deseo estar contigo siempre —susurró, hundiendo el rostro en el cuello de él en un intento de recibir algo de calor, pero hallando solo la rigidez del hielo.

—Esa es una vil mentira —respondió el exgeneral, entornando los ojos sobre la figura de su sar’gek. Sin embargo, a su miembro no parecía importarle el enojo y la decepción que le retorcían su interior pues el maldito crecía como si nada al sentirla sobre sus piernas.

—¡No estoy mintiendo, maldita sea! ¡Las palabras no me salen! —gritó la chica, empujándolo sobre las sábanas. Sus manos fueron prontas a apoyarse sobre el firme pecho del elfo en un esfuerzo para no perder su balance.

—Esa es la más estúpida excusa que he oído en mi vida, y te aseguro que ha sido una muy larga.

Ella golpeó sus puños contra los pectorales del maldito elfo oscuro, tratando de evitar mostrarle el torrente de lágrimas que sus frías palabras habían conjurado.

—No me tientes, pequeña humana, te dije lo que la violencia provoca en los míos y eso es sin sumarle el efecto de tus feromonas en mi cabeza —Sus pupilas se dilataron mientras sus manos se aferraron a la cintura de la engreída muchacha, guiándola al punto perfecto donde podía rozarse contra su centro.

¿Qué? Pensé tomar sus manos, no acomodarla… ¡Argh!

Las carcajadas burlonas de su bestia solo sirvieron para incrementar su enojo.

—Tienes que creerme —rogó Adara en un tono bajo y quebradizo mientras les sostenía la mirada a aquellos fríos orbes de plata líquida—. Baja el maldito muro para que puedas sentir…

—No.

—No puedo decirlo y tú te empeñas en no reabrir nuestra conexión psíquica. Muy bien, entonces te mostraré mi decisión con acciones —sentenció, aún luchando contra lágrimas desesperadas por desbordar la represa que las contenía, y se quitó la blusa de su pijama, dejando al descubierto sus redondeadas montañas. La mirada de su marido cayó de inmediato sobre sus pechos a la vez que el miembro masculino cobraba fuerza, presionándose insistentemente contra su centro mojado. Él reprimió un gemido al morderse el labio inferior y ella aprovechó la oportunidad para robarle un beso.

Un centellazo de energía corrió por todo su cuerpo en el momento que sus bocas se unieron y ella envolvió sus dedos en las largas hebras blancas hasta llegar a la nuca. Sus manos le alzaron la cabeza, atrayéndolo aún más a su rostro de manera que era difícil respirar, pero aún así continuaban enlazados en un feroz abrazo que enfebrecía sus cuerpos. Itagar lanzó un gemido torturado, su sonido apagado por labios femeninos, y sus dedos se hundieron en el cabello de Adara, sujetándola con un tumulto de emociones a flor de piel.

Bebieron uno del otro con ferocidad, con la pasión y el enojo de quienes se aman profundamente, mas el destino le ha puesto demasiadas piedras en el camino. Sin embargo, el beso, como todo en la vida, no podía durar para siempre.

Sintiendo el ardor de esa necesaria bocanada de aire, la mujer se apartó y apoyó sobre manos ancladas a cada lado de la cabeza del dökkálfar sin apartar la mirada de los orbes metálicos de su amado.

—Esta es la última vez que te lo pediré, quita la pared entre nuestros sentimientos, por favor —rogó mientras llenaba sus pulmones y sentía los agitados latidos de su corazón.

El elfo oscuro solo se permitió negar con la cabeza mientras su bestia gruñía furiosa desde su celda. Sin importar cuanto su monstruo rabiara, él no permitiría que ella sintiera en carne propia lo mucho que su silencio le había desgarrado el alma. Se negaba a que viera su debilidad… no, se negaba a que ella supiera el control que tenía sobre él. Ya había cometido ese error con Cerias y no repetiría la misma historia con Adara; no cuando ella lo había condenado a un destino peor que la muerte al negarse a acompañarlo de vuelta a Svartálfaheim.

Y, sin embargo, no podía evitar desearla ni aunque se arrancara el maldito órgano que latía desesperado en su pecho. Anhelaba poseerla en cuerpo y alma igual que había hecho la noche que se conocieron, antes que la puta de Cerias llegara para robarle la felicidad que había logrado atrapar luego de un milenio.

Las aguamarinas de su duendecilla se oscurecieron, acentuando el enojo que se reflejaba en aquel delicado rostro, antes que ella se inclinara una vez más sobre él y uñas se clavaran en su piel. El dolor fue expandiéndose, corriendo desde su pecho hasta la punta de sus pies en un instante de placentera agonía que sacó un siseo de su boca. Sin darle tiempo a recuperarse, suaves labios se posaron sobre su garganta, su clavícula, su tetilla izquierda, la cual fue lamida y chupada con movimientos lentos, calculados, hasta que su rigidez imitó al falo que pulsaba con necesidad entre sus piernas.

—Adara…

Su torturadora levantó la mirada sin dejar de estimular su tetilla, ganándose un gruñido por tal dedicación. Una media sonrisa se dibujó en el rostro de su duendecilla, pero no duró mucho al ser reemplazada por una fría línea que parecía reflejarse en la coloración de aquellos ojos de hielo.

—Él debió hechizarme mientras dormitaba pues para cuando me puso sus manos encima, mi cuerpo ya no respondía a mis órdenes —murmuró Adara, deslizándose más abajo hasta que su trasero terminó sobre las rodillas del elfo—. Despertar paralizada mientras un hombre se desnuda frente a ti es un tipo de tortura en todo su derecho.

Los orbes plateados de Itagar se agrandaron a la vez que observaba a la humana inclinarse una vez más, su cabello azul haciendo una cortina a su alrededor, hasta dejar un electrizante beso en el centro de su torso. La repentina confusión que plagaba su mente fue opacada por una renovada llama de pasión. Incluso cuando la mirada de su sar’gek se había tornado fría y distante, sus labios se sentían cálidos, invitándolo a un decadente placer y embriagándolo con las desconcertantes emociones.

—Me obligó a que se lo mamara —La chica volvió al tema de su violación como si no se hubiera detenido para obligarlo a removerse de placer bajo ella—. Yo traté lo imposible por alejarme, ¿sabes? Le rogué a mi cabeza que se moviera, a mi boca que lo escupiera o, mejor aún, que lo mordiera, pero nada funcionó. Mi cuerpo no me escuchaba, solo hacía lo que él ordenaba —susurró ella contra la piel de su abdomen antes de besarle el ombligo y meter la lengua en la pequeña cavidad, haciéndolo sorber el aire ruidosamente mientras sus músculos se tensaban.

El corazón del dökkálfar se hallaba acelerado y una fina capa de sudor se hizo presente en su frente. Sus venas ardían pues su sangre estaba en llamas por rabia y lujuria en partes iguales. Oírla contar el momento de su ataque lo enfurecía, provocando que anhelara matar— cualquier ser vivo funcionaría— y bañarse en la sangre de su víctima como debió haber hecho con Sheif, sin embargo, sus besos, caricias, lamidas… Todo lo que su duendecilla le estaba haciendo mientras le narraba aquel evento tan traumático para ella, solo lograba que el deseo se volviera insoportable.

¿Qué demonios pretende esta muchachita? ¿Matarme de deseo y furia?

La imagen de Adara amordazada, para que dejara de torturarlo con su violación, mientras él la tomaba por detrás se repitió una y otra vez en su cabeza. El monstruo en su interior dejó de rabiar en su celda, se relamió los labios y exigió que recrearan la visión de inmediato, mas Itagar se negó a cumplirlo. A pesar de no poder descifrar las intenciones de su sar’gek en aquellos momentos, algo le decía que debía dejarla continuar con sus planes.

—Me sentí sucia todo el tiempo, asqueada de mi propio cuerpo —dijo la muchacha con lágrimas sin derramar en sus ojazos—, pero lo único que podía hacer era llorar mientras él obligaba a mi cuerpo a tomarlo como un amante… a tomarlo como lo haría contigo —sentenció, bajando la vista hasta el largo miembro que se erguía entre ellos, ocultando el lugar que ella deseaba besar.

—Ya está muerto —confesó Itagar en un gruñido bajo en el mismo instante que la mortal le agarraba el pene para apartarlo de su camino y posaba un beso a centímetros de su base. Otro gemido emergió de su boca, sin embargo, esta vez él no hizo nada para contenerlo, dejando que el placer rompiera en olas por su cuerpo.

—En mi cabeza aún no pues ésta continúa recordándomelo constantemente.

Su voz sonaba monótona, distante, como si la verdadera Adara se encontrara a kilómetros de la cama y lo que sucedía entre ellos. Esa frialdad en su tono le recordaba las cavernas en donde él nació, tan acogedoras como peligrosas. De hecho, su duendecilla se estaba comportando con la misma dualidad característica de las féminas dökkálfar, frías en el ámbito emocional, pero ardientes en la cama.

De repente, calidez envolvió su erección mientras labios tan suaves como pétalos de rosa se deslizaron hasta la mitad del falo y luego volvieron a subir, dándole una lenta lamida a su punta. Itagar abrió los ojos de inmediato, apoyándose sobre sus codos.

¿Cuándo casino los cerré?

La oscura voz de su monstruo fue pronta a responder.

Eso no es importante, idiota. La verdadera pregunta es qué trama nuestra kaflan.

Toda réplica del exgeneral murió al sentir una chispa de electricidad correr desde la punta de su falo hasta su cerebro en segundos. Sus labios se entreabrieron y su garganta emitió el sonido “a” cuando los dedos de su sar’gek envolvieron el tronco de su pene, sin que llegaran a tocarse las yemas debido a su grosor, blanqueando su mente por completo. Sus caderas se movieron por sí solas, empujando su miembro hacia arriba dentro de la mano de la chica y rozando aquellos labios de terciopelo con su bulbosa cabeza. Un quejido brotó de su garganta, rogando más atención igual a un esclavo hambriento, mas se calló de inmediato una vez su mortal volvió a tomarlo en su boca hasta la raíz. Podía sentir la curvatura de la garganta contraerse y relajarse alrededor de su excitado músculo mientras ella intentaba adaptarse a su longitud, provocando que él se dejara caer de vuelta sobre el colchón con sus terminales nerviosas enviando lengüetas de fuego por todo su ser. Sin embargo, su niña no logró soportar su tamaño y muy pronto el reflejo de nauseas la obligó a retirarse, dejándolo con la sensación de labios fantasmales a lo largo de todo su miembro.

—¿Qué haces? —preguntó el elfo casi sin aliento a la misma vez que sus manos empuñaban la sábana en un intento de no agarrar a Adara por el cabello y hacerla tragar su pene una vez más—. ¿Por qué estás...?

Los ojos azul claro de su amada le sostuvieron la mirada a la misma vez que lo tomaba nuevamente en su boca hasta la mitad y se retiraba, enroscando la lengua alrededor de su glande antes de apartarse meros centímetros para responder:

—Porque necesito contarlo para liberarme de este yugo que estoy arrastrando —hizo una pausa donde aquellas aguamarinas casi tomaron el color de los zafiros debido al dolor, pero continuó sin que éste llegara a su voz—, y también porque quiero mostrarte que estoy d-dispuesta...

El silencio se extendió entre ellos por alrededor de medio minuto.

La humana exhaló enojada de la nada, enviando aliento caliente sobre la erección que lloraba por su atención y provocando que Itagar temblara de pies a cabeza. Sonriendo ante tal reacción, su chica lo tomó de nuevo, arrancándole un gemido que vino de lo más profundo de su alma, y al fin encontró un ritmo adecuado para ella.

Su duendecilla comenzó suave, lento, mezclando cada desliz de su boca con un delicioso jugueteo con sus testículos que lo hacía aferrarse a las sábanas con mayor fuerza, pues lo menos que deseaba era lastimarla; pero no había comenzado así, ¿verdad? Cuando Adara inició su deliciosa tortura, él había estado enojado, no, furioso con ella. Entonces, ¿qué había pasado con toda aquella ira? ¿Acaso estaba tan loco por ella que, con tan solo unas lágrimas y algunas caricias, ya estaba listo para perdonarla?

No.

¡Sí! Toda esa ira tuya fue causada por un malentendido, gruñó su lado oscuro desde su celda. Ya no intentaba salir, sino que se hallaba recostado en el suelo concentrado en lo que su sar’gek estaba haciéndole a Itagar.

¿Cómo estás tan seguro?

¡Sí que serás pendejo!, exclamó el monstruo, desprecio e ira empapando cada palabra. Ella es nuestro segundo colmillo del murciélago, jamás haría algo para dañarnos a propósito. A diferencia de Cerias, ella nos ama con toda su alma y eso lo tienes muy claro, imbécil. ¿O se te olvidó lo que sentimos aquella primera vez que abriste el aramek’lam? Tienes tanto terror de volver a experimentar los kev’ahral glavarshker que creíste lo primero que vino a tu mente y no la dejaste explicarse.

Su bestia sonaba tan segura de sí misma que era difícil refutar sus palabras. Sin embargo, nunca tuvo la oportunidad de ni siquiera planear un argumento en contra pues una mordida a la cabeza de su falo lo sacó de su mente con un latigazo de placer y agonía que se disparó por toda la longitud de su espalda y estalló en su cabeza en una miríada de brillantes colores.

Ese fue su límite.

Un chorro de su semilla se derramó de inmediato dentro de la caliente boca de su sar’gek, acompañado por un rugido y el aullido de las sábanas al ser hechas jirones por sus uñas. Tres veces más se descargó entre los tiernos labios de Adara mientras ella tragaba todo con un brillo hambriento en sus ojos azules. Se veía tan malditamente sexy que su miembro no se relajó, se mantuvo erecto y listo para otra ronda incluso luego que ella limpiara toda la longitud con su lengua. 

De repente, una sombra se apoderó del rostro de su niña, dándole un semblante triste mientras se bajaba de la cama.

—No bien me obligó a tragar su asqueroso semen, me abrió las piernas y penetró, ordenándome que gritara para él —Ella retomó aquel maldito tema mientras metía los pulgares bajo el elástico de los pantaloncitos de su pijama y los bajaba por sus piernas, arrastrando su panti de una vez—. Es por ese bastardo que sé que ustedes no necesitan descansar entre eyaculaciones como los humanos.

Tan pronto estuvo en toda su gloria natural, Adara volvió a la cama, gateando hasta donde él la esperaba apoyado sobre sus codos de nuevo. Ella se le acercó, robándole un beso que terminó en una mordida y, al fin, presionó aquellas deliciosas curvas sobre su cuerpo.

—Él me destruyó de una manera que nadie nunca lo había hecho, Itagar —Lágrimas resbalaron por aquel rostro en forma de corazón mientras ella se erguía sobre él, buscando su miembro para llevarlo hasta la entrada bañada por los jugos de la lujuria.

El dökkálfar sacudió la cabeza con una expresión de angustia marcada en cada línea de su perfilado rostro y la haló de vuelto sobre su pecho.

—No sigas, mi querido colmillo. Acabas de relatarme tu violación, no necesitas mi bicho ahora, sino mi consuelo.




Fiesta de Cumpleaños
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No bien Adara se bajó de su pequeño auto híbrido, los gemelos la llamaron, agitando sus brazos en alto a la vez que sonrisas iluminaban sus juveniles rostros, desde la terraza en el segundo piso de la mansión. Levantando la vista hacia aquel lugar lleno de globos, música e invitados, ella les sonrió y devolvió el saludo, pero los niños ya corrían al interior de la inmensa casona. Para cuando Itagar se paró a su lado, la encontró observando el bullicio de la fiesta con aprehensión en sus aguamarinas.

—¿Estás segura de que puedes hacer esto? —preguntó el elfo mientras le rodeaba la cintura a su duendecilla y se acomodaba sus gafas oscuras sobre el puente de la nariz, sus ojos dirigiéndose a la multitud que ocupaba la elegante terraza.

Ella giró la cabeza hacia él y su rostro se iluminó mientras sus labios se curvaban.

—Siempre que te tenga a mi lado podré superar cualquier cosa —susurró, escondiendo un mechón suelto tras la oreja, ahora redondeada, de su acompañante segundos antes que sus estudiantes atravesaran corriendo la puerta principal de la mansión.

La joven sacudió la cabeza, tratando, en vano, de reprimir una sonrisa. Ella ya estaba acostumbrada a la actitud huracanada de los dos jovencitos.

Arian fue el primero en llegar, cayendo sobre ella con tal impulso que el elfo le puso las manos sobre los hombros para estabilizarla, y rodeándole la cintura de inmediato con sus delgados brazos como si no se hubieran visto en años. Por otro lado, Aaron se detuvo frente a Itagar, mirándolo en silencio con el ceño fruncido. Como siempre, ambos gemelos eran polos opuestos, inclusive en sus actitudes.

—Pensábamos que no llegaría, Misis Luciano —se quejó Arian con las cejas casi juntas y una expresión de angustia en sus lindos ojos verdes.

—De seguro la querías tener toda para ti, ¿verdad? —replicó Aaron sin quitarle los ojos a las gafas oscuras del elfo, quien había tomado su apariencia humana como lo hacía siempre que salía de la casa de su sar’gek.

Itagar arqueó una ceja rubia, escuchando claramente la palabra que éste se atrevió a susurrar en su mente: dökkálfar. Apretando la mandíbula ante el desafío, el exgeneral inhaló profundo, en busca de esa paz interior que se suponía venía con tal acción, pero lo único que consiguió fue llenarse los pulmones con el embriagador aroma de Adara. Exhaló de sopetón, sintiendo su sangre hervir con una mezcla de ira y lujuria, y observó aún con la ceja arqueada cómo los gemelos arrastraban a su segundo colmillo dentro de la mansión.

Pequeños diablos… No canten victoria todavía porque hoy descubriré qué son en realidad.

Una hora después, Itagar se hallaba recostado del barandal de la terraza disfrutando unos momentos con su mortal pues los diablillos habían desaparecido en el interior de su ostentoso hogar. Comentaban lo delicioso que sería escapar de aquel caluroso día en las refrescantes aguas de la piscina que veían en el patio trasero del primer piso, la cual se lucía ante ellos como un exquisito banquete frente a un hambriento. Escondiéndose del sol gracias a un enorme arce que tendía sus ramas hacia la terraza, él la haló hacia sí, atrayéndola hasta que las suaves curvas estaban moldeadas contra sus duros músculos, y juntó sus frentes mientras el aroma a jazmín y vainilla provocaba que la erección dentro de sus pantalones creciera.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   

La música, globos y chiquillos corriendo por todos lados se desvanecieron de su mente, solo existía la mujer que tenía entre sus brazos… y el fuego que ella encendía en su cuerpo.

Sus manos se anclaron a la cintura de ella antes que moviera sus caderas, rozando descaradamente su bulto contra el lugar que anhelaba poseer desde el momento que pisó Midgard y curvando el lado izquierdo de su boca en una pícara media sonrisa.

—Ya cumplimos con venir a la fiesta, ¿por qué no regresamos a tu casa y nos refrescamos en la ducha? Este calor da deseos de desnudarse y andar como fuimos traídos a la vida.

Adara agrandó los ojos y le dio un suave golpe en el hombro cubierto por la manga corta de una polo color vino. Sin embargo, a pesar de haberse avergonzado ante las palabras del elfo, debía admitir que éstas provocaban que su vientre hormigueara y los vellos de sus brazos se erizaran.

—Compórtate, Itagar. Estamos en público —murmuró ella, sintiendo calor subir por su garganta e instalarse en sus mejillas.

El dökkálfar paseó la mirada a su alrededor con desinterés antes de posar sus ojos sobre su sar’gek de nuevo. La mayoría de los adultos se encontraban conversando en pequeños grupos alejados de ellos, solo las crías humanas se le acercaban de vez en cuando mientras jugaban. Fuera como fuera, a diferencia de su duendecilla, él no sentía nada de vergüenza por hacer un espectáculo en público, mucho menos en la fiesta de cumpleaños de un par de muchachitos engreídos.

—Tu olor incrementó otra vez, es tu culpa que solo piense en desnudarte y clavártelo hasta la raíz —le susurró en el oído, su voz ronca y baja, llena de las llamas que lo quemaban desde el interior, deslizando sus manos sobre los costados del ajustado vestido negro hasta agarrarle las nalgas.

Adara dio un gritito a la vez que le devolvía el apretón en los antebrazos, hundiéndole las uñas en la piel. Itagar casi gimió por el breve centellazo de dolor.

—Tuviste tu oportunidad...

—¡Me alegra que haya podido venir, señorita Luciano! —exclamó una voz sedosa y jovial a sus espaldas, interrumpiendo las palabras de su segundo colmillo del murciélago.

Su duendecilla se giró de inmediato y, dándole un pequeño empujón para que la soltara, salió de sus brazos como si fuera una adolescente a la cual sus padres atraparon haciendo algo malo. Lo miró por encima del hombro, haciendo un gesto con su mano para que la siguiera, antes de dirigirse hacia el dueño de la voz.

Itagar apretó la mandíbula en el instante que sus orbes plateados, ocultos por sus gafas de sol, cayeron sobre el extraño, y empuñó las manos a los lados de su cuerpo.

El hombre que conversaba amigablemente con su sar’gek era alto, de piel incluso más pálida que la de Adara y corto cabello castaño claro peinado hacia atrás. Las mujeres debían caer rendidas a sus pies gracias a aquel rostro perfecto, sin marcas ni cicatrices, solo una bien cuidada barba para evitar verse como un adolescente midgardiano. Sin embargo, no era su apariencia de dios terrenal lo que le provocaba querer arrancarle la cabeza por tan solo dirigirle la palabra a su colmillo, era el alto nivel de magia y la energía cálida que percibía en el sujeto.

Aquel hombre era un elfo de luz.

Un adorador de Yamrar.

Aquel hombre era su enemigo.

Sin conocer el peligro frente a ella, Adara se volteó y volvió a llamarlo; molestia y los principios del miedo se filtraban a través de su aramek’lam. Esa vez hizo caso a su compañera, acercándose sin quitarle la vista al ljósálfar disfrazado de mortal. Su colmillo le dijo algo al maldito elfo de luz y éste giró la cabeza en su dirección. El ambiente se tornó frío y una ráfaga de viento sopló en el momento que sus miradas se cruzaron.

Ambos reconocían a un adversario hostil en el otro.

No bien Itagar se detuvo a un lado entre su chica y el ljósálfar, formando el tercer pico en aquel triángulo, la mortal se apresuró a hacer las introducciones.

—Itagar —comenzó ella, señalando al aparente empresario de rostro perfecto—, te presento a Gavin Marqués, mi empleador y el padre de los gemelos —Adara lo presentó a su jefe, pero la mente del dökkálfar ya no registraba nada aparte de ese nuevo pedazo de información. Su sar’gek no solo trabajaba para un elfo de luz, sino que le enseñaba a los hijos de éste también. Sin importar cómo lo tomara, su corazón le advertía del peligro y su bestia clamaba porque sacaran a su colmillo de allí cuanto antes.

Si algo había aprendido del pasado era que ningún seguidor de Yamrar era de fiar.

—Es un placer finalmente conocer al hombre del que mis hijos me han hablado tanto —dijo Gavin, poniendo especial entonación a la palabra “hombre” antes de tenderle la mano al dökkálfar con una sonrisa en sus labios que no llegaba a iluminar sus ojos—. ¿Tiene algún apellido el señor Itagar?

El elfo oscuro, disfrazado de un joven de tez negra, se mantuvo de piedra hasta que la mortal le dirigió una mirada cuestionadora, solo entonces le estrechó la mano con movimientos rígidos, casi robóticos. Cosa que Gavin aprovechó para divertirse a costa del merodeador subterráneo.

Me pregunto qué tiene de especial la señorita Luciano como para que un seguidor de Akmeral ande en Midgard bajo la luz de Yamrar fingiendo ser un nativo, susurró Gavin dentro de la mente del dökkálfar, haciendo uso de su telepatía.

—Akmarus —respondió Itagar en un tono monótono, mordiéndose el interior de su mejilla en un intento por controlar el deseo de atacar al bastardo ljósálfar.

—Es griego —Se apresuró a añadir Adara con un entusiasmo que denotaba nerviosismo.

Gavin rió entre dientes, exudando jovialidad por cada poro de su cuerpo, y dio un paso adelante para poner una mano en el hombro de la joven maestra. Un estremecimiento, que no pudo ocultar, la recorrió completa, despertando el interés de su empleador. Ella nunca había reaccionado de esa manera a su tacto o su presencia.

Sin embargo, ni siquiera había abierto la boca cuando el elfo oscuro le agarró la muñeca con fuerza, ganándose una mirada de soslayo que mostraba todo el desprecio que sentía por su raza, y le apartó la mano de un tirón. La mirada verde del ljósálfar se clavó sobre el cavernícola, tal atrevimiento no sería tolerado.

Con solo pensar en la palabra fuego, vio los resultados de su labor.

Itagar se llevó una mano a su sien de inmediato y un apenas audible gruñido escapó de entre sus dientes, seguido por el repentino quejido de la maestra.

Gavin arqueó una ceja, mas decidió ignorar ese pequeño descubrimiento por el momento.

—No me lo tomes a mal, pero solo velo por la seguridad de mis hijos, querida Adara. Primero me pides darles clases a los gemelos en tu casa, especificando que los lleve su nana, y luego, de repente, un hombre comienza a pasar las tardes allí, —dio un suspiro y sus ojos verde aceituna se clavaron en el acompañante de la mortal—, si no le interrogara un poco, no sería un buen padre.

La chica bajó la mirada al suelo, sintiendo el calor subirle al rostro hasta que estaba segura de que parecía un maldito tomate maduro.

—Señor Marqués, y-yo...

—La vida privada de la maestra de sus diablos no es de su incumbencia, pero si quiere saber con tantas ganas, yo desposé a Adara hace tres meses —interrumpió Itagar antes que su sar’gek se viera forzada a revelar su situación. Estaba más que consciente de que su duendecilla no deseaba revelarle a nadie lo que le sucedió, mucho menos a su jefe, y él prefería perder un brazo antes de hacerla pasar por tal horror—. Sin embargo, tuve que dejarla sola por circunstancias de trabajo y ahora he venido a buscarla.

La humana lo miró con sus ojazos azules abiertos como platos y la mano izquierda en el aire con los cinco dedos estirados, como si pensara en abofetearlo, sin embargo, el golpe nunca llegó pues los gemelos aparecieron corriendo desde el interior de la casona y la tomaron de las manos, Aaron le sostuvo la derecha mientras Arian se aferraba a la izquierda. Tomada por sorpresa, las facciones de la chica volvieron a iluminarse con alegría y se dejó guiar hacia un grupo de niños luego que los cumpleañeros se disculparan con su padre por la intromisión.

—¿Casados? Yo diría que es más que eso lo que los une a ustedes —apuntó Gavin de repente, retornando la atención del gusano oscuro sobre su persona—. No cualquier pareja decide unir sus psiques y sentir el dolor del otro. Aunque conociendo a tu raza como lo hago, no me sorprendería que la subyugaras y tomaras por la fuerza.

Itagar apretó las manos en puños y casi fusionó sus dientes para evitar pronunciar un hechizo que lanzara al bastardo de luz contra la pared de roca tras ellos. Era mala idea comenzar una pelea frente a todos aquellos débiles humanos, pero si se retiraban a un lugar más privado…

—¿Por qué no continuamos esta conversación lejos de ojos mortales?

Gavin volvió a arquear una ceja castaña mientras una media sonrisa retorcía sus labios.

—No sabes cómo tu oferta alegra mi alma. Acompáñame, engendro de Akmeral.
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Salvada por la campana… o mejor dicho por dos campanitas muy traviesas.

Adara no podía sentir otra cosa más que agradecimiento hacia los gemelos pues su atrevimiento la había salvado de una situación que había ido tornándose incómoda con cada intercambio de sus acompañantes. Era obvio que Itagar y Gavin habían comenzado con el pie derecho, así que dudaba que terminaran siendo los mejores amigos.

Eso va a ser un problema… al menos por el resto del mes.

Sus labios dejaron escapar un largo suspiro.

El señor Marqués era el epítome de la caballerosidad y los buenos modales— ella nunca había tenido problemas con su jefe— por lo que no entendía por qué el condenado elfo fue tan hostil con él. Quizás aún se hallaba enojado con ella por “no querer regresar a Svartálfaheim junto a él” y se estaba desquitando con el otro hombre de relativa importancia en su vida o había planeado arruinarla antes de marcharse “solo”. Fuera como fuera, la chica rogaba a Dios que aquella demostración de machismo no le costara su trabajo.

¿Y cuál es el problema con eso, acaso no nos iremos con el bizcochito de chocolate? Podía escuchar el pie de su diablilla interna golpeteando el suelo con creciente enojo.

Sí, por supuesto, pero…

¡Adara Liz Luciano Mendoza!, tú amas con locura a ese elfo extraterrestre y anhelas formar una familia con él. La única forma de lograr eso es abandonando nuestro planeta, querida. Luego lo podemos convencer de vivir en la superficie de su mundo, si apartarte del resto de los dökkálfar te mantendrá más tranquila.

La aludida esbozó una sonrisa. Su lado pervertido tenía razón, ella podía exigir condiciones, no necesitaba aceptar todo al pie de la letra como él lo deseaba. Además, ¡aquella era una magnífica idea! Itagar, e incluso aquel elfo que la ayudó a escapar, le había mencionado en más de una ocasión que los dökkálfar no subían a la superficie de su planeta, prefiriendo sus ciudades subterráneas que los mantenían alejados del sol. Viviendo arriba ella podría adaptarse sin el miedo de ser atacada nuevamente e incluso podría aprender a defenderse del resto de la población en caso de necesitarlo.

Si un espejo mágico la había llevado a aquel mundo de oscuridad y plantas fosforescentes, debía haber joyas o algo parecido que le brindaran protección contra la magia, ¿no? Al fin y al cabo, toda arma siempre tenía una forma de contrarrestarla, fuera natural o creada por seres pensantes.

Un repentino dolor, que nació en su dedo gordo del pie derecho y se esparcía por su cuerpo como si fuera una enorme telaraña, la trajo de vuelta a tierra firme. Gimió y apoyó todo su peso sobre la otra pierna mientras alzaba la derecha, moviendo su pie de lado a lado. Con una maldición en sus labios, Adara clavó la mirada en el objeto causante de su agravio a la misma vez que Arian se le acercaba, preguntándole si se encontraba bien.

—No te preocupes, solo tropecé con esta maldita raíz —le respondió, pisoteando la ofensiva raíz de flamboyán hasta que el taco de aguja de sus sandalias logró raspar la superficie. Su intención había sido hacerle un hoyo, pero se conformaría con aquel raspón.

—Debe tener más cuidado, maestra —la regañó Aaron desde más adelante. Con los brazos cruzados sobre su pecho y aquel semblante serio en su rostro parecía una mini versión de su padre.

—¿Yo? Ustedes fueron quienes me arrastraron hasta aquí —Bajó la mirada a sus pies, donde sus hermosas sandalias plateadas se encontraban llenas de barro, suspiró y levantó el rostro para observar a su alrededor. Distintas especies de árboles altos y frondosos los rodeaban, cubriendo el cielo con un manto verde brillante que parecía susurrar secretos cuando el viento lo mecía. Los niños habían insistido en mostrarle algo que la sorprendería, pero no solo se habían alejado de la mansión, sino que se estaban internando en el bosque que rodeaba la propiedad del señor Marqués—. ¿A dónde exactamente me están llevando?

Aaron se encogió de hombros, restándole importancia al asunto.

—Aún falta para que vea lo que le prometimos, pero si un poco de barro le molesta tanto, puede volver por donde vinimos.

Respirando hondo para darse paciencia con el muchachito que pensaba que cumplir trece años le daba licencia para ser arrogante, Adara hizo un ademán con la mano señalando el camino frente a ellos, aunque en realidad no hubiera ninguno.

—Sigan ustedes porque yo no lo haré.

—Vamos, señorita Luciano —rogó el menor de los hermanos mientras le tendía una mano. Sus ojos verdes brillaban más de la cuenta, sin embargo, el poco color de su rostro parecía haberlo abandonado por completo—. ¿Por mí?

¿Tiene miedo de que no los siga? ¿Qué demonios están tramando estos dos?

Cuando permaneció muda mirando la mano que el dulce Arian le ofrecía por algo más de un minuto, Aaron lanzó un gruñido que la sobresaltó y apartó a su gemelo de un empujón para luego posar unos irises que refulgían tal cual esmeraldas sobre ella.

—Mira dentro de mis ojos, Adara.

Aquel gruñido no había sonado para nada humano, sino a un perro enojado. No, algo más salvaje e impredecible que un perro… le recordaba a un lobo molesto con sus congéneres y también un poco a los dökkálfar.

Su corazón se aceleró e intentó apartar la mirada de aquellos ojos que destellaban varios tonos de verde mientras su mente trataba de mostrarle razones lógicas para aquel gruñido inhumano, sin embargo, no llegó a hacer ninguna de las dos cosas. Sin poder apartar la mirada, sus pensamientos comenzaron a diluirse como azúcar en café hasta que no quedó nada excepto el sabor amargo de haber pasado por algo parecido antes.

Sus sandalias le fueron removidas, dejándola jugar con la hierba entre sus dedos, hasta que nuevas le fueron puestas en sus pies. Éstas eran iguales a las anteriores excepto por toner la suela plana. ¿Dónde las habían conseguido en medio del bosque? ¿Acaso los árboles echaban zapatos en este lugar?

Sin embargo, cuando una dulce voz que llenaba su corazón de paz la tomó de la muñeca, coaccionándola para que la siguiera, ella olvidó los árboles de zapatos y no dudó en obedecer. Esa voz era lo más hermoso que había escuchado en su vida, no había razón por la cual no obedecerla. Después de todo, ella no deseaba que la calidez y paz abandonaran su corazón.

Luego de un rato, el dueño de aquella hermosa voz intercambió algunas palabras con su hermano y de un momento a otro, sus apariencias cambiaron por completo. Frente a ella se hallaban dos jóvenes criaturas que parecían salidas de un cuento de hadas en vez de dos adolescentes rubios. Su cabello había cambiado a un tono caoba, el cual imitaba a la sangre cuando era iluminado por los rayos de sol que se colaban entre las copas de los árboles. Aún así, lo más impactante era su piel. Allí donde sus ropas no los cubrían, el color violeta grisáceo era salpicado por una variedad de manchas de distintas formas y tamaños en el tono pálido de su coloración humana.

Lucían como caballitos pintos.

No. Era casi como si padecieran vitíligo.

Sin poder evitarlo, sus dedos se acercaron a la mano que sostenía su otra muñeca y rozó sus yemas sobre las pálidas manchas que salpicaban los nudillos hasta extenderse al dorso de la palma. El extraño elfo se detuvo de inmediato y volteó hacia ella, dándole vista de primera plana a unos orbes tan rojos como la sangre fresca, sin blanco ni negro por ninguna parte. 

—¿Qué sucede, señorita Luciano? —preguntó Arian con el entrecejo fruncido por la preocupación.

Ella no respondió, pero ladeó la cabeza y tendió la mano hasta tocarle la mancha que le rodeaba el ojo izquierdo. Sus ojos aguamarina se abrieron antes que una sonrisa le surcara el rostro de lado a lado, iluminándola con un brillo de absoluto deleite.

—Pareces un poni pinto, Ary —dijo la maestra entre risitas.

Mordiéndose el interior de su mejilla, Arian apartó la vista de la mortal en busca de su gemelo, quien estaba a un par de metros, recostado del tronco de un gigantesco roble.

—Creo que se te pasó la mano al hechizarla, hermano.

Aaron soltó un bufido.

—Claro que no. Solo está drogada por la magia, estará bien una vez le levante el hechizo —Hizo un ademán con la cabeza en dirección a la mujer—. Mantenla vigilada mientras yo activo la brecha estelar.

—Aaron, ¿qué haremos si al levantarle el hechizo ella quiere volver con el elfo oscuro? —inquirió el menor mientras su maestra continuaba trazando el patrón de su piel totalmente maravillada.

—La mantendremos encerrada hasta que se enamore de papá. No debe de ser tan difícil olvidar a un engendro de las tinieblas —terminó con una media sonrisa, sus ojos tomando un brillo malicioso y se dirigió a unas viejas ruinas de piedra envueltas en enredaderas.

La estructura parecía parte de un castillo medieval europeo, específicamente los restos de una pared, la cual exhibía una especie de entrada en el medio. Un arco con nudos celtas a modo de adorno enmarcaba la estilizada abertura que asemejaba a una triqueta con círculo estirada, dejando ver la arboleda que se extendía tras la olvidada ruina. Las enredaderas subían la pared desde el suelo, atravesando el arco anudado hasta abrazar la triqueta, adornándola con una miríada de hojas en verde monte, lima y esmeralda.

El lugar vibraba con energía antigua y poderosa, remanente de civilizaciones que habían sido confundidas por dioses y otras que sí lo eran.

Aaron se arrodilló frente a la reliquia del pasado mientras sus ojos irradiaban un brillo rojizo y sus labios entonaban una canción en el olvidado dialecto de los vanes. El arco anudado comenzó a iluminarse en un tono azul cielo y un sonido de chisporroteo provino de la triqueta hasta que una pequeña esfera, del mismo color y la cual levitaba a un metro del suelo, se formó para luego estallar, esparciéndose hacia los bordes de la triqueta como una ola hasta convertirse en una especie de puerta de energía azulada.

Satisfecho con su trabajo, se volteó y una amplia sonrisa curvó sus labios al ver a su gemelo trayendo a la mortal hasta el portal. Lo único que restaba por hacer era cruzarlo y esperar en Álfheim a que su padre se reuniera con ellos, lo cual no debería tardar mucho más tiempo. Para un ljósálfar que descendía del propio Yamrar, no debería ser muy complicado el asesinar a simple dökkálfar.

Nadie podía arrebatarles lo que habían estado planeando por todo un año. Nadie.

Una vez Arian se detuvo a su lado con Adara de la mano, Aaron tomó la extremidad libre de la mortal y le dedicó una mirada tierna, de esas que solían derretir el corazón de las mujeres humanas.

—Vamos a dar un paseo por un lugar que amarás, Adara —dijo, guiándola hacia el portal estelar—. Solo tienes que atravesar esta pared luminosa y te prometo la mejor de las aventuras.

Ella asintió con los ojos grandes y llenos de una emoción infantil que hacía latir su corazón igual que una locomotora. Sin embargo, en el momento que los gemelos tocaron la pared de energía azulada, la adrenalina que burbujeaba bajo su piel se volvió en su contra, apuñalando su pecho con impunidad y logrando que sus pies se detuvieran en seco. Ya al otro lado, los niños intentaron halarla, pero ella se mantuvo firme mientras sufría para llenar sus pulmones.

—¿Qué es esto? —murmuró entre bocanadas de aire antes que los gemelos la llamaran y tiraran de ella por segunda vez. Sin poder afirmarse con rapidez, su cuerpo cedió y atravesó aquella barrera energética, sintiendo punzadas por todo su ser y un grito en su cabeza.

La voz que la llamó, desgarrada en agonía, le era familiar a pesar de que una espesa niebla en su mente le impedía recordar su identidad. Dolía respirar, mas también dolía pensar.

Sus piernas se tornaron de gelatina y se desplomó al suelo cubierto por hojas violeta y hierba amarilla.

—¡Adara! —exclamó Arian, inclinándose con intenciones de ayudarla, pero fue detenido con brusquedad por su hermano.

—No la toques. Está luchando contra mi hechizo, así que debo reforzarlo.

—¿Estás loco? —El menor se plantó frente a la mortal, quien hundía sus dedos en la hojarasca y jadeaba al intentar retornar su respiración a la normalidad—. Ya está drogada por la magia, si refuerzas el hechizo podrías quebrar su mente.

—¡Y si no lo hago podría recuperar la suficiente consciencia para atravesar el portal de regreso a Midgard! —gritó Aaron, sus ojos se encendieron con un resplandor rojizo y las ramas de los árboles cercanos se enroscaron en los brazos de su gemelo, levantándolo en el aire mientras el jovencito pataleaba y gritaba insultos en el idioma de los vanes.

—¡Yo quiero una madre que juegue conmigo y me cuente historias al acostarme, no una tonta descerebrada que no distinga una papa de una roca! —respondió Arian, retorciéndose en el aire a la vez que intentaba recordar un hechizo para contrarrestar el de su hermano mayor.

Todo pasó deprisa desde ahí.

Aún sobre aquella extrañamente coloreada hierba, Adara puso las manos sobre sus oídos en un intento de bloquear los gritos del niño que intentó protegerla y calmar su desbocado corazón cuando aquella voz familiar volvió a bramar su nombre con una urgencia que la hizo temblar de pies a cabeza.

Su órgano vital se negó a calmar sus latidos, haciendo que estos se escucharan en sus oídos debido a la cantidad de sangre corriendo hacia su cabeza.

Sar’gek, ven a mí.

Tragó en seco. Algo desde el fondo de su alma le decía que debía actuar ahora o perder al dueño de aquella voz para siempre.

Con el eco de los gritos de los gemelos y el desconocido en su mente, Adara se levantó en piernas tambaleantes, empujó al muchachito fuera de su camino y se forzó a sí misma a correr lejos de los jóvenes y la pared brillante que zumbaba como si fuera hecha de electricidad. Lejos de todo aquello que la hacía sentir miedo.
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Esquivando una lanza dorada, la cual terminó atravesada en la pared de pino tras él, Itagar gruñó y saltó sobre el bastardo ljósálfar con una de sus dagas en ristre. Su enemigo ni siquiera lo tocó, pero una fuerza invisible agarró su brazo y, utilizando su propio impulso en su contra, lo lanzó sobre la cabeza del elfo de luz hasta que su espalda chocó con la pared. La madera crujió, amenazando con astillarse, pero aguantó el impacto por milagro divino.

El ljósálfar se acuclilló frente a él con una mueca de dolor en sus labios y una mano sosteniéndose las costillas del lado derecho mientras riachuelos de líquido escarlata corrían entre sus dedos. Aquellos irises verde olivo relucieron al verlo apretar la mandíbula cuando luchaba por sentarse contra la magullada pared.

—Debo felicitarte, no eres como los demás dökkálfar —dijo Gavin con la respiración agitada, observando a su enemigo como si quisiera diseccionarlo para descubrir todos sus misterios—. Hacía mucho tiempo que nadie lograba hacerme sangrar. No desde que tuve que defender a la Ciudad Dorada de una incursión militar de los tuyos.

¿Defendió la Ciudad Dorada?

Itagar le devolvió la mirada, frunciendo el entrecejo mientras buscaba entre sus recuerdos el rostro de aquel príncipe a quien venció para luego arrancarle a su hermana de los brazos, una elfa de largo cabello negro azabache y ojos dorados, y convertirla en su esclava.

Aún recordaba aquella batalla como si fuera ayer. Necesitó de tres elfos oscuros a su lado, entre ellos Reiner, para vencer al príncipe heredero, pero jamás olvidaría aquella mirada de furia en sus ojos verde oliva mientras tomaba a la princesa por la barbilla y la besaba bruscamente, o la manera en que los chicos se divirtieron cortándole su largo cabello color vino tinto, símbolo de su honor. Fue una humillación en todos los sentidos, una humillación que le costaría caro en el presente.

Debí matarlo en aquel momento, antes que el maldito lograra escapar.

Un error que lamentaba pues, ahora, el mismo cabello vino enmarcaba un rostro donde orbes oliva resaltaban igual a gemas preciosas. El príncipe heredero de la antigua Ciudad Dorada era el empleador de Adara y padre de los diablos que ella enseñaba.

El elfo de luz frunció el ceño y una sombra siniestra se apoderó de aquel rostro perfecto.

—Reconoces el evento, ¿acaso participaste en él? —preguntó sin retirarle la intensa mirada, pero luego de un par de segundos se encogió de hombros antes de erguirse, murmurando una maldición entre dientes. Su herida había comenzado a cerrarse, mas aún dolía como los mil demonios—. No recuerdo que hubiera un guerrero tan bueno entre aquellos bastardos, aunque, para serte sincero, todos ustedes son iguales en mis ojos.

Guiado por la llama de la indignación, Itagar imitó a su enemigo, irguiéndose hasta enfrentarlo cara a cara. Este era más alto por un par de pulgadas, pero no lo suficiente para intimidarlo, no luego de su extensa carrera militar. Después de servir algunas décadas en el ejército de la reina Karish’Lial, había muy poco en los nueve reinos que pudiera intimidar a los soldados dökkálfar.

—¿Sabes?, tu hermanita me satisfizo grandemente todos estos siglos —comenzó el exgeneral, relamiéndose los labios—. Acató cada una de mis órdenes al pie de la letra sin chistar, excepto en aquellas instancias en las que gemir era natural.

Los ojos verde oliva del ljósálfar se oscurecieron hasta casi tomar el tono de las algas y una mano se disparó hacia el cuello del gusano de las cavernas, levantándolo un pie del piso.

—¿Dónde está? —La piel pálida del elfo comenzó a emitir un resplandor dorado, parecido a rayos solares al atardecer y chispas amarillas fueron apareciendo en sus irises—. ¿Dónde tienes encerrada a Qik’ta?

El dökkálfar ni siquiera se molestó en luchar en contra de aquel agarre de hierro sobre su cuello, solo exhibió una retorcida sonrisa y sus labios se separaron, listos para responder con otra provocación cuando su reciente pasado volvió a repetirse.

—No. ¡NOOOO! —gritó Itagar, creando una honda psíquica que golpeó al ljósálfar, sacándole el aire y haciendo que lo soltara, antes de ser lanzado contra unas estanterías de vidrio en la pared del fondo. El chillido del cristal hizo eco en la habitación, acompañado por el golpe seco del cuerpo cayendo al suelo e incontables reliquias antiguas que se precipitaron sobre el elfo de luz—. ¡ADARAAAA!

No podía ser cierto, su duendecilla no podía haberlo abandonado de nuevo. Él no sobreviviría los kev’ahral glavarshker esta vez.

Un quejido y el sonido de más vidrio cayendo al suelo llegó a sus oídos, sin embargo, ignoró todo aquello que no viniera de su interior. Cerrando los ojos, se concentró en su corazón. Este latía desbocado y parecía que le hubieran arrancado una parte vital, pero, a diferencia de la ocasión pasada, donde no pudo encontrar los sentimientos de su colmillo por ningún lado, ésta vez podía ver una tenue y diminuta luz en medio de la oscuridad.

Acercándose a ese destello de esperanza con pasos cada vez más rápidos, se dio cuenta de lo que significaba en realidad. Su aramek’lam, aunque disminuido y tenue, aún los mantenía unidos sin importar la distancia entre ambos. No tenía idea de por qué la conexión no se había roto como la ocasión anterior, pero aprovecharía cada segundo de esta recién encontrada suerte.

—Haré que pagues el haberte metido con sangre divina, hijo de la puta araña —gritó Gavin entre más crujidos de vidrio.

Los latidos de Itagar se aceleraron. Debía encontrar la ubicación de Adara antes que el maldito elfo de luz lo atacara de nuevo y se viera envuelto en un segundo asalto de su escaramuza. Hallar a su segundo colmillo del murciélago era lo primordial en aquellos momentos.

Volcando su concentración sobre su interior, tendió la mano para tocar la diminuta esfera de luz y ésta parpadeó antes de convertirse en una línea serpenteante, de la cual surgían blanquecinas imágenes fantasmales en intervalos. La mayor parte de ellas parecían escenas de un bosque hasta que al final, la luz formó unas ruinas en las que se alzaba uno de los portales estelares. La línea lumínica se perdía dentro de la fantasmal puerta entre mundos.

Que la Ar’gik Chysmallar lo amparara bajo sus patas porque su corazón le decía que su duendecilla ya no se hallaba en Midgard.

De repente, sintió los vellos de la nuca erizarse y, sin cuestionar sus instintos, protegió su cuerpo físico tras las gruesas paredes de un capullo de hielo. El rabioso grito de su oponente provino del exterior y luego se hizo escuchar el estruendo de pequeñas explosiones seguido por el crujir de llamas. Su protección no soportaría por mucho tiempo contra tales ataques píricos.

Señora de los Ojos Brillantes, por favor, permita que esto funcione, susurró Itagar en el interior de su psique y tocó el portal de luz fantasmal mientras reunía todo su poder. Llévame a este lugar, por favor. Necesito encontrarla antes que la lastimen de nuevo. ¡No puedo fallarle esta vez!

Su mente explotó en luz al mismo tiempo que su cuerpo era envuelto por un brillo plateado y comenzaba a deshacerse en el aire, molécula por molécula, hasta desaparecer.

Pareció haber pasado una eternidad cuando pudo volver a sentir, aunque tenía por certeza que sólo habían transcurrido un par de segundos.

El aire se sentía frío y húmedo contra sus mejillas, y el canto de millares de insectos llenaba sus puntiagudas orejas.

Itagar abrió los ojos para encontrarse con la puerta interestelar que su aramek’lam le había mostrado, pero aquello no era cualquier portal. Se trataba de una raíz de Yggdrásil, la galaxia que atravesaba dos dimensiones y que unía cuatro planetas de un lado con cinco del otro para así formar los nueve mundos de los que tanto hablaban los vikingos de Midgard.

Estas raíces eran en realidad túneles interdimensionales naturales que conectaban los planetas de Yggdrásil entre sí y los cuales abrían por temporadas. Midgard tenía dos raíces, una por hemisferio, que abrían en el solsticio de verano y cerraban en el de invierno, asegurando de tal manera que hubiera un túnel activo todo el año. Y por lo que parecía, estaban en el período de actividad para la raíz frente a él.

Sin embargo, no tenía idea de a dónde llevaban ninguna de las dos raíces en el planeta y sería un verdadero inconveniente terminar en alguno de los peores mundos, como, por ejemplo: Hel.

Quizás ella aún no se encontraba lejos del portal y podía regresar a sus brazos sin problemas.

Sí, como no y yo soy el dios del sol, resopló su oscuridad.

¡Cállate, maldito monstruo! Ignorándolo, Itagar respiró hondo y llamó, usando su lazo de la manera más gentil pudo pues la desesperación se había vuelto líquida y reemplazado la sangre en sus venas, Sar’gek, ven a mí.

No hubo respuesta.

Itagar suspiró con los ojos clavados en la puerta que zumbaba con una electrizante energía azulada. Los mortales habían construido a su alrededor para honrar a sus deidades, pero el tiempo había cobrado su precio, dejando solo una ínfima parte de lo que antaño debió ser una hermosa edificación.

¡Muévete ya! Parados aquí no la encontraremos y el tiempo apremia, rugió su bestia desde su cárcel. ¿O acaso quieres que el cabrón ljósálfar te encuentre?

Antes que pudiera responderle a su lado más oscuro, el bosque a su alrededor se paralizó de pronto. El silencio se apoderó del lugar y hasta el viento dejó de arrullar los árboles.

—Te encontré, gusano de Akmeral.

Los vellos de la nuca se le erizaron una vez más, pero en vez de enfrentar al elfo de luz, como éste obviamente deseaba, el dökkálfar hizo lo contrario, corrió hacia la puerta interestelar y la atravesó, escuchando a su oponente imitarlo con un par de segundos de rezago. Desorientado debido al paso entre dimensiones, sus pies amenazaron con lanzarlo al suelo cuando llegó al otro lado, mas se forzó a continuar corriendo al ver a su colmillo perderse entre unos arbustos azules y violeta varios metros más adelante.

—¡Adara, espera! —gritó, pasando a los gemelos, quienes parecían tan sorprendidos de verlo como él de sus verdaderas apariencias, y cayó de bruces al suelo cuando una bola de fuego lo golpeó en medio de la espalda.

Lanzando un gruñido de impotencia al perder la oportunidad de alcanzar a su segundo colmillo del muerciélago, el exgeneral se giró sobre su espalda y rodó dos veces para apagar las llamas que se empeñaban en devorar su polo y piel. Agonía se disparó por todo su cuerpo, casi robándole la movilidad de sus miembros y arrancándole varios rugidos de lo más profundo de su garganta al quedar boca abajo sobre el desnivelado terreno. Sus largos dedos se hundieron entre la hierba amarilla bajo sus manos al intentar levantarse sobre sus brazos a pesar de las millares de agujas que parecían atravesar su espalda con cada pequeño movimiento.

¡El aramek’lam!, su bestia clamó con dificultad. ¡Cierra la conexión o Adara sufrirá cada golpe junto a nosotros!

Pero entonces no podremos…

De repente, una voz autoritaria se escuchó sobre los sonidos de aquel bosque del color de un atardecer midgardiano.

—¡Niños! —gritó Gavin, llamando la atención de sus hijos en el antiguo dialecto de los vanes a la vez que se acercaba, envuelto en llamas, a su presa—. ¿No querían una madre? No se queden ahí parados y vayan tras la mortal mientras yo le enseño su lugar a este pobre diablo.

Abrimos el aramek’lam por completo cuando hicimos aquella mierda para localizarla, ella debe estar sufriendo nuestra quemadura en estos momentos, continuó la oscuridad de Itagar en el interior de su psique. ¡Maldita sea, Itagar, ciérrala! Ya la encontramos una vez, la encontraremos de nuevo.

Fuera, en la realidad, ambos jovencitos asintieron varias veces ante la orden de su padre y salieron corriendo en la dirección por la que la mortal había desaparecido.

En el interior de su mente, Itagar rogó por no estar cometiendo un error y subió la pared. Sus almas continuaban atadas, mas él no podía percibir nada de su colmillo excepto la calidez de su corazón.

La voz del maldito elfo de luz lo interrumpió una vez más, arrastrándolo de vuelta a la realidad.

—Soy Gavinral, hijo del difunto Yakma’Rellis Takhisis, nieto de Yamrar y bisnieto de Freyr, príncipe heredero de la Ciudad Dorada —declaró el ljósálfar con una retorcida media sonrisa en sus llameantes labios—. Sin embargo, a pesar de ser un semidios fuiste capaz de hacerme sangrar, ¿acaso tú también desciendes de los dioses?

—No —declaró el dökkálfar, irguiéndose sin mostrar ni una pizca del dolor que le provocaba su espalda, pues el ataque había resultado demasiado fuerte y estaba tardando en regenerarse—, pero fui bendecido por la Ar’gik Chysmallar —se jactó, haciendo que electricidad comenzara a chisporrotear en sus palmas—. Terminemos esto de una vez y por todas, ¿quieres?
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  Adara no llegó muy lejos luego de escabullirse entre los arbustos de aquel extraño bosque cuando sus piernas trastabillaron al sentir que algo caliente le golpeaba la espalda y llamas comenzaban a lamer su piel. Perdió la fuerza en las piernas, cayendo al suelo de rodillas y casi comiendo tierra cuando el resto de su cuerpo fue halado por la gravedad. El dolor se extendió por su sistema nervioso, atacando todo con impunidad y haciendo que tuviera que morderse el puño hasta saborear metal para evitar gritar, pues lo menos que deseaba era ser encontrada.


  Escuchó voces que discutían entre murmullos acercándose y su corazón se aceleró, miedo apoderándose de sus miembros y obligándola a arrastrarse bajo un enorme matorral color sangre, cuyas hojas estaban bordeadas por pequeñas espinas. Los rasguños se sintieron igual que decenas de pinchaduras de aguja, aumentando la cantidad de dolor mientras lágrimas corrían silenciosas sobre sus mejillas y se mordía el puño una vez más.


  Dos pares de botas pasaron por su escondite, deteniéndose a solo centímetros de su codo derecho. Uno, dos, tres, su mente contabilizó cada segundo en un esfuerzo por mantenerse calmada hasta que al llegar al número quince, las botas continuaron su camino, alejándose de su vista.


  Fue entonces que su corazón volvió a martillear en su pecho, llenándola de adrenalina y una creciente sensación de desespero. Sus pies, manos… todo su cuerpo hormigueaba por moverse, por arrastrarse fuera de aquel arbusto y correr. ¿Hacia dónde? No tenía ni puta idea, pero tampoco le importaba mientras fuera lejos de aquellos caballitos pintos que deseaban hacerle daño.


  Haciéndole caso a la necesidad de huir en su interior, la chica se arrastró fuera del matorral, lloriqueando entre dientes al percibir las diminutas espinas atacándola por todos lados. Una vez fuera, se alzó en piernas que temblaban igual a gelatina y, luego de mirar a su alrededor por algún signo de aquellos jovencitos, comenzó a correr en dirección a lo que ella pensaba era el este.


  Casi se cae dos veces pues sus piernas aún no recuperaban su fuerza, sin embargo, obligó a sus miembros a seguir adelante, a pesar del ardor en los músculos que eso le causó. Corrió bajo enormes árboles de troncos tan gruesos como el largor de un auto, entre helechos amarrillos cubiertos por una sustancia pegajosa al tacto, saltó sobre raíces tan altas como sus rodillas al impulsarse con sus manos, y hasta atravesó un arroyo de aguas cristalinas cuando, apartando una rama adornada por hojas naranja cubiertas por pelo del mismo color, se encontró con una criatura que la hizo frenar de sopetón.


  La bestia frente a ella tenía el cuerpo de un león rosa grisáceo con un tipo de sustancia pegajosa negra que caía sobre el cuello y la espalda del animal igual a la crin de un caballo; sin embargo, a ésta le crecían plantas de brillantes colores rojizos como si la sustancia sirviera de terreno. Temiendo que el animal se diera cuenta de su presencia, permaneció anclada al suelo sin saber qué hacer hasta que una explosión sonó a lo lejos y la criatura ladeó su cabeza, de la cual surgían dos largos cuernos curvados hacia adelante. Aquel rostro sin ojos, que lucía muy parecido a una flor de campanilla con largos colmillos al final, se giró hacia ella antes de abrir sus fauces, mostrando la verdadera longitud de sus dientes, y lanzar un chillido parecido al de un reno que la forzó a taparse los oídos.


  Temblando de pies a cabeza, observó, sin poder moverse, como el animal se alzaba en dos patas y volvía a chillar.


  Apretando los ojos cerrados e inclinando la cabeza hacia un lado para tapársela con sus antebrazos, Adara se encogió todo lo que pudo, esperando que la bestia la embistiera. Sin embargo, en vez de escuchar el bum-bum de aquellas enormes patas al correr, lo que llegó a sus oídos fue el sonido del hielo al golpear una pared y un chillido de agonía.


  —¡No lo mates, solo hazlo huir, Aaron! —exclamó uno de los adolescentes de quienes estaba huyendo y luego se dirigió a ella al darse cuenta de que lo estaba mirando—. No vayas a correr, no estamos aquí para hacerte daño, Adara. Solo queremos proteger a nuestra madre de los peligros que guarda Ásgard para personas sin magia como tú. Pero no te preocupes, mamá, nosotros te amamos con o sin poderes.


  La mujer sacudió la cabeza y dio un paso hacia atrás, pero las acciones del otro chico llamaron su atención. El tal Aaron había levantado una pared de fuego y se encontraba empujando al león floral a la espesura más densa del bosque. Para cuando sus ojos retornaron al gemelo frente a ella, éste se hallaba tan cerca que, al alargar el brazo, pudo acariciarle la mejilla.


  —No nos temas, mamá.


  Sintiendo el calor de aquella mano blanca y negra sobre su mejilla, Adara intentó recordar quienes eran esos chiquillos. ¿De verdad era su madre? Algo en su interior le decía que ella los amaba, pero que no debía confiar en ellos. ¿Por qué? Lo único que recordaba es que habían llegado a ese lugar juntos y, luego, cuando el dolor comenzó, uno de ellos intentó hacerle algo. Fue ahí cuando el miedo la instó a huir, sin embargo, más allá del puro instinto, no sabía con exactitud por qué debía huirles.


  El otro chiquillo apareció, aparentemente habiendo espantado con éxito al león floral, y se detuvo al lado de su hermano. Girando la cabeza hacia a su gemelo, sus miradas se cruzaron y una leve media sonrisa apareció en sus labios antes que le tendiera una mano.


  —Ven, mamá, tenemos que buscar a papá.


  Frunciendo el entrecejo ante aquellas palabras, intentó otra vez recordar quienes eran esos jóvenes, mas solo encontró dolor y nieblas dentro de su mente. No eran densas, sin embargo, cumplían su función de ocultarle la verdad e impedirle pensar con claridad.


  Llevó una mano a su pecho sin dejar de mirar aquella que le era ofrecida y su cuerpo tembló.


  Ellos podían protegerla de animales como aquel león floral, quizás debería…


  —¡No lo hagas, sar’gek! ¡Ellos solo quieren apartarte de mí!


  Tres cabezas se giraron hacia la fuente del llamado con expresiones variadas en sus rostros. Una era de incredulidad, la otra de enojo y la tercera, aquella más importante para el recién llegado, portaba una mezcla de sorpresa, alegría y temor en su hermoso rostro.


  Una punzada de dolor atravesó el pecho y la cabeza de Adara simultáneamente, logrando que la niebla interfiriendo con sus procesos mentales desapareciera y apareciera como si se tratara de un fantasma luchando por su existencia. Imágenes de ese hombre con orejas picudas y tez ónix aparecían en sus pensamientos durante los breves momentos en que la niebla desaparecía, haciendo obvio que esa cosa había sido puesta ahí para joder con su mente. ¿Pero por qué? ¿Quién era ese hombre para ella y por qué causaba que su pecho doliera cada vez que lo miraba? Casi se sentía como si su corazón quisiera saltar fuera de su interior y correr hasta los brazos de aquel extraño.


  —¿Quién eres?


  Los ojos plateados del elfo oscuro se agrandaron y luego fueron tornándose brillosos con ese característico efecto que anuncia lágrimas a punto de derramarse antes de mover la cabeza y clavar aquellos divinos ojos sobre los niños. Estos últimos se plantaron frente a ella, bloqueando al extraño de su vista, sin embargo, lo oyó gritar algo en un idioma irreconocible para ella y uno de los jovencitos fue lanzado por una fuerza invisible contra un árbol del grosor de su cintura, partiendo el tronco en dos con el impacto.


  Ella ahogó un grito y el hombre volvió a clavar su mirada en ella, mas ahora sus orbes no eran plata, sino cromo con anillo rojizo rodeando la pupila. Un escalofrío involuntario le recorrió la espina dorsal. Algo le decía que ella conocía al monstruo que se ocultaba tras aquella intensa mirada.


  —No los lastimes —imploró con voz temblorosa mientras veía el muchachito restante levantar las manos con las palmas abiertas, igual que si estuviera alzando una plegaria a los cielos, y enredaderas comenzaron a crecer del suelo, siguiendo su comando. Los ojos de la chica se llenaron de miedo y gritó—: ¡No peleen, por favor! 


  Sin embargo, ninguno de los combatientes hizo caso de sus palabras. Las plantas del chico se fueron enrollando entre si hasta formar dos picos de lanza que esperaban la orden de su creador flotando a sus flancos; al mismo tiempo, su oponente pronunció más palabras extrañas que lo volvieron invisible al instante.


  Al ver esto, el niño gritó palabras sin sentido para la humana con una furia palpable en cada una de ellas y lanzó uno de sus proyectiles vegetales al lugar donde había estado parado el extraño. Para aumentar su creciente ira, no se escuchó ningún quejido o indicación alguna que el arma había alcanzado su marca.


  Itagar observó al chiquillo rabiar bajo la protección del hechizo de invisibilidad y se acercó a este sin hacer ruido, cuidando que ni su respiración ni sus pisadas alertaran a su presa de su presencia. Esto te dolerá más a ti que a mí, mocoso engreído.


  Sabiendo que el acto le ganaría la ira de su colmillo más tarde, el elfo golpeó al adolescente con un gancho contundente en la barbilla que lo levantó varios centímetros del suelo y lo tiró inconsciente sobre una cama de hierba amarilla. Satisfecho con su trabajo, se acercó a su mortal con una media sonrisa en sus labios y unas ganas de besarla que le calaban en los huesos, cuando ella alzó su mano derecha y lo abofeteó, dejándole la sensación de cinco dedos ardiendo en su mejilla.


  —Pedí que no los lastimara específicamente porque son solo unos jovencitos, ¿y usted los dejó inconscientes comoquiera? ¿Quién se cree que es? —reclamó Adara, aguantándose los deseos de golpearlo de nuevo—. No sabré quienes son ni cómo llegué aquí, pero no necesitaba derramar la sangre de unos niños que solo desean una madre para salvarme.


  —Te sigo hasta otro planeta para rescatarte de tus secuestradores y, ¿así es cómo me pagas?


  —¿Quién es usted? —preguntó ella con un poco de temblor en la voz mientras daba un paso atrás.


  —¿No has podido romper el hechizo todavía? —Aquellos ojos cromados se achicaron y una lengua rosada salió a humedecer los suculentos labios de su dueño—. Creo que entonces tendré que ayudarte a recordar —sentenció el dökkálfar, acortando la distancia entre ellos y agarrándola por ambos brazos para evitar que escapara. Le sostuvo aquella mirada azul cielo por un instante donde su lengua volvió a relamer sus labios y se inclinó sobre ella, uniendo sus bocas en una expresión de amor.     


  Los ojos de Adara se redondearon igual a platos cuando aquellos labios de terciopelo cayeron sobre los suyos y sus manos, las cuales había cerrado en puños en algún momento, golpearon el pecho del desconocido una y otra vez en un intento por ser liberada. La osadía de ese maldito no tenía par, era exasperante la forma en que la trataba como si él fuera su novio… No, como si ella fuera su propiedad y él pudiera tomarla cuando se le viniera en gana.


  El agarre sobre sus brazos se tornó más fuerte, lo que de seguro le dejaría moretones, y fue entonces que sintió la lengua del elfo rozar sus labios con la más suave de las caricias. Una sensación placentera descendió por su columna, erizándole los vellos en la nuca y provocando que entreabriera sus labios, dándole la oportunidad al desconocido de deslizar la lengua dentro de su boca. Él hizo un sonido extraño que parecía una mezcla entre gemido y gruñido, antes de moldear aquel cuerpo de hierro a sus suaves curvas.


  El efecto fue inmediato, olas cálidas bañaron a Adara, logrando que sus pezones se hicieran notar a través de su vestido y su vagina latiera con el anhelo de ser tocada. Sus dedos se extendieron sobre la camisa polo del elfo mientras las manos subían por la clavícula hasta rodear el cuello y se entrelazaban en la parte trasera de éste, rozando sus pezones erectos contra pectorales de hierro.


  De repente, una imagen del desconocido completamente desnudo entrando en un estanque de deslumbrantes aguas que brillaban tal cual perlas irrumpió en su mente, deteniendo sus sensuales avances y llevándola al interior de su psique. La niebla la rodeó con rapidez, desvaneciendo la imagen como si de un espejismo se tratase, pero fue entonces que lo oyó, allí en el interior de su cabeza.


  —Eso es, sa’qar, sigue mi voz. Búscame.


  —¿Nosotros nos conocemos? Tu voz… Tú me eres familiar.


  Una risa profunda y masculina se escuchó a su derecha, y sus pies la dirigieron hacia allí sin que ella tuviera tiempo de pensar en hacerlo. La bruma se volvió más densa, como si intentara evitar que encontrara al elfo, pero en vez de disuadirla, el extraño fenómeno solo logró que se empeñara en seguir la voz con más ahínco. Si la neblina no deseaba que se encontrara con el familiar desconocido dentro de su cabeza era porque esa era la clave para liberar su mente.


  —¿Dónde estás? —preguntó ella en un hilo de voz. Frío había comenzado a llenar la oscuridad de su conciencia y su cuerpo estaba respondiendo al cambio de temperatura haciéndola temblar.


  —Por aquí. Ya estás cerca, pequeña.


  La chica giró hacia su izquierda, y fue entonces que percibió como el frío disminuía en intensidad antes de divisar unos destellos entre la densa niebla. Su ritmo cardiaco se aceleró sin un motivo aparente y sus pies igualaron sus latidos, corriendo hacia la fuente de aquella calidez. Los segundos se volvieron eternos mientras veía la luz tomar fuerza con cada paso, sin embargo, antes que pusiera un pie en la fuente de los destellos, estos se alzaron y la envolvieron en su calidez. Ella cerró los ojos para protegerlos de la intensa luminosidad, mas cuando los reabrió, la luz se había transformado en aquel elfo de ojos plateados… y la estaba besando.


  —Me encontraste —afirmó él con una sonrisa que lo hacía ver más guapo mientras a su alrededor la neblina iba disipándose.


  Parpadeando como si lo viera por primera vez, Adara ladeó la cabeza y arrugó la frente.


  —¿I-Itagar? —preguntó extrañada, sin embargo, él solo plantó un beso en su frente a la vez que su cuerpo iba desvaneciéndose para convertirse en una pequeña esfera que despedía destellos lumínicos negros y plateados. Alegría curvó sus labios en una sonrisa y llevó la esfera contra su pecho en un abrazo mientras la última nube de niebla desaparecía de su conciencia, provocando que los recuerdos retornaban a ella en un tumulto de imágenes y sensaciones.


  No solo eso, sino que las emociones de Itagar, las cuales provenían de la esfera que apretaba contra su pecho, volvieron a hacerse sentir con la intensidad de un volcán en erupción.


  Adara iba a decirle que se controlara un poco cuando la luz negra y plateada de su amado fue arrancada de sus manos por una fuerza invisible. La separación fue tan brusca que la retornó a la realidad, descubriendo así lo que había sucedido en verdad.


  Los gemelos habían despertado y estaban descargando su furia en Itagar. Algo no recomendable pues el dökkálfar acababa de recuperarla.


  No sigan, niños. Itagar ya está enojado con ustedes por secuestrarme, no lo obliguen a rebasar su límite, rogó en su mente mientras observaba cómo uno de los chicos le lanzaba una bola de fuego a su marido y el otro comandaba las ramas de los árboles para que lo agarraran. El elfo oscuro logró esquivar ambas cosas, pero entonces el viento comenzó a rugir, moviendo la vegetación con la fuerza de una tormenta y un rayo cayó a unos pies de Itagar. Un grito salió de su garganta, lo que provocó que el dökkálfar la mirara por apenas unos segundos, lo cual no pasó desapercibido por el chiquillo controlando las plantas.


  Antes que Itagar pudiera darse cuenta, una raíz se levantó y atravesó su muslo derecho, arrancándole un rugido que erizó todos los vellos del cuerpo de Adara.


  —¡Estoy harto de que todo el universo quiera alejarme de mi alma gemela! —rugió el elfo, haciendo aparecer una de sus dagas a su mano y cortando la raíz con un silbido de su arma para luego arrancarse el pedazo que quedó enterrado en su carne. Sangre brotó del hueco del tamaño de una bola de golf que quedó en su muslo, pero ignoró el dolor que amenazaba con lanzarlo al suelo y su mirada cayó sobre el chiquillo escudándose tras las plantas que nacían del terreno a su alrededor. Viendo las runas del hechizo en su mente, Itagar abrió la palma de su mano derecha hacia el muchachito y un gigantesco pico de hielo surgió del terreno, encerrando al joven en meros segundos sin que pudiera hacer otra cosa que gritar. Un delgado camino de hierba congelada marcaba al dökkálfar como el origen de tan poderosa magia.


  Segundos después, Itagar sintió los vellos de su nuca erizarse y se volteó a tiempo para ver una bola de fuego dirigirse hacia él mientras quemaba la vegetación circundante a su trayectoria. Un nuevo conjunto de runas apareció en su mente y, esta vez, no dudó un instante en pronunciar el antiguo hechizo. Al terminar la última sílaba, un círculo de oscuridad se formó frente a él y se tragó la bola de fuego para luego escupírsela de regreso a su dueño. El chiquillo fue lanzado contra el tronco de un enorme árbol con quemaduras en todo su cuerpo y a penas fuerzas para moverse.


  Poniendo una mano sobre su muslo herido, el elfo oscuro selló el hueco con una capa de hielo, gruñendo mientras la magia cubría su herida, y sorbió aire al dar su primer paso. Dolía, mas no lo suficiente para inmovilizarlo.


  —No debieron atacarme una segunda vez —dijo con rabia contenida a la vez que le hacía señas a Adara que permaneciera donde estaba cuando pasó por su lado—. Dejarlos inconsciente fue una cortesía de mi parte, ahora no tendré piedad.


  —¿Creíste que te dejaríamos ir luego de que mataras a nuestro padre? —respondió Aaron, intentando levantarse en brazos que mostraban quemaduras de los tres grados.


  El dökkálfar solo se rió entre dientes mientras avanzaba entre los árboles.


  Con el corazón queriéndosele salir del pecho, Adara empuñó las manos a la vez que su mente corría de un posible escenario a otro. La cosa iba enserio, podía sentirlo en la rabia de su sar’gek y verlo en los ojos de su testarudo estudiante. Ninguno de los dos se detendría y uno terminaría muerto. Ella no quería eso, no quería ver como dos personas que amaba se hacían pedazos frente a ella. Una cosa era quitarles la vida a adultos, otra muy distinta era hacerlo con niños. Sin importar lo que hubieran hecho los gemelos, la psique de Itagar no saldría intacta de tal acto.


  Tenía que detenerlos. Sin importar el precio, tenía que detenerlos.


  Viendo a Itagar acercarse al jovencito con una de aquellas dagas negras en su mano izquierda, Adara no lo pensó más y corrió a su encuentro, sujetándole la muñeca mientras lo encaraba con la mirada.


  —Ya estoy bien, no me pasó nada malo como puedes ver —dijo con premura y el corazón latiendo desenfrenado—. Olvidemos lo que sucedió aquí y vayamos a casa, por favor.


  A su espalda, Aaron clavó sus dedos en la tierra y sus orbes rojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Qué lo olvide? —El elfo oscuro abrió los ojos con incredulidad, mostrando el anillo rojizo que indicaba el control de su Ello del doble de su grosor normal—. ¡Esos monstruos te hechizaron y trajeron a Ásgard!


  —Son solo unos pequeños que no saben lo que hacen —le rogó con sus orbes azules empañados por lágrimas sin derramar—. ¿Serías capaz de asesinar a un par de niños tan solo por desear una madre que los cuidara?


  —Esos mocosos son el producto de la unión entre la Corte de Luz y la Corte de Oscuridad, les estaría haciendo un favor. Su padre los tenía escondidos en Midgard por una razón Adara, híbridos como ellos son perseguidos desde el momento en que nacen pues nadie sabe cuán poderosos pueden llegar a ser.


  Aaron intentó levantarse, pero sus brazos le fallaron y lo enviaron de boca a la tierra sin hierba que rodeaba al árbol contra el que se encontraba tirado. Sus quemaduras no se estaban curando porque su regeneración se había detenido, lo que significaba que no podría utilizar su magia y mucho menos liberar a su gemelo de su prisión helada. Miró a Adara colgada del brazo del engendro oscuro y una idea vino a su mente. Ella la única que podía ayudar a su hermano pues Arian podría morir si permanecía más tiempo congelado. Como descendientes de dos deidades solares, el frío los lastimaba más que a cualquier otro elfo de luz.


  —Mi hermano… —comenzó el chico, luchando para hablar—. El frío siempre nos ha lastimado… mucho. Libérenlo, por favor.


  La mortal se volteó a mirarlo por encima del hombro y dos lágrimas descendieron por sus mejillas antes de volverse hacia su amante una vez más.


  —Mi amado segundo colmillo del murciélago —las pupilas de él se dilataron al oírla usar el término que los dökkálfar usaban para sus almas gemelas—, yo sé que no eres un monstruo, rompe el hechizo y vámonos, amor. Ya estoy a salvo, es hora de dejar ir esa ira —dijo ella, rodeándole el rostro con sus manos y posando un beso sobre sus labios.


  —¡Ya mataste a mi padre, no quiero perder a mi hermano también! —exclamó Aaron casi sin aire.


  —Itagar, por favor, por mí —Cuando percibió la indecisión que sus palabras provocaron en su corazón, jugó la carta que le quedaba. Era una movida sucia, mas se negaba a utilizar la magia de los nombres cuando todavía había una oportunidad de convencerlo y, además, esa decisión ya había sido tomada días atrás. Sin embargo, eso él no lo sabía y ella tampoco se lo diría—. Volveré contigo a Svartálfaheim si los dejas ir, pero si los matas, me aseguraré de que no me vuelvas a ver por el resto de tu vida.


  Él la observó con una expresión torturada en su rostro por el espacio de unos segundos y, luego, viendo la determinación de cumplir su amenaza en sus preciosas aguamarinas, lanzó un gruñido antes de que el pico de hielo se resquebrajara en pedazos. El prisionero cayó al suelo, temblando y débil, mas aún vivo.


  Más lágrimas descendieron por el rostro de Adara antes que se lanzara a los brazos de su marido y lo llenara de besos. El elfo respondió apretándola contra su cuerpo y besándola de manera apasionada hasta que ambos gimieron, solo entonces la bajó al suelo. Sin perder un minuto más, la tomó de la mano y comenzó a guiarla lejos de los gemelos.


  —¿Es cierto que mataste a Gavin? —preguntó Adara en un susurro mientras se alejaban agarrados de la mano.


  El exgeneral negó con la cabeza al mismo tiempo sus labios se curvaban en una sonrisa malvada.


  —Una cosa más, mocosos. Su padre está vivo aún —confesó en voz alta sin aminorar el paso al internarse en lo profundo de la arboleda.
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Con la resplandeciente ciudad de los ases de fondo, la pareja se hallaba en una cueva guareciéndose del pesado diluvio que había pintado el paisaje de gris y detenido su viaje. Torres y domos se elevaban a distintos niveles sobre el horizonte como si la propia ciudad deseara imitar una de las montañas que la rodeaban. Valhalla era brillante, aún bajo la lluvia, hermosa e imponente, algo que tenía en común con los propios dioses que la habitaban.

Aunque, para ser sincero, él nunca había visto a los dioses superiores con sus propios ojos.

De repente, un gritito femenino vino del interior más oscuro de la cueva, haciendo que Itagar abandonara la entrada para ir tras su sar’gek. Aún cojeaba un poco, pero por lo menos su regeneración había sellado el hueco en su muslo. Lo demás terminaría de curarse cuando la noche cayera y pudiera tomar un baño de luna, el cual debería ser más efectivo que en su planeta pues Ásgard tenía dos satélites naturales.

Aquella mezcla perfecta de jazmín y vainilla que su duendecilla había estado emanando de sus poros hacía varios días, volvió a asaltar sus sentidos. Su cuerpo dejó de reaccionar a ello mientras la mujer estuvo en peligro, mas ahora que estaba a salvo y a su lado, las hormonas estaban volviendo a afectarlo. Esa era una de las razones por la cual estaba admirando el paisaje mientras ella exploraba la cueva, necesitaba el aire fresco.

Sin embargo, al adentrarse en la cueva, el aroma que anunciaba la fertilidad de su sar’gek lo envolvió, enviando una ola de placer bajo su espalda y endureciendo a su amigo hasta formar un bulto considerable en sus pantalones. El fuego de la lujuria volvió a quemar sus venas, urgiéndolo a calmar las llamas con la mujer que se hallaba doblada sobre lo que parecía el rudimentario altar de una deidad. El trasero redondeado de su niña cubierto por los restos de su ajustado vestido negro estaba a su vista mientras ella observaba de cerca las runas rodeando la base de la efigie divina, la cual mostraba un hombre sentado con enormes cuernos que se enroscaban sobre su cabeza.

—No me digas que esa estatua te hizo gritar, kaflan —dijo antes de darle una nalgada que la hizo soltar otro grito ahogado y la lanzó contra el objeto que admiraba. Agarrándose de la rodilla que la divinidad tenía levantada, y sobre la cual descansaba un brazo con garras por dedos, Adara se enderezó para luego clavarle una mirada de pocos amigos al voltearse a encararlo. La manera en que entornaba aquellos ojazos azules y torcía la boca hacía que deseara llenarla con su bicho, el cual pulsaba de emoción dentro de sus pantalones.

Sin darle tiempo a responder, acortó la distancia entre ellos con dos zancadas y atacó sus labios con el mismo fuego que ardía en su interior. Él le había prometido controlarse hasta el próximo día, pero eso fue antes de ser secuestrada y llevada a otro de los planetas de Yggdrásil.

Ya no podía contenerse otro segundo.

No. Ya no quería contenerse.

—Casi te pierdo —le dijo, intentando recuperar el aliento luego de romper el beso—, necesito tenerte ahora.

Las pupilas de ella se dilataron ante sus palabras.

Empujándola hasta que su trasero terminó contra el pedestal de piedra de la estatua, Itagar la besó de nuevo mientras sus manos alcanzaban la espalda femenina y, tanteando hasta encontrar su premio, le bajaban el zipper del vestido negro. Siguieron los manguillos, resbalando por sus brazos hasta revelar un sostén ónix apresando los suculentos pechos de su colmillo.

Itagar se mordió el labio, observando de mala manera la pieza de ropa que escondía los tesoros de los que él anhelaba disfrutar, y se inclinó sobre la chica para susurrar en su oído:

—Quítate esa ofensiva cosa porque quiero esos lindos pezones tuyos en mi boca.

Ella tragó en seco y sus manos se apresuraron a su espalda para cumplir con la orden de su marido a la vez que sentía como los largos dedos de éste se deslizaban sobre su piel, arrastrando el maltratado traje bajo sus costillas, caderas y muslos hasta que la tela se precipitó hacia el suelo de la cueva. Tiró el sostén al piso y, solo entonces, se dio cuenta que se hallaba completamente desnuda. De alguna manera Itagar le había quitado el panti junto con el vestido sin que ella se diera cuenta de la ausencia de los primeros.

—¿Cómo…?

—Eso no importa ahora —la interrumpió él, halándola fuera del círculo de ropa a sus pies y cubriendo sus labios en otro beso—. No quiero que hables, solo gime para mí —murmuró contra su boca mientras su mano derecha se dirigía hacia el triángulo depilado de su sar’gek. Deslizando un dedo sobre la abertura, la encontró mojada y lista para su conquista.

Adara sorbió el aire contra su oído y movió sus caderas hacia adelante, provocando que el índice se hundiera entre sus labios. Él respondió succionándole la lengua mientras añadía un segundo dedo. Un gemido llenó sus oídos seguido por una contracción vaginal que apretó sus falanges de la manera más deliciosa y le arrancó un gutural quejido. Fue entonces que ella dejó que la pasión la guiara y, sosteniéndose de sus hombros, comenzó a deslizarse contra sus dedos. Dentro y fuera, dentro y fuera, las caderas de su colmillo danzaban al compás de ese ritmo primitivo al que todo ser vivo se rendía algún día, montando sus dedos como si se tratara de su endurecido miembro; el cual, dicho sea de paso, se encontraba torcido de una manera dolorosa dentro de sus pantalones.

Itagar llamó el nombre de su niña en un aullido torturado y ésta estalló de inmediato como respuesta, gritando una maldición mientras sus paredes estrangulaban las falanges de él con movimientos espasmódicos. Hundiendo los dedos aún más para alargar el orgasmo, el elfo no pudo reprimirse más y su miembro también explotó en deseo, liberando chorro tras chorro de su semilla dentro de sus pantalones hasta que pudo sentir el espeso líquido descender por sus muslos.

A su lado, la mortal se tambaleó al perder la fuerza en sus piernas, pero sus manos fantasmales la sostuvieron en pie mientras él se desnudaba con premura. La próxima vez que alcanzara el orgasmo sería dentro de Adara, como se suponía que un buen colmillo le sirviera a su mujer.

Regalándole una media sonrisa, la cual el brillo rojizo en sus ojos convertía en demoníaca, Itagar pegó sus cuerpos hasta que sus alientos se mezclaron, bajó sus dedos por la espalda femenina hasta llegar a los muslos, enviando electricidad hasta el pulsante miembro que la añoraba, y la levantó en el aire, obligándola a aferrarse a él con manos y piernas. El grito ahogado que su niña lanzó lo hizo reírse entre dientes.

—¿Te gusta que tu empapada vagina se roce contra mi abdomen? —le preguntó, cargándola hacia la pared rocosa opuesta al altar.

—Eres un bastardo, Diávolo —respondió ella, con una máscara de indignación en su hermoso rostro—. Pero se te olvidó algo, oh, gran maestro sexual. ¿Dónde quedó todo ese espectáculo de tener mis senos en tu boca?

Otra de aquellas diabólicas medias sonrisas apareció en su rostro angular.

—¿Te digo un secreto? —susurró contra su oído en una voz rasposa y cargada de deseo—. Esta vez te tomaremos los dos. En cuanto a tu pobre intento de provocarme, lo haré mientras te lo esté metiendo contra la pared.

Las preguntas que comenzaron a formularse en la mente de ella se esfumaron al oír la frase final.

—¿Vas a seguir con eso? —Adara odió cómo su voz salió un poco más débil de lo que deseaba, mas era imposible intentar ocultarle la aprensión con la que sus músculos se tensaban cuando el hombre ya debería haberlo percibido. Maldita conexión—. Si tu intención era imitar a mi atacante, ¿no crees que debería mamártelo primero? —Trató de distraerlo al sentir la pared de roca fría y húmeda presionar contra su espalda desnuda.

—Ya hay bastante de mi semilla desperdiciada entre mis piernas, no voy a desperdiciar más entre tus lindos labios.

El elfo la miró directamente a los ojos y fue entonces que ella se dio cuenta del cambio en aquellos orbes metálicos. El ojo derecho permanecía con el anillo rojizo que identificaba a Diávolo, sin embargo, el izquierdo había vuelto a su color plateado, el cual anunciaba a Itagar. ¿Qué estaba pasando? Antes el Ello nunca había compartido el control del cuerpo con el Yo.

Una corriente bajó por su columna, erizándole los vellos del cuerpo y haciendo crecer sus pezones, lo que la obligó a preguntarse si tenía miedo o se había excitado.

—¿T-tus ojos…? ¿Q-qué te-e sucede?

—Ya te lo dijimos, ambos estamos aquí contigo. No tienes por qué temernos, sa’qar —murmuró el drow en un tono tan oscuro como su piel, presionándola contra la roca, y volvió a conjurar las manos fantasmales. Éstas levantaron los brazos de la mortal sobre su cabeza mientras él la alzaba hasta que la vagina rozaba su ombligo, logrando que los redondeados pechos quedaran alineados con su boca—. Itagar no te lo admitirá jamás, pero sin mi ayuda no te hubiéramos encontrado a tiempo, mi colmillo. Creo que quiso recompensarme al liberarme de mi prisión para este momento —terminó en un tono meloso, lanzando aire tibio sobre los pezones de la chica antes de agarrar la punta derecha entre sus dedos y cubrir la izquierda con su boca.

Adara soltó un quejido, arqueando la espalda en un descarado ofrecimiento de su cuerpo. Sin embargo, el elfo solo gruñó contra el pecho en su boca, incrementando la fuerza con la que succionaba un pezón y torturaba el otro con sus dedos. Otro gemido desesperado llenó la cueva antes que Itagar decidiera sacarla de su miseria y deslizara su erección entre los mojados labios, pero sin llegar a penetrarla. Su colmillo reaccionó con molestia, moviendo las caderas de una manera tan brusca que su miembro entró en ella hasta la raíz sin ninguna ayuda externa. Fue entonces que ambos dejaron su excitación resonar por la cueva al sentirse completamente unidos por primera vez desde que el cruel destinó los separó.

—Extrañaba esto, chicos —murmuró la mortal, retorciéndose en un intento de liberar sus brazos de las manos mágicas que la sostenían contra la caverna—. Quiero tocarlos. 

—No —respondió Itagar, liberando los pechos de su duendecilla para luego bajar las manos a lo largo de los costados hasta detenerse en las suntuosas caderas—. Harás lo que yo diga —gruñó entre dientes, hundiendo sus dedos en la pelvis de su colmillo y comenzando a moverse en su interior.

Un suspiro escapó de su garganta a la vez que lanzaba la cabeza para atrás y cerraba los ojos. Se sentía tan delicioso volver a estar dentro de su niña… con sus cálidas paredes cerrándose alrededor de su pene mientras éste se deslizaba dentro y fuera, siguiendo el ritmo de ese baile antiguo que ambos amaban. Era el sentimiento más sublime, perfecto en cada momento, justo como lo era ella.

Los músculos de Adara se cerraron con mayor fuerza a su alrededor y sus labios se movieron, rogando por un ritmo más fuerte. Su miembro se fortaleció en el interior de ella como respuesta e Itagar no pudo más que cumplir sus deseos, gruñendo suavemente contra su oído.

—Te amo, mi secundo colmillo del murciélago —murmuró el dökkálfar entre jadeos, percibiendo la llegada de su inminente orgasmo en cada centímetro de su cuerpo—. Solo tú eres la dueña de mi alma.

El calor en su interior se tornó una llamarada, cubriendo todo a su paso y empujándolo al borde del abismo cuando escuchó el grito de placer de su sar’gek partir la quietud de la cueva con su sensualidad. Sin embargo, él no se quedó atrás; con solo sentir la vagina de Adara contrayéndose alrededor de su pene, la represa de su pasión se rompió, arrojándolo a las rápidas aguas. Chorros de semen se liberaron al él empalarse hasta lo más profundo de su amada humana, llenándola como nunca lo había hecho. Solo paró de moverse cuando se sintió vacío y relajado.

Adara jadeaba con los brazos entumecidos y las piernas de gelatina cuando el dökkálfar le tomó la barbilla, forzándola a devolverle la mirada.

—¿Viste cómo mi bicho te hizo olvidar todo tu trauma? Ya te había dicho que él sería tu cura, pero no me hiciste caso, muñeca —le dijo con un tono ronco y áspero que la hizo humedecerse de nuevo.

—Oh, cállate y suéltame los brazos para que pueda descansar sobre tu pecho.

Él rió entre dientes; el tono tan oscuro y retorcido como él insistía en ser.

—¿Quién dijo que tendrías tiempo de descansar? —cuestionó el maldito con una ceja arqueada, liberándole los brazos para luego cargarla y depositarla en el suelo frente a la estatua del hombre cornudo. Un instante después, una tupida enredadera de suaves hojas azules comenzó a brotar con rapidez bajo su trasero, sirviendo de mullido colchón—. Voy a dártelo tanto que cuando tu ovulación termine, no podrás caminar.

Estuvieron en la cueva dos días.

Dos días donde la pasión y el amor los envolvió en un capullo, aislándolos del mundo que los rodeaba.

Dos días en que su universo se redujo a solo Adara e Itagar; nadie ni nada más importaba.

Justo como le había prometido el elfo, al final de su maratón sexual el cuerpo de la mortal se encontraba agarrotado y sensible en más de una manera. Los músculos de sus piernas y brazos ardían al estirarlos, igual que si se hubiera ejercitado demasiado, lo cual tenía algo de cierto, y su vagina estaba adolorida por tanto uso, mucho del cual había sido un tanto brusco. Aun así, se sentía feliz y completa como no lo hacía desde lo que parecía una eternidad.

Sin embargo, no podían permanecer en aquel nidito de amor para siempre.

Según Itagar, el altar que halló en el interior de la cueva honraba a Loki, el desterrado dios nórdico de los engaños y el caos, por lo que vendría bien obtener su protección para el viaje de vuelta a Svartálfaheim. A ella no le pareció una idea prudente, pero terminó cediendo pues los conocimientos de Itagar sobre el funcionamiento de los nueve mundos era mayor que el de ella, quien apenas había comenzado a entender las relaciones entre los planetas.

Así que, luego de vestirse con sus maltratadas piezas de ropa— pues el elfo oscuro no poseía el poder de conjurar nuevas de la nada—, pidieron la bendición de Loki y se marcharon, siguiendo los ríos de energía subterránea que Itagar percibía hasta hallar la segunda raíz de Yggdrásil, aquella que los llevaría a Niflheim, el planeta envuelto en tinieblas de las hadas oscuras.

Atravesar el hogar de los unseelie era la única manera de llegar al de Itagar desde Ásgard, ya que el antiguo portal que llevaba allí directamente había sido sellado por los ases luego de la última guerra con los elfos oscuros.

Les tomó otros dos días cubrir el terreno, atravesando bosques y ríos con tal de evitar las carreteras principales donde patrullas de guardias asgardianos hacían sus rondas para proteger los límites de Valhalla. Itagar no tenía que explicarle lo que pasaría si los atrapaban, no cuando ya le había contado sobre la enemistad entre las razas… Además del hecho de que su elfo oscuro había pertenecido a la milicia élfica. No quería ni imaginar lo que le harían a un exgeneral dökkálfar si era atrapado en territorio enemigo.

Para cuando llegaron, el túnel interdimensional solo necesitó un par de palabras en lo que Itagar luego le confirmó era nórdico antiguo para cobrar vida. El enorme círculo de piedra con incrustaciones en oro en los bordes, los cuales mostraban intrincados nudos celtas, se encendió con brillantes runas azules mientras el centro chisporroteaba con una electrizante energía del mismo tono.

Adara volteó la cabeza hacia a su elfo, asintiendo una vez sus miradas se cruzaron, y se adelantó con determinación al portal, pero fue detenida por una mano sobre su muñeca.

—Hay algo que debo decirte —dijo con tristeza en sus irises plateados una vez ella miró sobre su hombro con el ceño fruncido.

—¿No puede esperar a después que estemos en el planeta de las hadas oscuras? —preguntó ella en un susurro, levantando la mirada a la ciudad de los ases que se alzaba imponente en el horizonte, recordándole que no estaban tan lejos como ella deseaba que estuvieran. A diferencia de la raíz que llevaba a la Tierra, ésta se hallaba en una colina a plena vista de Valhalla, si se tenía el poder de ver a largas distancias… y si mal no recordaba, uno de los principales dioses nórdicos lo poseía—. Somos un blanco fácil aquí.

—No —aseguró Itagar con los ojos clavados en su colmillo mientras intentaba calmar la tormenta en su interior—, porque es algo que necesita tu aprobación —Hizo otra pausa, en la cual percibió la desesperación de su sar’gek colarse a través de su aramek’lam, y se forzó a continuar—: Akmeral te convertirá en inmortal y te pedirá servirle como espía si regresamos juntos a mi planeta.

Volteándose para encarar a su dökkálfar, las aguamarinas de Adara se agrandaron y sus labios se entreabrieron. Su mente olvidó por completo a los nórdicos, Valhalla y el posible peligro para quedarse repitiendo una y otra vez lo que acababa de escuchar.

—¿Por qué?

—Era mi recompensa por haber limpiado su templo de la corrupción que lo plagaba, pero no tienes que aceptar tal responsabilidad si no quieres —explicó en un tono que implicaba la existencia de más información atorada en su garganta mientras bajaba la mirada al suelo.

El miedo y la tristeza que sentía viniendo de él le permitían adivinar el resto. Si no se sentía capaz de aceptar tal responsabilidad, sería llevada de vuelta a la Tierra y no se verían jamás. Era una estrategia cruel. Otra vez sentía como si la estuviera obligando a tomar la decisión que lo beneficiaba a él, pero, aún así, ella ya había decido quedarse a su lado sin importar el costo. Ser transformada en inmortal era la solución ideal a todos los problemas de su relación. Con su futura muerte fuera de juego, podrían vivir en paz sin el temor de que él fuera fallecer por su culpa algún día.

Y, sin embargo…

—¿Es por esto que te envió a la Tierra, para que me convencieras de trabajar para ella?

—Supongo que parte de su motivación fue esa, pero la mía nunca ha cambiado. Desde que la Ar’gik Chysmallar vino a mí en aquella celda de tortura y me ofreció la oportunidad de una vida eterna juntos, yo he hecho todo lo posible para que aceptaras ese futuro —Levantó la mirada del suelo, mostrando el miedo al enojo y rechazo tanto en aquellos orbes metálicos como en su alma—. Aunque admito que debí decirte todo desde un principio.

Ella suspiró y lo miró con el corazón lleno de amor. Él podía tener muchos defectos, pero la amaba con tal intensidad que la hacía sentirse la única mujer en el universo, no, en el multiverso. Era un amor profundo y posesivo que duraría por la eternidad, nada parecido al amor de los hombres humanos. Al diablo si estaba cometiendo un error, mas si debía perder su humanidad para tener el corazón de su elfo oscuro para siempre, lo haría una y mil veces con gusto.

—Vamos a casa —le respondió con una sonrisa y los ojos nublados por lágrimas no derramadas—. Alcánzame si puedes —lo retó, antes de echar a correr y atravesar el portal entre risas.
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Niflheim resultó ser algo distinto a lo que esperaba cuando pensaba en un lugar lleno de tinieblas y hadas oscuras. Un poblado comercial con luces por doquier y criaturas de todos los tamaños y formas los recibieron al atravesar la puerta interestelar, dándole la impresión de esos pequeños pueblos que dependían del turismo en la Tierra. Fue inesperado, al menos para ella, Itagar, en cambio, se movía a través del lugar con la seguridad de un nativo.

Su estadía no duró mucho más de dos días, pero fue muy acogedora, si Adara no contaba las miradas hambrientas que algunos comensales en la posada le dieron. La dueña del negocio y su hija, una hermosa rubia de ojos verdes que amenazaba a los clientes con sus filosos dientes cada vez que se enojaba, los trataron de maravilla al percibir la bendición de Loki sobre ellos. Las mujeres le servían al dios y creían que serían recompensadas por ayudarlos al darle techo, alimento y hasta ropas nuevas totalmente gratis. Adara no estaba tan segura de que el dios del engaño fuera a hacer tal cosa, pero ella no era quien para destruirle la ilusión a criaturas que podían devorarla en un instante si se lo proponían. Calladita se veía más bonita.

Luego de recibir direcciones de dónde hallar el vellum más cercano, emprendieron su viaje a pie, lo que le llevaría casi todo el día, mientras Itagar aprovechaba el tiempo para explicarle qué era aquello que buscaban.

El vellum era lo que su nombre indicaba, un velo o barrera mágica transparente que servía como portal entre mundos. Las hadas los creaban a su antojo para tener acceso constante a cualquier lugar de Yggdrásil sin tener que esperar los períodos de actividad de las distintas raíces para poder viajar entre los nueve planetas. Era una forma rápida y creativa para transportarse que les facilitaba la vida a muchos. Sin embargo, estaban prohibidos en ciertos mundos como, por ejemplo: Hel.

Durante todo el trayecto al vellum, el cual se hallaba en medio de un bosque marchitado por la magia negra, Adara pudo ver muchas bocas con afilados dientes blancos deslizarse entre la perpetua niebla y oscuridad que cubría todo, pero nunca llegaban a acercarse demasiado. Sospechaba que el motivo de eso también era la bendición de Loki sobre ellos, así que no había sido tan mala idea pedirla, después de todo.

Sin embargo, eso cambió al acercarse al final de su trayecto.

Con el aliento pesado por la larga caminata, la chica se pegó al dökkálfar, aferrándose al brazo de éste mientras lanzaba miradas furtivas a todo su alrededor. Los dientes habían comenzado a hacerse notar a mayor cercanía, poniéndole los pelos de punta y agitando su corazón.

—No te preocupes, sar’gek, ya estamos cerca. Puedo ver el vellum a tan solo unos metros de nosotros —susurró él a la vez que ponía una mano sobre la empuñadura de una de sus dagas, las cuales se encontraban amarradas a su cintura—. Aún así no te despegues de mí pues creo que nos han rodeado remeriqes. Imagina enormes perros musculosos sin ojos, pero con bocas por todo su cuerpo. Ellos son uno de los mayores peligros para los viajeros en Niflheim.

Adara tragó saliva y agarró con más fuerza el brazo de su marido antes de murmurar un «muy bien».

Apresurando el paso, Itagar se dirigió hacia el velo mágico que distorsionaba un par de metros del paisaje, creando el efecto de agua ondeante. Aferró su daga con más fuerza sin perder de vista las bocas de los remeriqes cerrando el cerco a su alrededor y rogó por calma a su diosa.

Solo un par de pies más y estaremos a salvo.

Los animales comenzaron a gruñir a su alrededor y un par de ellos se detuvieron debido a la cercanía del vellum, pero los más grandes continuaron sin ninguna muestra de miedo al aura mágica que despedía el portal.

Justo cuando pensó que el remeriq a su derecha iba a saltar sobre él, frío atacó su cuerpo con la misma sensación de haber sido arrojado un balde de agua helada y el bosque marchito fue reemplazado por uno que brillaba con fluorescencia bajo la luz de la luna.

Al mirar a su lado, se encontró con su mano aferrada a la de su sar’gek. En algún momento había soltado su arma y agarrado lo único era verdaderamente importante en su corazón.

Una media sonrisa curvó sus labios al observar a su duendecilla caer en la cuenta de que ya no eran perseguidos por bestias come hombres, sino que estaban a salvo en la hermosa superficie de Svartálfaheim.

Con el corazón en la boca, Adara lanzó un suspiro al ver los tenebrosos alrededores de Niflheim ser sustituidos por el claro de un bellísimo bosque fluorescente. Aún templando, bajó la mirada a su mano entrelazada con la de su elfo y una pequeña sonrisa se asomó en sus labios. El contraste entre su piel blanca y el color carbón de Itagar era como aquel entre la tierra y el mar, sin embargo, no era un símbolo de sus diferencias, sino de la necesidad de estar unidos.

Después de todo, al igual que el mar no podía alejarse de la tierra, ella tampoco era capaz de abandonar a su dökkálfar.

Mucho menos ahora que podrían compartir la eternidad juntos.

—Lo logramos —susurró ella todavía jadeando por aire—. ¿Esas cosas no nos siguieron?

A su lado, Itagar negó con la cabeza.

—El vellum no deja pasar animales salvajes —le aseguró antes de mirar al cielo y cerrar los ojos, disfrutando de la leve brisa que le movía el cabello, acariciándolo como una madre recibiría a su hijo perdido.

Los sentimientos de felicidad y satisfacción que fluían hasta el alma de Adara provocaron que sus ojos se llenaran de lágrimas. ¡Nunca había sentido a Itagar tan en paz consigo mismo!

—Me alegra que estés feliz de regresar a tu casa —susurró Adara con la emoción y la adrenalina haciendo nudos en su garganta, los cuales eran reflejados en su voz.

El elfo se volteó hacia ella con una serenidad increíble considerando la situación de la que acababan de escapar y sus ojos parecieron brillar como la luna misma por un breve instante antes que ladeara la cabeza.

—Ahora es nuestra casa —corrigió él, entornando sus ojos plateados sobre el vientre de su sar’gek y colocando una mano sobre éste.

—¿Qué haces? —preguntó ella entre risas a la vez que lo empujaba un poco y bajaba la mirada hasta la mano que la tocaba—. ¿Por qué actúas como si estuvieras esperando sentir una patada? Aún si estuviera embarazada, lo cual dudo que suceda tan rápido, una semana sería demasiado temprano para sentir al bebé.

—Lo estás, siento su alma y la energía mágica que ya ha hecho suya —respondió con una sonrisa en sus labios sin quitar los ojos de la barriga de su amada duendecilla—. Tienes a nuestra bolita de magia creciendo en tu interior. Seremos padres, sa’qar.

Adara respiró hondo. Tales palabras, sumadas a la profundidad de los sentimientos que fluían hacia ella debido al aramek’lam y a su reciente roce con la muerte, lograron que su control se derrumbara al suelo y las lágrimas, que había luchado para contener por varios días, se derramaran en una cascada de pura emoción. Ambos habían sufrido tanto y superado tantas pruebas en el corto tiempo desde que se conocieron, que no podía más que llorar de alegría al saber que finalmente podían estar juntos como ambos anhelaron desde el principio.

Percibiendo la perturbación de su niña, el exgeneral levantó la cabeza para encontrarse su rostro rojo y mojado por las lágrimas. Su respuesta fue regalarle una mirada triste antes de envolverla en sus brazos, apretando todo lo que era capaz sin lastimarla.

—Te amo, Adara. Mi vida nunca tendrá sentido si tú y ese bebé no están en ella.

La respuesta de la chica fue sollozar y agarrarse con fuerza de aquellos hombros masculinos mientras su cuerpo se sacudía por el llanto. Luego de largos minutos, ella recuperó el control sobre sus emociones y, sonriendo, posó sus labios sobre los del elfo, disfrutando de su suavidad.

Sin embargo, el momento fue más breve de lo que hubiera deseado pues él se apartó de pronto con los músculos tensos y la mirada atenta a la naturaleza a su izquierda.

—¿Qué sucede, Ita? —preguntó la joven, mirando con recelo los relucientes arbustos y árboles en los que él se hallaba concentrado.

El aludido retornó su mirada a su colmillo antes de masajearse la parte trasera del cuello, moviendo su pesada trenza de lado a lado.

—Pensé que algo nos acechaba, pero solo son pixies teniendo sexo.

—¿Qué? —Adara volteó el rostro hacia la izquierda, intentando divisar algo entre las sombras oscuras de la noche o, al menos, escuchar otra cosa que no fuera la cacofonía nocturna usual, la cual esperaba que solo fueran inofensivos insectos, mas no tuvo éxito—. ¿Cómo lo sabes?

—Puedo distinguir sus gemidos de placer —respondió él, golpeteando su oreja puntiaguda con su dedo índice antes de aferrarle la muñeca—. Ven, en la posada me dijiste que querías vivir en la superficie, pero yo conozco un lugar que nos puede mantener contentos a ambos. Además, Cerias y mis carceleros ya están muertos así que nadie más conoce de su existencia excepto nosotros. Tampoco está conectado por ningún lado a Akmaderys por lo que no tendrás contacto con otros dökkálfar a menos que vayas a la ciudad.

La mujer se detuvo de inmediato, obligándolo a que hiciera lo mismo. No estaba segura, pero creía haberlo escuchado insinuar que se dirigían a su cárcel privada, aquel sistema de cuevas donde se habían conocido.

—¿Tu gente no lo usa como prisión?

El elfo oscuro se giró hacia ella y le acarició una mejilla mientras le capturaba la mirada con aquellos irises metálicos que parecían lumbreras en la noche.

—No temas, mi colmillo, no permitiré que nada te lastime, mucho menos ahora —Se inclinó sobre ella rozando sus labios en algo menos que un beso, pero más ardiente que uno. Su miembro creció de inmediato dentro de sus pantalones de cuero marrón—. Originalmente iba a ser mi hogar junto a Yira, pero la sacerdotisa se enteró y terminé encerrado en lo que iba a ser un regalo para mi hermana.

—¿Hermana?

—Yira era humana, sin embargo, yo la amaba como si compartiera mi sangre —Levantó el rostro hacia las estrellas por unos segundos y se volvió con una sonrisa hacia la mujer que le recordaba a la hermana de espíritu cuya muerte aún atormentaba sus días—. Yo te serviré de guía en la oscuridad y si no te sientes cómoda o no te gustan mis viejas cavernas, buscaremos otro lugar para establecer nuestro nido de amor.

Suspirando, ella asintió y se dejó conducir entre el follaje.

El brillo perlado de una cascada la recibió al internarse en aquella cueva, la cual iluminaba la mitad de una cámara que recordaba muy bien. El cuarto de su chico seguía igual que la primera vez que había pisado aquel lugar.

La hermosa cascada y el pequeño estanque de brillantes aguas perladas se encontraba a su izquierda como un faro que la llamaba a la relajación. Una sonrisa curvó sus labios antes que sus ojos bebieran más de la familiar recámara. Sin embargo, su alegría se desdibujó de su rostro una vez sus orbes cayeron sobre la formación rocosa que se alzaba unos pies más allá de la cascada. La estalagmita convertida en mesa mostraba una grieta no muy honda que se alzaba como una serpiente desde el suelo hasta el centro y que ella no recordaba haber visto antes. ¿Acaso había sido el resultado del ataque de la difunta sacerdotisa o siempre estuvo allí?

Itagar apareció a sus espaldas segundos antes que algo se moviera en la sección oscura de la cámara. Un grito ahogado se escapó de sus labios y apuntó con un dedo tembloroso a la esquina mientras se aferraba al antebrazo del elfo como si su vida dependiera de ello.

—Tranquila. No tienes por qué temerme, Adara Liz Luciano Mendoza —clamó una melodiosa voz femenina antes que un rostro etéreo emergiera de las sombras—. Soy Akmeral, la diosa a la cual le sirve tu esposo.

—¿Itagar? —llamó Adara, apretando levemente a su dökkálfar, pero sin quitarle los ojos a la fémina frente a ella.

—Es cierto, sar’gek. Estás frente a la Señora de los Ojos Brillantes.

La mujer delante de ella parecía una dökkálfar cualquiera con la cabellera rubia platinada y piel oscura; lo único que la separaba de sus seguidores eran los ojos plateados, iguales a los de Itagar, y el brillo diamantino que despedía su piel. Por supuesto, tampoco podía olvidar la inmensa aura de oscuridad rodeando a la deidad, la cual hacía que sus piernas se sintieran como gelatina y la forzaba a sostenerse de Itagar para poder mantenerse en pie. Un aura que asaltaba sus instintos, identificando a Akmeral como un depredador y despertando una intensa necesidad de huir lo más lejos posible de la diosa.

¿Cómo Itagar podía considerar bondadosa a esa fémina cuando su mera presencia despertaba un miedo primordial en sus espectadores? ¿O acaso aquel terror en sus huesos era cosa de humanos?

—Has llegado más tarde de lo planeado y con una vida en tu vientre, mas no importa. Todo saldrá bien —dijo la deidad lunar, demandando toda su atención—. Espero que Itagar te haya explicado las consecuencias de que volvieras a Svartálfaheim junto a él antes que pusieras un pie en el planeta, mi pequeña.

La chica peliazul solo pudo asentir mientras se aferraba al antebrazo de su elfo con la fuerza de un hombre fornido. Su víctima se le quedó mirando con una ceja levantada mientras trataba de enviarle olas tranquilizadoras a través de su conexión mental.

—Entonces ven aquí, pequeña —pidió Akmeral con un tono maternal y una sonrisa en sus labios a la vez que extendía un brazo hacia Adara—. Ven, es hora de que abraces tu nuevo camino, Adarash’kar Akmelus Rys.

Todavía aferrada a su amado dökkálfar, percibió la piel de su frente calentándose hasta que un quejido brotó de sus labios y luego, tan repentino como empezó, todo se desvaneció. Sus dedos se precipitaron al área afectada, esperando encontrar evidencia de lo que acababa de sentir, pero la piel de su frente se hallaba perfecta y hasta fría al tacto. Frunciendo el ceño, la joven levantó la mirada hasta su marido para luego observar a la diosa y viceversa. Una pregunta estaba pintada en su rostro, esperando que cualquiera de los dos elfos oscuros fuera tan amable de responderla.

—Ese es tu nuevo nombre, el cual nuestra Señora de los Ojos Brillantes acaba de tejer en tu frente —susurró Itagar, agarrándole la barbilla y aprovechando para acariciarle el labio inferior con su pulgar—. Significa la Flor bendecida por Akmeral —Una media sonrisa curvó sus labios antes de separarla de él y darle un empujoncito hacia la deidad lunar—. Ve con ella, sar’gek, que no puedo esperar a tenerte a solas.

Adara se ruborizó, calor encendiendo todo su rostro en forma de corazón, al dirigirse a la dama que se hallaba parada cerca de la cama de Itagar. La diosa la recibió con una sonrisa, indicándole con un gesto de la mano que se acostara en el pedazo de piedra que el dökkálfar usaba para descansar. Con una última mirada hacia su alma gemela, la chica dio un largo suspiro, buscando calmar sus nervios, y se acostó en el lugar donde su elfo la había hecho suya aquella segunda vez.

—¿El bebé estará bien? —preguntó en un hilo de voz, mirando directo a los ojos de la divinidad.

Akmeral asintió con la cabeza mientras le mostraba una cálida sonrisa, mas no pronunció palabra alguna. La mortal tragó en seco y entreabrió los labios, preparándose para hacer saber sus inseguridades cuando la voz de la otra fémina hizo que se detuviera.

—No te preocupes, mi flor, yo me aseguraré de que esa pequeña vida no sufra ningún daño mientras su madre alcanza la inmortalidad, tienes mi palabra. Itagar y tu son mis avatares, nunca haría algo que los lastimara.

—Muy bien. Estoy lista.

Una vez su colmillo cerró los ojos, aceptando el cuidado de la diosa, Itagar se sentó en su mesa con la mirada clavada sobre las dos mujeres a la misma vez que el proceso comenzaba. Convertir a un mortal en inmortal no era algo que cualquier hada, demonio o elfo pudiera hacer pues muy pocos tenían la fortaleza innata de los dioses para soportar el nivel de energía que debía ser canalizado a través de su cuerpo. Era un proceso delicado y peligroso para aquellos que no poseían la habilidad y experiencia necesarias.

Por suerte Akmeral tiene todos los requisitos en abundancia.

Por horas escuchó los cánticos que su diosa entonaba en un idioma lírico y antiguo, muy diferente al de los dökkálfar. Sospechaba que era la lengua nativa de los vanes pues, al fin y al cabo, Akmeral era una divinidad de la naturaleza y pertenecía a la gran familia de Njörd lo quisiera o no.

El flujo de energía y los cánticos continuaron hasta que ambas cosas llegaron a un pico, y entonces sucedió. La piel de Adara comenzó a tomar una palidez enfermiza, que provocó un aumento en la rapidez de sus latidos, y, luego, una luz nació de entre sus senos, creciendo e iluminándose con mayor intensidad hasta que todo el cuerpo fue envuelto en ella. Ésta brilló por algunos segundos, obligándolo a levantar un brazo para protegerse los ojos, hasta desaparecer de repente, dejando puntos blancos en su vista por unos instantes.

Cuando su visión retornó a la normalidad, se encontró con que el cuerpo de su colmillo ahora mostraba tatuajes negros por todos lados. La deidad junto a su sar’gek le sonrió, apartándose de la cama, y extendió un brazo, invitándolo a que se acercara.

—Ella dormirá por un par de horas más, pero no es recomendable que la dejes sola. Levantarse marcada de pies a cabeza sería impactante para cualquiera —dijo la Madre Luna mientras él se acercaba y arrodillaba al lado de la cama—. Además, necesitará a su colmillo para ayudarla pues los nuevos sentidos de seguro la abrumarán, teniendo en cuenta que era humana.

Itagar asintió y, levantándose del suelo, le hizo una venia a su señora.

—No sabe cuánto le agradezco este enorme regalo. Estaré en deuda con usted por la eternidad.

—No, Aquel que la noche oculta, esto es un pago por los servicios que me has prestado —respondió la divinidad, poniendo sus dedos bajo el mentón del elfo y coaccionándolo a que levantara la cabeza—. Debes saber que siempre serás recompensado por llevar mi justicia a todos los rincones de Svartálfaheim —Posó un beso en la frente del dökkálfar y se retiró, desvaneciéndose entre las sombras de la caverna.

Solo, en aquel sistema de cuevas que una vez fue prisión, mas que ahora era depositario de todos sus sueños y anhelos, el exgeneral retornó su mirada a la dueña de su alma, quien dormía tranquilamente a pesar de todo el estrés por el que pasó su cuerpo. En algunos aspectos seguía siendo la misma de siempre, mas en otros era como una mariposa recién nacida.

Los tatuajes que la cubrían no llegaban a hacerlo por completo: su rostro solo mostraba las fases de la luna sobre su frente, desde nueva en las esquinas hasta llena en el centro, y una línea horizontal atravesaba la nariz para terminar en los pómulos. Sin embargo, los brazos y piernas eran otro cantar. Comenzando en los dedos hasta la mitad de los antebrazos, intrincadas líneas se mezclaban con estrellas y puntos para proteger a una luna llena en el medio del dorso de las manos. Y, aunque no podía confirmarlo debido al vestido de corsé y las botas que cubrían a su niña, apostaba a que encontraría más tatuajes en su torso y pies.

Quizás hasta tenga sus senos tatuados… ¡Eso sería hermoso!

Su bestia gruñó en aprobación desde su jaula.

Tendiendo una mano para tomar un pequeño mechón del sedoso cabello, ahora azul y negro, de su duendecilla y comenzar a torcerlo sobre su dedo índice, el elfo se recostó al lado de la joven. Ladeando a su sar’gek para que lo primero que viera fueran sus ojos al despertar, ejecutó su papel de protector a la perfección hasta que el silencio fue adormeciendo su cuerpo y sus párpados, cansados de luchar contra los polvos de Carcanak, se cerraron, totalmente vencidos.




Reencuentros

11

Itagar se encontraba oculto entre las sombras que un gigantesco hongo bioluminiscente proyectaba sobre el suelo, observando la casa de su madre, la Gran sabia de Akmaderys. Contando con unos impresionantes veinte mil años, su progenitora era una de las personas más antiguas del Reino Occidental, habiendo participado en la última gran guerra contra los ljósálfar que cobró la vida de la reina Maelar Yis Akmel unos siete mil quinientos años atrás.

Su madre era un tesoro para los dökkálfar y la única que podía tomar el control del templo en ausencia de Cerias, lo cual explicaba su actual problema.

Guardias imperiales patrullaban la ciudad mientras dos protegían la puerta de su madre con una expresión de molestia en sus rostros. De seguro la mujer le había salido con una de las suyas pues muy pocos encontraban agradable el carácter dominante e independiente de la gran sabia. Sin embargo, el incremento en la seguridad era un contratiempo que muy torpemente no había previsto antes de salir en busca de la ayuda de su progenitora. Se había enfocado demasiado en conseguir las uvas que deseaba su sar’gek y había olvidado poner en práctica la lección más importante de su niñez: “Es mejor prevenir que lamentar”.

Itagar lanzó un suspiro silencioso y se movió de sombra en sombra hasta llegar al patio trasero de la casa. Si mal no recordaba, la trampilla de la salida de emergencia que usaba para escaparse de niño se hallaba entremedio de un enorme arbusto de hojas espinosas y una roca cubierta por liquen y hongos bioluminiscentes.

Localizar el lugar exacto no fue difícil pues su madre gustaba de mantener las cosas iguales a través de los siglos. En cuestiones del orden de su casa, ella odiaba los cambios.

Luego de asegurarse que no había nadie en los alrededores, el dökkálfar abrió la trampilla y se deslizó en el túnel, cerrándolo tras de sí. Caminó en silencio el corto tramo que llevaba al almacén de la casa y estuvo a punto de golpear la puerta de madera cuando la mujer abrió, bañando el interior del estrecho túnel con el resplandor amatista de cristales lumínicos. Llevándose un dedo a los labios, la fémina le pidió silencio y luego se retiró de la habitación, dejándolo a que saliera de aquel agujero él solo.

Ni siquiera escuchó sus pasos o la entrada al ser abierta cuando la voz de la vieja matriarca sonó con autoridad.

—Ya me cansé de oírlos respirar tras mi puerta. Pueden irse como mismo llegaron.

—Pero, mi señora, el rey nos… —comenzó uno de los guardias antes de ser interrumpido bruscamente por la mujer.

—Nalgorit es sólo quien le calienta la cama a su majestad Karish, yo le rindo cuentas a mi reina no a su consorte.

Desde su escondite en el almacén, Itagar rodó los ojos. Su mamá podía tener una gran sabiduría debido a sus largos siglos bajo tierra, sin embargo, cuando perdía la paciencia con algo o alguien, todo ese conocimiento era lanzado por la ventana en favor de su bravuconería. Su lengua sin filtro va a hacer que la maten uno de estos días.

—Estamos aquí por su seguridad, lady Arash —intervino el otro guardia con un tono brusco y cortante.

Imbécil, solo la estás provocando más, pensó Itagar.

—Si de verdad quieren protegerme envíen a ese pervertido que se hace pasar por mago de la corte o al General de Fuego, ellos sí tienen el poder para protegerme. En cambio, ustedes son unos niños que apenas pueden lograr un par de conjuros. Ahora, ¡fuera de mi propiedad antes que decida practicar mis bolas de fuego en sus traseros!

Unos murmullos malhumorados, seguidos del crepitar de llamas, se escucharon minutos antes que el silencio se apoderara de la casa y su madre apareciera de vuelta en el almacén con su gracia felina. Ésta suspiró al encontrarlo en el suelo, recostado del antiguo cofre de su padre y aquellos irises lila pálido se llenaron de lágrimas. Sin embargo, fueron las acciones posteriores de la matriarca lo que lo dejaron helado. La madre que él siempre había conocido por su frialdad y desapego emocional se lanzó sobre él, llorando en silencio.

—¿Mamá?

Cuando ella no respondió, solo continuó llorando, sus hombros sacudiéndose contra el pecho de él, su rostro se contorsionó con enojo y la apartó lo suficiente para mirarla a los ojos.

—¿Qué te hicieron aquellos bastardos, mamá?

El físico de la mujer podía aparentar juventud, mas sus orbes claros mostraban el inconmovible paso de los siglos.

—Nada, Aquel que la noche oculta —murmuró la elfa, dejando un beso en la frente de su niño—. Soñé con este momento por tantos siglos y por fin llegó… Por fin tengo a mi niño en mis brazos otra vez.

Viniendo de su progenitora, esas palabras tenían más de un significado. Arash era reconocida y respetada no solo por su sabiduría, sino también por su clarividencia. Sin embargo, guardó sus preguntas para luego y disfrutó del momento, saboreando el calor maternal, que nunca había sentido, como si se tratara de su fruta favorita.

Permanecieron así, abrazados en el suelo del almacén, por largos minutos, que Itagar rogó se volvieran eternos, hasta que la mujer se apartó y, limpiándose las lágrimas de su rostro violeta grisáceo, se puso de pie. No bien él hizo lo mismo, el cofre se abrió, revelando la armadura de su padre aún tan brillante y reluciente como si el dökkálfar estuviera vivo para darle mantenimiento.

Su madre se acercó y fue sacando las piezas una a una. La armadura era en su mayoría negra con murciélagos y arañas violeta medianoche grabadas en el nariq, una aleación de los metales más fuertes de Svartálfaheim infundidos con magia enana. Sin embargo, la otra pieza, un traje pegado a la piel que servía como cota de malla, era menos llamativa, aunque casi tan fuerte pues estaba confeccionada con tela de arácnidos gigantes.

—Tu padre hubiera querido que la usaras para proteger a tu colmillo. Ahora es tuya. Te ayudará a superar la batalla que se te avecina —dijo Arash con la seguridad de alguien que ha visto el futuro revelarse frente a sus ojos—. Mantén a salvo a mi nieta —terminó, esbozando una media sonrisa al ver cómo su hijo se paralizaba.

Itagar caminaba por uno de los túneles abandonados que llevaban a la superficie bajo la protección de la invisibilidad, moviéndose con cautela sin perder de vista los filosos cristales que crecían imitando plantas de las paredes rocosas a su alrededor. La idea principal para tomar tal ruta había sido evadir las patrullas de guardias imperiales que recorrían la salida principal buscando a la Sombra de Kaesir, el elocuente apodo que le había sido otorgado al responsable de las muertes en el Templo de Akmeral; en otras palabras, su nuevo apodo. Sin embargo, el que la actual ruta estuviera desierta no la hacía menos peligrosa.

Después de todo, había sido abandonada por dos buenas razones. La primera eran los cristales azulados que se formaban en las paredes, techo e incluso en el suelo del túnel, dándole el nombre del Camino de los Espejos. Estos eran una trampa mortal a pesar de lucir hermosos e inofensivos pues sus delicadas bases podían romperse a la menor vibración, convirtiendo a los cristales que colgaban del techo en lanzas ansiosas de empalar a viajeros descuidados. La segunda, en cambio, era más una leyenda urbana que un verdadero peligro. Se rumoraba que el Camino de los Espejos era el hogar de una abominación mitad dökkálfar, mitad araña que protegía un enorme nido de arácnidos gigantes como si se tratara de su progenie. Él no estaba seguro de cómo tal rumor había comenzado, pero luego de una decena de desapariciones, la gente había dejado de utilizar esa ruta para entrar y salir de Akmaderys.

Y ahora la estoy usando yo para escapar de las autoridades. Al menos el dökkmar no ha aparecido para devorarme aún, pensó mientras luchaba para contener los deseos de reírse.

Sin importar de dónde provinieran, las personas siempre inventaban los cuentos más increíbles para explicar sus miedos sin parecer idiotas. Los dökkmari eran tan irreales como el cuco con el que los midgardianos asustaban a sus niños. La única diferencia era que los magos de su gente sí habían tratado de crear tales monstruos en un intento por replicar la apariencia despiadada de su diosa, sin embargo, ninguno de sus experimentos dio frutos alguna vez.

Una pena en realidad porque criaturas así en su ejército los harían invencibles. ¿Una araña gigante con el cerebro para usar una espada y magia? Sus enemigos huirían despavoridos con tan solo verlos.

Itagar se ajustó el bulto que llevaba en su espalda, lleno con provisiones y las uvas que añoraba Adara gracias a su madre, cuando vio una figura rodear un grupo de cristales que nacían a los pies de una enorme columna mineral. Sus manos fueron de inmediato a las dagas de hierro negro amarradas a cada lado de su cintura y sus pies se separaron instintivamente, tomando una postura de defensa.

—Soy yo, Itagar.

La asustada voz de su duendecilla hizo eco en el túnel, provocando que él relajara su postura y levantara su vista a los cristales que colgaban del techo en alarma mientras ella corría a su encuentro. La ahora inmortal saltó a sus brazos, envolviendo las piernas alrededor de su cintura y los brazos en su cuello antes de besarlo con pasión. Tomado por sorpresa, permitió que la lengua de ella entrara en su boca para acariciar la suya a la vez que se aferraba a él como una serpiente que intenta devorar a su presa.

—Te necesito —murmuró ella entre besos mientras se rozaba contra la armadura que cubría su ingle—. Necesito que dejes un bebé en mi vientre.

Esa simple oración fue como un balde de agua fría a su libido.

Rompiendo el beso, el elfo oscuro le agarró la barbilla a la mujer con la mano izquierda y la observó. El rostro era el mismo excepto por dos cosas muy importantes: los tatuajes de Akmeral eran inexistentes y el cabello era todo azul con solo las raíces negras. La criatura en sus brazos era una copia exacta de Adara cuando se conocieron tres semanas atrás, si se contabilizaba con la medida de tiempo de Svartálfaheim.

—¿Quién eres? —gruñó entre dientes mientras desaparecía en el aire, haciendo que el ser cayera al suelo rocoso con un aullido de dolor al golpearse el trasero, y reapareció tras ella, ahora todo visible—. No cualquiera ve a través de mi hechizo de invisibilidad.

El doble de su sar’gek se levantó, sacudiendo una túnica oscura y llena rasgaduras que de seguro la había ayudado a esconderse entre los callejones del barrio pobre, antes de arquear una ceja negra mientras reía entre dientes. Lo miró de arriba a abajo y se mordió el labio, mostrando el deseo que se reflejaba en aquellos irises azules.

—¿Tan mal lo hice? Había un tiempo en que te morías por mis atenciones —dijo la criatura, caminando alrededor de él y esbozando una cruel sonrisa cuando sus ojos plateados se abrieron en sorpresa.

—No, no es posible —Itagar dio dos pasos hacia atrás, sacudiendo la cabeza de lado a lado—. Yo te arranqué el corazón, lo tuve entre mis dedos y…

—Y lo exprimiste como si de una fruta se tratase —terminó la mujer, quien se hallaba frente a él de nuevo—. ¿Lo disfrutaste? Todo fue una ilusión, querido —dijo, acercándose hasta tomar la mano del exgeneral entre las suyas y llevarla a la máscara humana que portaba—. Una compleja ilusión que me llevó varios preciados minutos lanzar, pero que me dio el tiempo suficiente para escapar con vida.

—No —respondió el elfo casi en un suspiro.

—Sí, amor, sin embargo, estoy dispuesta a perdonarte si vuelves a mí, Itagar —Frotó aquel rostro falso contra la mano del elfo, sintiendo la suavidad de los guantes de seda arácnida que él portaba y deseando que el contacto fuera de piel a piel—. Todo será perdonado… El que me traicionaras con otra humana, el que atacaras mis guardias, incluso el que intentaras asesinarme. Todo será perdonado si vuelves a mí y me embarazas —hizo una pausa, estremeciéndose tan solo de imaginarlo y percibiendo cómo su ropa interior se mojaba en respuesta—. Eso es todo lo que debes hacer y a cambio la dejaré vivir. Es más, puedes tenerla como esclava si así lo deseas, lo único que debes hacer es entregarte a mí.

El dökkálfar en cuestión se sintió mareado de pronto, sus pies trastabillando hacia atrás, y su bestia interna golpeó contra los barrotes de su celda exigiendo la sangre de la mujer frente a él. Su mente repetía el recuerdo del corazón de Cerias en sus manos sin poder aceptar tal evento como una ilusión. Había sido demasiado real, demasiado intenso para ser falso.

—¿Cuándo?

—¿Cuándo qué, cariño? —preguntó la sacerdotisa, acortando la distancia entre ellos que él había creado y atreviéndose a acariciar la mejilla del aturdido elfo.

—¿Cuándo comenzó la ilusión? —su voz sonaba monótona, sin vida.

—Segundos después que destripaste a Sheif —confesó ella, alzándose en las puntas de sus pies hasta sentir el aliento cálido del exgeneral sobre sus labios—. Para cuando le diste la espalda a mi pobre guardia, ya estabas viendo lo que yo quería que vieras, saborearas, sintieras y olieras. Todos tus sentidos estuvieron bajo mi control, por eso fue la ilusión perfecta.

El rostro de él perdió toda emoción y, aferrando la mandíbula femenina con brusquedad, unió sus labios en un beso feroz. Ella gimió en sus manos de inmediato, colgándose de su cuello a la misma vez que él le rodeaba la cintura con su brazo derecho y la pegaba a su cuerpo. Otro sonido escapó de la sacerdotisa cuando le mordió el labio inferior, profundizando el beso mientras su mano izquierda desenvainaba la daga colgada de ese lado. Liberando un gruñido fingido, aumentó la fuerza sobre la cintura femenina y su muñeca se movió, mas el arma fue detenida a centímetros del costado de Cerias por una fuerza invisible.

Rompiendo el beso, Itagar rugió de frustración y saltó hacia atrás, apartándose de la sacerdotisa antes tomar una postura defensiva.

La mujer, aún con la apariencia de Adara, achicó la mirada sobre él, deseando poder fulminarlo con ésta. Sus ropas comenzaron a cambiar al instante, remplazadas por una sexy cota de malla que parecía un vestido, adornada por amenazantes brazales, botas moradas con espinas metálicas en los bordes, y una corona de plata azulada imitando las garras de un monstruo.

—Maldito cobarde, guerra es lo que quieres, guerra es lo que tendrás. Vas a ser mío o de nadie —afirmó con una sonrisa cruel mientas un látigo, con tres colas y filosos ganchos al final de éstas, apareció en su mano. A la misma vez, dos gigantescas arañas surgieron de las sombras, flanqueándola como tenebrosos guardaespaldas.

Una mirada a la resplandeciente armadura de Cerias le decía todo lo que necesitaba saber.

¡Mierda! Debo tener cuidado pues ella está aquí como princesa del Reino Occidental, el rey y los guardias imperiales deben haber venido desde la capital en su ayuda.

—Nunca volveré a ser tuyo, bruja desquiciada —respondió él, aumentando la fuerza con la que sujetaba sus armas, cuyas runas brillaban con la intensidad de la luna en el oscuro túnel.

—¡Entonces acabas de firmar tu sentencia de muerte, bastardo! —gritó la elfa, golpeando el suelo con el látigo y provocando que algunos de los cristales sobre sus cabezas temblaran, amenazando con caer. Sin embargo, cuando la vibración se detuvo y las peligrosas dagas permanecieron en su lugar, las arañas se movieron hacia adelante, abriendo sus fauces y levantando sus enormes patas delanteras.

La más grande de las dos bestias, aquella que tenía tres de sus seis ojos blancos debido a una vieja cicatriz que los atravesaba, tendió una peluda pata en dirección a Itagar, como si probara el aire. El elfo dio dos pasos hacia atrás, alzando sus dagas un instante antes que el animal escupiera un chorro de líquido en su dirección. Moviéndose con la velocidad que le había sido otorgada por su diosa, el exgeneral se lanzó al suelo y rodó fuera del alcance de aquella substancia hasta chocar con un grupo de cristales a su izquierda. Por mala suerte, esa movida lo dejó en el área de ataque de la segunda araña.

—Eso es, mis niñas, acorrálenlo hasta que no tenga a donde huir —ordenó Cerias a la misma vez que el segundo arácnido se impulsaba hacia adelante, abriendo sus fauces y mostrando sus largos colmillos cubiertos por una baba translúcida.

Guiado por el instinto, Itagar se puso de pie y, moviendo las dagas como una tijera, cortó los quelíceros del animal, esa parte suave y peluda de donde emergían los colmillos superiores, haciéndolos volar en direcciones opuestas al mismo tiempo que dibujaban arcos en el aire con su sangre negra. El chillido que obtuvo en respuesta fue suficiente para obligarlo a saltar lejos de la criatura y taparse las orejas en un intento por bloquear el sonido que taladraba un camino hasta su cerebro.

En cambio, las trampas mortales que colgaban del techo del túnel no resistieron la oportunidad de empalar a lo que podrían ser sus primeras víctimas en años y se precipitaron silbando hacia el suelo. Dos filosos cristales cayeron a solo pasos del exgeneral mientras uno de la altura de un hombre casi parte a Cerias en dos antes de hacerse añicos con un agudo quejido al impactar contra el rocoso suelo.

Sin embargo, aquello era tan solo el principio de una cadena de eventos que transcurrió en segundos.

La araña con la cicatriz trepó a la pared derecha del túnel, lejos de cualquier peligroso cristal mientras su compañera herida era atravesada en el abdomen por un enorme prisma azulado, arrancando otro chillido agonizante del animal antes de que se callara para siempre. Más cristales comenzaron a tambalear y caer justo cuando una especie de red rojo brillante cubrió el techo con rapidez. El color se desvaneció en un instante, pero la red permaneció pues se podía escuchar y ver como se derretían los cristales que entraban en contacto con ella.

Itagar reconocía ese hechizo, ya que era el mismo que solía cubrir la entrada de su prisión. ¡Maldición, eso será un arma de doble filo!

—¿No hay agradecimiento por salvarte la vida? —reclamó la sacerdotisa, abriendo los brazos mientras el arácnido restante volvía a su lado. Al no recibir respuesta, la máscara de la dökkálfar se endureció y sus ojos llamearon—. ¿No?, entonces me tocará aplicarte un castigo.
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Ver aquella expresión de furia y odio en el rostro acorazonado de su sar’gek era desconcertante para Itagar, pues su cuerpo se negaba instintivamente a lastimar su segundo colmillo del murciélago, reduciendo la velocidad de sus reacciones en la batalla. Sin embargo, la mujer frente a él no era Adara, hecho que debía recordarle a su cerebro una y otra vez y el cual le costaba preciados segundos para evadir o defenderse.

Eso fue lo que ocurrió cuando Cerias levantó el látigo en el aire y lo agitó, enviando las tres colas con garras metálicas en su dirección. Su cuerpo se movió una fracción de segundo tarde, provocando que una de las amenazantes colas rozara su gancho contra su mejilla, abriéndola de principio hasta la comisura de su boca con un corte poco profundo, mas sin lograr engancharse en su rostro.

El dolor se expandió por toda su cabeza, sacándole un quejido bajo mientras sus pies lo llevaban hacia la sacerdotisa y la sangre empapaba el lado derecho de su mandíbula. El sonido del látigo cortando el aire llenó sus oídos a la vez que veía los ganchos filosos dirigirse hacia él, pero no pudo reaccionar a tiempo por lo que dos de las colas le hundieron sus garras, una en el cuello y la otra en el bíceps derecho. Un grito acompañado por la risa de Cerias llenó el túnel, provocando que más cristales fueran derretidos por la red pírica. El Itagar herido se convirtió en sombras al mismo tiempo que el verdadero apareció tras la fémina, rodeando su cuello con una mano para luego hundir una daga en su costado. Sin embargo, ella reaccionó antes que la hoja penetrara su armadura, creando una luz que lo cegó y aflojó la mano que la sostenía por el cuello, haciendo que liberarse fuera un juego de niños. Sin perder el elemento sorpresa, la dökkálfar giró la muñeca e intentó apuñalarlo con la punta filosa que sobresalía de la empuñadura del látigo, provocando un agudo chirrido cuando la hoja no pudo penetrar la armadura del elfo. Como acto reflejo, ambos se separaron con muecas de dolor y las manos protegiendo sus orejas.

Los ojos de la sacerdotisa se agrandaron mientras la araña gigante abría y cerraba sus fauces a espaldas de su ama. 

—El nariq es solo para la realeza —gruñó la mujer, lanzando el látigo al suelo con furia y creando chispas eléctricas en las palmas de sus manos.

—¿Olvidas que mi padre salvó a tu tío y éste le hizo un regalo en agradecimiento? Así fue cómo nos conocimos, su exaltadísima —se burló Itagar, disfrutando al observar aquellos ojos azules encenderse con llamas infernales.

Cerias soltó un grito furioso y lanzó un rayo de electricidad que el exgeneral evadió con rapidez rodando a la izquierda, mas no vio la telaraña que fue lanzada tras el rayo. Sin prever el segundo ataque, la seda pegajosa lo atrapó contra el suelo rocoso, inmovilizando su cuerpo por completo. Fue entonces que la sacerdotisa se acercó con una amplia sonrisa en su máscara humana y su mascota de seis ojos siguiendo sus pasos.

—Itagar, Itagar —canturreó Cerias a la vez que pequeñas llamas quemaban la telaraña y un torque de oro con cabezas de lobo al final aparecía en el cuello del dökkálfar, drenándole la magia. Viéndose libre de la pegajosa red, el prisionero intentó moverse, sin embargo, su cuerpo se negó a obedecerlo, lo que le arrancó otra sonrisa perversa a la fémina—. Una vez más estás a mi merced, querido —susurró, sentándose a horcajadas sobre la entrepierna de él e inclinándose para rozar una uña por su rostro—. Puedo hacerte lo que desee sin resistencia alguna —declaró, halándole el cabello y disfrutando del cambio en los ojos de su juguete favorito. Ver aquel anillo rojizo rodeándole la pupila siempre mojaba su vagina.

Entre tanto, la araña, la cual se había movido hasta la cabeza del elfo, chocó sus colmillos, produciendo clics que llamaron la atención de la mujer. Sin embargo, cuando el animal extendió uno de sus pedipalpos hacia el exgeneral, Cerias negó con la cabeza.

—Aún no puedes comerlo, antes debe dejar su semilla en mi vientre —respondió ella, volviendo sus ojos azules hacia él y acariciando el oscuro peto que ocultaba el delicioso pecho de Itagar de su escrutinio—. Primero lo primero, esta armadura debe desaparecer.

Los ojos de la sacerdotisa relucieron con deseo y su lengua humedeció lentamente sus labios cuando su mascota peluda chilló de pronto y fue lanzada contra la pared izquierda del túnel, directo a un grupo de enormes cristales que brotaban como lanzas de la roca. Una fracción de segundo después, Cerias fue agarrada por su cabello, la corona cayendo al suelo con quejido metálico, y su rostro estrellado contra el suelo rocoso a solo unos pasos de donde el exgeneral se hallaba tendido.

—DEJA. DE. USAR. MI. CARA. MALDITA. PUTA —Cada palabra gruñida era afirmada por un golpe contra el terreno y embellecida por un grito de agonía hasta que el cuerpo de la elfa se relajó, presa de la inconciencia. La magia que mantenía su disfraz humano se desvaneció, volviendo a la sacerdotisa a su apariencia natural—. No vas a volver a ponerle un dedo encima a mi sar’gek —susurró con rabia su salvador en una voz parecida a la de Adara mientras sus garras crecían hasta tomar el tamaño de los cuchillos y su lengua acariciaba largos colmillos, preparándose para asestar el golpe final. Sin embargo, la criatura se congeló de repente, su rostro tomando una expresión solemne, asintió y se puso en pie—. Lo que usted desee… ¿mi señora? —terminó con duda y un poco de confusión antes de voltearse hacia él.

Fue entonces que Itagar se dio cuenta de la identidad de su salvador. No solo se sentía conectado a ese ser frente a él, sino que su apariencia le confirmaba que era su sar’gek, a pesar de estar un poco cambiada.

La fémina frente a él tenía enormes alas de murciélago, las cuales parecían indecisas entre permanecer abiertas o cerrarse alrededor de su dueña, la palidez grisácea de los muertos y los mismos tatuajes de su Adarash’kar, pero resplandeciendo con el color platinado de la luna. Era hermosa y atemorizante, justo como todo lo que vivía en Svartálfaheim.

La observó quitarle el torque del cuello en silencio para luego ponérselo al cuerpo inconsciente de Cerias y regresar a él murmurando un hechizo en un tono pausado, al igual que si se lo estuvieran dictando directo a su cabeza, que lo liberó de su parálisis.

—Adara —murmuró al levantarse con una mezcla de alivio, reverencia y deseo antes de envolverla en sus brazos.

—¿No te repugno? —preguntó ella, su voz rompiéndose por la emoción atorada en su garganta.

Él sacudió la cabeza sin soltarla, plantando un beso en la coronilla de su cabello negro y azul antes de levantar su rostro con un dedo bajo su mentón. Sus irises se habían tornado en zafiros con el brillo sobrenatural de las deidades y sus escleras tenían la oscuridad de los ónices, mas aquella cara acorazonada seguía igual de hermosa que siempre.

—Nunca —susurró, sosteniéndole su nueva mirada—. Ni los dioses son tan bellos como tú —Itagar rozó sus labios con los de ella segundos antes que el Camino de los Espejos comenzara a temblar.

El cuerpo de la araña gigante que aún se hallaba empalada en la pared cayó al suelo en un coro de cristales rotos y salpicadura de agua, pues el ojo de un manantial se había creado por tanto jaleo en el área. La sangre negra convirtió el hilo cristalino en tinta mientras más sílices caían, haciéndose añicos y abriendo una brecha en la pared por donde se colaba una fantasmagórica luz rosada-azulada. Las puntas de tres peludas patas segmentadas se asomaron por la grieta, lanzando más cristales sobre el cuerpo del arácnido muerto y el suelo, para luego desaparecer. Estas fueron reemplazadas por el filo de una enorme hacha que descendió sobre las sílices restantes, quebrándolas y llenando el Camino de los Espejos con el estridente sonido de su agonía.

—Una patrulla debe haber escuchado la batalla, mantente atrás mientras yo lidio con ellos —susurró Itagar, extendiendo un brazo hacia el lado para evitar que Adara se acercara. Los hombres de su raza siempre habían sido los protectores de las féminas a pesar de que éstas fueran excelentes guerreras, capaces de defenderse por sí solas. Además, a pesar de que su sar’gek lo hubiera salvado con aquella espectacular entrada, aún no había sido entrenada en el arte de la guerra ni la magia, por no mencionar su embarazo. Me corresponde a mí ser su escudo.

—No —Cuando el elfo oscuro miró sobre su hombro con una ceja enarcada, ella se explicó—. En esta forma estoy conectada al planeta y a Akmeral, eso que viene no son dökkálfar, es algo mucho peor que un grupo de soldados. Necesitarás de mi ayuda para vencerlo sin matarlo —dijo, acercándose y bajándole el brazo.

Itagar giró la cabeza para observarla mientras su nuevo enemigo terminaba de despejar lo que ahora parecía la boca de otro túnel.

—¿Qué dices?

Sin embargo, ella no tuvo tiempo de responderle pues lo que hasta ese momento era solo una tonta leyenda en la mente del exgeneral, se erguía con una mirada de enojo frente a ellos.

¿Un dökkmar? Imposible.

Ocho peludas patas segmentadas emergían de un abombachado abdomen cubierto por más pelo que se unía al torso de un dökkálfar de piel azul grisácea cubierta por una armadura que lucía hecha con el exoesqueleto de arañas y una enorme hacha dorada con runas azules en sus manos.

Adara dio un paso hacia atrás inconscientemente y tragó en seco. El ser frente a ella se asemejaba a una tarántula gigante cuya cabeza había sido reemplazada por el cuerpo de un elfo oscuro con una larga cabellera que caía en cascada hasta descansar sobre su abdomen arácnido. Sin embargo, a pesar de lo atemorizante y monstruoso que lucía, la parte élfica del ser mantenía el mismo atractivo de sus contrapartes masculinas de dos piernas.

La criatura paseó su mirada oscura por los alrededores, tomando en cuenta no solo a los dos cadáveres arácnidos sino al alquitrán que escurría una de las dagas de Itagar también, y la esquina de sus labios se levantó en un gruñido que mostró dos largos colmillos.

—Pagarán el trato que le dieron a mi familia con su propia sangre —sentenció en un tono gutural y rasposo, embistiendo contra Itagar con el hacha en alto.

El elfo respondió saltando a su encuentro con sus armas en ristre mientras las runas en ambas brillaban igual a la luna.

¡Nooo!

Adara sintió un escalofrío descendiendo por su espalda, erizándole los vellos de los brazos, y una llama cálida entró en su pecho. Ésta se expandió con rapidez por todo su cuerpo a la vez que la diosa le comunicaba que tomaría el control de éste por un instante. Ni siquiera tuvo tiempo de protestar cuando su brazo izquierdo se levantó con la palma extendida hacia los dos guerreros que se movían a través del aire en cámara lenta ante sus ojos, y una pared de lo que parecía hielo, cubierta por una red de electricidad violeta, se levantaba entre ambos microsegundos antes que colisionaran.

Los hombres, si era posible que esa palabra describiera al elfo mitad tarántula, chocaron con la pared, recibiendo una buena dosis de electricidad que los lanzó varios metros en dirección contraria. Al mismo tiempo, Adara percibió frío entrar a su riñón derecho desde su espalda seguido por una calidez líquida y el aliento caliente de alguien en el arco de su oreja.

—Yo no disfrutaré de su bicho dentro de mí nunca más, pero tú tampoco, mujerzuela —susurró Cerias, torciendo la filosa punta de la empuñadura de su látigo en el interior del engendro alado.

Los irises azul añil de Adara se encendieron igual a faroles en la oscuridad a la vez que la furia se apoderaba de su cuerpo. Sus oscuras alas de piel se abrieron de sopetón, haciendo trastabillar a la sacerdotisa, y, arrancándose el arma de su cuerpo con la rapidez de un rayo, la enterró en el estómago de su atacante— su aguda audición captando el desgarre de piel, músculos y órganos— hasta que la punta afilada emergió por la espalda. Los ojos rojos de la elfa se agrandaron y un buche de líquido escarlata salió de sus labios mientras la flor de Akmeral le sostenía la mirada, luchando contra la debilidad que comenzaba a entumecerle las piernas.

—Al menos yo tengo la protección de tu adorada diosa, perra —murmuró Adara, arrancando la empuñadura del látigo del interior de la sacerdotisa con un sonido jugoso y otro chorro de sangre manchándole las manos. El grito de agonía la hizo sonreír, dándole un brillo de triunfo a sus irises antes que ambas mujeres sucumbieran a la pérdida de sangre, desplomándose al suelo.

A unos pies de las féminas, la pared de hielo eléctrico liberó varias chispas y entonces comenzó a encogerse hasta que desapareció por completo en cuestión de segundos. Fue entonces que el túnel se sacudió y el eco del grito de Itagar llenó sus oídos.

—¡Adara! —exclamó el exgeneral, apareciendo al lado de su sar’gek y atrayéndola a su pecho. Sus dedos se mancharon de rojo al sostenerla por la cintura—. No cierres los ojos, mantenlos abiertos mientras sello tu herida. No sé cómo funciona tu regeneración así que por favor no te duermas —rogó con la voz quebrada y lágrimas rodando sobre sus mejillas al tiempo que creaba una capa de hielo sobre el agujero en la espalda de su colmillo. Fuego serviría mejor para cauterizar la herida, mas él nunca había podido controlar a la perfección ese elemento. Si intentaba y terminaba lastimándola o a su bebé, nunca se lo perdonaría.

—¿Y… nuestra bolita de magia? —murmuró ella con los párpados medio cerrados.

—Nuestra bebé está bien… Por ahora.

Ella agrandó los ojos y una sonrisa cansada vino a sus labios ante la referencia al sexo de su bolita de magia. Nada le alegraba más que el saber que tendrían una niña, sin embargo, había algo que debía comunicarle a su colmillo con urgencia para que no enojara a su deidad.

—Yo estaré bien —aseguró en un hilo de voz para calmarlo un poco—. Itagar, escucha… la diosa… el elfo-araña… no… —intentó decirle, pero fue interrumpida cuando el aire silbó sobre sus cabezas e Itagar la tomó en brazos a la misma vez que un grueso semi arco de hielo, el cual lucía como una ola, se formaba sobre sus cabezas, absorbiendo el impacto y logrando que el hacha se encajara.

Su elfo se impulsó sobre sus piernas, corriendo hasta una de las columnas minerales que sostenían el techo del túnel y la recostó en la parte que quedaba oculta del dökkálfar tarántula lo más gentil que pudo, aún así un gemido se escapó de su garganta. Se sentía débil y el miedo estaba haciendo un desastre de sus nervios.

El sonido del hielo quebrándose llegó a sus oídos seguido por un rugido que hizo vibrar el Camino de los Espejos, logrando que más cristales perdieran sus delicadas bases y cayeran por todos lados. El chillido de las sílices al hacerse añicos se mezcló con el siseo de aquellas que chocaban con la red mágica y eran derretidas casi al instante, creando una cacofonía de destrucción.

—No cierres los ojos, Adara —le ordenó el exgeneral con una máscara de seriedad en su rostro, mas ella podía sentir el dolor y el miedo que lo sacudían por dentro—. Bajo este túnel hay una línea ley, conéctate a ella y la magia te mantendrá fuerte —dijo antes de correr hacia el híbrido arácnido, perdiéndose de su vista.

Haciendo uso de la fuente mágica bajo ellos para reabastecer las reservas que el torque dorado había vaciado, Itagar le lanzó una descarga eléctrica al dökkmar, pero éste conjuró un enorme escudo de energía púrpura que absorbió el rayo y se lo devolvió a su dueño. El elfo oscuro apenas rodó fuera de su alcance cuando el aire sobre él silbó, anunciando el inminente ataque de una pesada hacha. Sus brazos se movieron como rayos, cruzando las dagas en una “x” sobre su cabeza y soportando el golpe que lo hundió un par de centímetros en la roca.

El estridente grito del metal contra metal llenó el túnel, enviando alarma por todo el cuerpo de Adara y abriendo los párpados que casi se habían cerrado. El parche de hielo podía evitar que la sangre escapara de su cuerpo, pero la debilidad continuaba fortaleciéndose con cada segundo y ella no se creía capaz de acceder a una línea ley. Con el sonido de la batalla al fondo, la chica lanzó un suspiro y llevó una mano sobre su corazón, rogando que la deidad de los elfos oscuros pudiera escucharla.

Mi señora, tiene que hacer algo… Tiene que detenerlos porque mi sar’gek no lo hará mientras yo esté en peligro. Por favor, mi señora…

La urgencia en el corazón de la fémina resonó en su alma gemela al ésta esquivar un barrido del arma de su oponente y, al fin, divisar una grieta en su defensa. Golpeando la mano del dökkmar con un rayo, lo cual logró que el arma resbalara de las garras de su dueño, Itagar saltó en el aire y descendió sus dagas con toda su fuerza, logrando quebrar la armadura. Una de las hojas dejó un camino color vino que recorría todo el torso azul grisáceo de la criatura mientras que la otra abrió desde el hombro izquierdo hasta el bíceps y terminó cercenando la primera pata arácnida de ese lado. El hacha cayó con un quejido metálico antes que el híbrido lanzara un rugido de dolor mientras caía al suelo temblando y pintando las rocas con su líquido vital.

Nuevamente sobre sus pies, el exgeneral levitó el hacha hasta sus manos y alzó la pesada arma en el aire sobre la cabeza de su víctima cuando una voz potente, autoritaria, pero femenina llenó el Camino de los Espejos.

—¡Détente, Yis L’Itagar Gamel’le!

El aludido suspiró en un intento de librarse de la adrenalina que recorría su cuerpo, lanzó la enorme hacha lejos de su oponente, rompiendo otro grupo de cristales en la oscuridad del túnel, y se giró hacia el origen de la voz. Lo hizo justo a tiempo para ser testigo de cómo la Ar’gik Chysmallar creaba un capullo de energía dorada alrededor de lo que esperaba fuera su colmillo. El dökkmar gimió, intentando levantarse del suelo, mas Itagar lo ignoró y se acercó a las féminas.

No bien estuvo frente a la presencia de su diosa, se hincó de rodillas y bajó la cabeza en reverencia, sin dejar de observar el pálido cuerpo de su mujer dentro del capullo energético. Sabía que iba mejorando poco a poco pues su dolor estaba disminuyendo.

—Le agradezco inmensamente su ayuda, mi señora —dijo aún con la cabeza gacha y la vista en Adara—. ¿Cómo se encuentra mi segundo colmillo del murciélago?

—Tiene una hemorragia interna que estaba a punto de tornarse mortal, sin embargo, no tienes por qué alarmarte. A pesar de que mi especialidad no es la curación, conozco y tengo el poder suficiente para curarla —Aquellos orbes plateados se dirigieron hacia ella de inmediato, miles de preguntas bullendo en su mente, mas lo interrumpió antes que la bombardeara con su preocupación—. Adarash’kar sí tiene tu misma resistencia y velocidad de regeneración, pero ella está cargando una vida en su vientre. Su cuerpo trabaja al doble y en caso de heridas como ésta la prioridad es la criatura. La mayoría de la energía y magia se va en mantener al bebé a salvo, por eso la resistencia del cuerpo es menor y la regeneración se torna mucho más lenta —La Madre Luna se inclinó y le acarició la mejilla con amor reflejándose en sus irises color plata—. Sé que ser padre es nuevo para ti, sin embargo, debes ser más cuidadoso con ella. A pesar de que no lo parece, yo remodelé a Adarash’kar para que funcione como una elfa oscura.

—Y el momento de debilidad de una dökkálfar es su embarazo; ese es el motivo por el que los varones somos los guardianes de nuestras amas, colmillos y todo el reino, a pesar de ser ellas quienes manden.

Akmeral asintió, indicándole que se pusiera en pie con un ademán de la mano y su mirada oscura se dirigió hasta donde los cuerpos del dökkmar y Cerias se hallaban no muy lejos el uno del otro.

—Aun percibo vida en ambos —anunció Itagar con sequedad al tiempo que su vista barría los alrededores del Camino de los Espejos. Quedaban tan pocos grupos de cristales, principalmente en el suelo, que su nombre ya no tenía sentido—. ¿Por qué evitó que matara al dökkmar, mi señora?

—Porque su vida será de beneficio para Akmaderys en el futuro —respondió la deidad, dirigiéndose hacia los heridos—, y porque tu sar’gek necesitará de un amigo con el que conversar.
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Luego que Adara despertara, el dökkmar fuera curado y enviado a retornar a su hogar, y que Cerias fuera hechizada para moverse bajo los mandatos de la diosa, el grupo fue teletransportado hasta las afueras de Akmaderys. Entrar no fue difícil, pero tampoco fácil. Además de ser detenidos por los guardias locales, más los del palacio, tenían que soportar el ser perseguidos por un creciente número de curiosos.

La escena se repitió varias veces hasta que Akmeral se detuvo a pasos de internarse en el gigantesco puente que dividía al barrio pobre del rico y sus orbes plateados se clavaron en las torres del gran templo, las cuales lucían como garras levantándose imponentes sobre los lujosos edificios del barrio rico. El grupo de dökkálfar que los seguían hicieron lo mismo, ansiosos de saber por qué la Gran sacerdotisa de Akmeral era arrastrada con cadenas por la ciudad. Los pobres no eran capaces de reconocer a los nobles que los regían ni la forma bondadosa de su diosa, mas sí conocían el rostro de su sacerdotisa pues todo el mundo, sin importar cuánto dinero poseían, debía presentar a sus recién nacidos en el templo para ser marcados y bendecidos por su divinidad.

—Hagamos una entrada que no sea olvidada por generaciones —propuso la Madre Luna mirando a sus avatares, quienes la flanqueaban en silencio. Cuando tanto Itagar como Adara asintieron, la diosa comenzó a cambiar frente a la atónita mirada de la multitud. Su frente se alargó para acomodar tres pares de ojos adicionales mientras de su boca surgían dos quelíceros mostrando filosos colmillos. Sus piernas perdieron su forma y la tela de su largo vestido de seda se desgarró para acomodar el gigantesco abdomen de una araña que se apoyaba sobre ocho patas segmentadas, largas y delgadas. Su cabello blanco creció aún más, cayendo entre las alas que surgieron de su espalda como una cortina alrededor de su cuerpo arácnido y haciéndole cosquillas a los segmentos superiores de sus patas delanteras.

Murmullos y exclamaciones recorrieron la multitud expresando su sorpresa, alarma y adoración antes de que se postraran ante su deidad. Encarando a sus adoradores a la vez que sus pechos y abdomen eran cubiertos por una fina toga sacerdotal, sus cuatro pares de ojos plateados se pasearon entre los presentes, divisando al grupo de soldados que había intentado detenerlos cuando entraron en la ciudad y sus quelíceros se retrajeron en su boca para que una sonrisa tomara su lugar.

—Levántense, mis criaturitas de la oscuridad, yo solo vine a ponerle fin a la traición de su gran sacerdotisa —explicó Akmeral—. No tienen por qué temerme… aún.

Una hora después, Itagar se hallaba parado en medio de las escaleras que conducían a las puertas del Gran Templo de Akmeral, sosteniendo a la vencida Cerias por el cabello mientras la mujer luchaba para permanecer de rodillas frente a su perdición. La mirada fría y calculadora con que la Ar’gik Chysmallar observaba a su próxima víctima difería bastante de la sorpresa y reverencia con que los habitantes de la ciudad y los guardias imperiales presenciaban el evento. La mayoría de todas aquellas almas nunca habían visto a su diosa, mucho menos en su forma despiadada, así que el que la deidad apareciera frente a la Sombra de Kaesir y una extraña que tenía un contrato de fidelidad tatuado en su cuerpo para juzgar a la gran sacerdotisa sería el chisme del siglo para muchos.

—¿Sabes por qué estás frente a mí, Li’Cerias Asherus? —La voz gutural de la divinidad resonó por el lugar, callando todos los murmullos al instante mientras el torso élfico de Akmeral se inclinaba hacia su víctima.

—¡Yo no hice nada malo, quien asesinó a todos en el templo fue Yis L’Itagar Gamel’le! —respondió la fémina con tanta furia contenida que su cuerpo temblaba—. Y me hubiera degollado a mí también si no lo hubiese hechizado.

—El general devolvió esas almas al palacio del Segador porque yo le ordené limpiar mi templo de la corrupción que lo plagaba —dijo Akmeral con autoridad a la vez que extendía sus alas de piel—. ¿Por qué había tanta suciedad en mi lugar sagrado?

—No lo sé —respondió Cerias con ojos desafiantes, llenos de odio—. Él era el general de la guardia del templo, debió haber sido el culpable.

—¡No mientas en mi cara, pecadora! —exclamó la deidad, alzó los brazos en el aire y la imagen holográfica de una mujer siendo violada por dos elfos oscuros se proyectó para ser presenciada por todos los presentes—. Lo lamento, Aquel que la noche oculta, pero ésta es la única forma de limpiar tu nombre —susurró antes de dirigirse a la población que se arremolinaba al pie de las escalinatas del templo—. Mis hijos oscuros, sean testigos de los pecados pasados y presentes de esta traidora. Vean y juzguen con sus propios ojos si el general es culpable de otra cosa que velar por mis intereses.

Itagar no levantó la vista hacia la magia que proyectaba su pasado como si se tratara de una de esas cosas que los midgardianos llamaban películas, pero no pudo evitar que los sonidos llenasen sus puntiagudas orejas. Poco a poco sus secretos fueron develados a toda Akmaderys, haciendo que la humillación creciera en su corazón. Sabía que era necesario para que su sar’gek y él pudieran vivir en paz; sabía que su diosa no lo estaba lastimando adrede, sin embargo, ese conocimiento no hacía nada para suavizar el remordimiento, la furia y la mortificación de sentirse expuesto como un esclavo a la venta.

Sus dedos se aferraron con mayor fuerza a la cabellera de su prisionera y jalaron, arrancando un gemido que sonaba demasiado placentero para su gusto. La maldita aún disfrutaba del dolor. Estaba a punto de bajar la mano y comenzar a ahorcarla, aún sin el permiso de su deidad, cuando una delicada mano se posó sobre su hombro antes que unas alas negras azuladas lo envolvieran desde la espalda.

—Lo siento tanto, amor —susurró Adara, recostando la frente sobre la parte trasera de su hombro y envolviéndole la cintura con sus delicados brazos tatuados.

Una ola de amor y calidez bañó su interior, sofocando las llamas de la furia y cubriendo las heridas que continuaban abiertas a pesar del paso del tiempo. Era reconfortante saber que de ahora en adelante habría alguien a su lado ofreciendo su apoyo sin condiciones ni juicios. Adara sería como la sombra tras sus pasos, ayudándolo a seguir adelante con la frente en alto.

El sonido de sus recuerdos cesó para ser reemplazados por los murmullos, exclamaciones y hasta gruñidos de la multitud. Cerias comenzó a protestar, clamando que todo era mentira, un invento de la deidad para destruirla, mas antes que él pudiera callarla, la fémina desapareció de sus manos.

El grito de alarma de la sacerdotisa le reveló a Itagar quien la había arrancado de su cuidado. Akmeral la sostenía con los pedipalpos aserrados que caracterizaban su forma arácnida mientras abría la boca para que los quelíceros emergieran de nuevo, esta vez goteando veneno de los largos y delgados colmillos.

—Anda, devórame, no te tengo miedo —escupió la sacerdotisa con llamas danzando en sus orbes escarlata a la vez que su sangre continuaba empapando su torso y resbalaba entre sus piernas—. Lo que hice fue orquestado porque nunca me diste nada, pero a él le diste todo.

—Exacto, querida. Aquel que la noche oculta siempre ha honrado mi credo, sin embargo, tú creíste ser más poderosa que yo. Ningún dökkálfar tiene más poder que su Madre —gruñó la deidad, sus ocho ojos despidieron luz como faroles y hundió sus colmillos en el hombro derecho de la traidora. El estridente alarido que surgió de la víctima no captó la atención por mucho tiempo pues fue ahogado por el profundo clamor del cuerno real.

Una brecha se abrió entre la multitud y los guardias entre ésta se unieron a los recién llegados, formando dos líneas de elfos oscuros armados hasta los dientes para evitar que los civiles se acercaran al individuo vestido con una resplandeciente armadura de oro negro y una elaborada corona que se acercaba a las escalinatas con premura.

Nalgorit, el rey-consorte, había llegado.

Akmeral chasqueó la lengua y dejó caer su presa al suelo, sabiendo que el agente paralizante en su veneno ya había surtido efecto a pesar de los gemidos que la maldita aún emitía.

Subiendo las escaleras de dos en dos, el monarca se detuvo frente a su diosa e hizo una venia antes de desabrochar la espada de su cinturón y colocarla a las patas de la deidad en señal de sumisión. Sus ojos dorados fueron a la sacerdotisa que se hallaba sollozando al frente de él, pero los clavó en el piso de roca pulida una vez se incorporó sobre sus rodillas.

—Magnífica e imponente Madre Luna, vengo a suplicarle benevolencia con la gran sacerdotisa en nombre de la reina Karish’Lial —dijo en voz alta, mas sin una gota de su usual arrogancia, con las palmas de las manos hacia arriba y la cabeza agachada.

—Llegaste tarde, cariño, mi veneno ya corre por las venas de tu cuñada —Percibiendo los deseos de replicar del pequeño rey, ella se apresuró con su diatriba—. Tus súbditos fueron testigos de las trasgresiones de Li’Cerias Asherus, a todos le consta que es culpable de más de un delito. Su sentencia estaba a punto de ser dictada cuando me interrumpiste, Nalgorit Etia Talmar —Cuatro pares de ojos se tornaron en pozos de alquitrán por unos segundos antes de volver a su hermoso color plateado líquido.

—Pero se trata de la princesa del Reino Occidental y la reina siempre le ha sido fiel, Ar’gik Chysmallar, ruego una sentencia más leve que el ser devorada viva como muestra de gratitud hacia mi esposa.

La diosa clavó sus múltiples orbes sobre el elfo de cabello rubio. Debía amar profundamente a la reina para tener el valor de interponerse entre un depredador y su presa, sin embargo, nada de lo que dijera cambiaría el destino de la sacerdotisa. Ni el mismo Odín sería capaz de hacerla cambiar de opinión. Además, el silencio de la fémina frente a sus patas solo significaba una cosa: los químicos en su veneno que se encargaban de licuar los órganos de sus víctimas estaban a punto de comenzar su trabajo.

—No —La palabra pareció retumbar por toda la ciudad gracias al silencio sepulcral de los allí presentes. Tomando a la prisionera entre sus pedipalpos, Akmeral se alzó en las puntas de sus delgadas patas y seda comenzó a ser disparada de la punta de su abdomen arácnido para caer sobre su cena, la cual era rotada con agilidad, asegurando que fuera envuelta propiamente—. ¿Cuáles son los preceptos más importantes de su sociedad, mis niños? —preguntó la diosa, dirigiéndose a la multitud congregada frente a las escaleras del gran templo.

—No lastimar inocentes y los segundos colmillos del murciélago son sagrados —Se hizo escuchar un joven dökkálfar cargando una pequeña niña sobre sus hombros.

Akmeral ladeó la cabeza hacia el rey y arqueó una ceja antes de retornar aquella mirada múltiple hacia su audiencia.

—Li’Cerias Asherus quebró ambos y empeoró su situación al hacerlo dentro de mí templo —Sus patas fueron prontas a finalizar su trabajo, cerrando el último hueco del capullo blanco antes que los gritos comenzaran de nuevo. Esta vez tan potentes que varios testigos, incluyendo a Itagar y Adara, se protegieron sus orejas con las manos—. Según sus leyes, el general tenía todo el derecho de tomar venganza y yo no dejaré impune la falta de respeto por parte de una mujer que se suponía me debía absoluta fidelidad. Les recomiendo buscar otra gran sacerdotisa porque el proceso de convertir a la actual en mi cena ya ha comenzado.

Por tres largas horas los gritos de Cerias resonaron por Akmaderys, atrayendo más personas al Gran Templo de Akmeral y evocando murmullos mientras los presentes ponían al tanto de la situación a los recién llegados. El rey esperaba a un lado la consumación de la sentencia con una expresión inescrutable en su perfilado rostro mientras los avatares de la divinidad presenciaban el proceso, vuelto más lento de lo normal por la magia con que fue infundido el veneno, desde la esquina contraria de las escalinatas. Adara había intentado apartar a su colmillo del lugar pues los gritos comenzaban a ser demasiado para ella, pero el dökkálfar se rehusó pues deseaba tener la seguridad de que en esta ocasión Cerias moriría de una vez y por todas. Sin dudas de que fuera una ilusión como en el pasado.

Cuando por fin los gritos cesaron porque el veneno al fin había destruido las cuerdas vocales, Akmeral no esperó un segundo más y hundió sus enormes colmillos en el capullo de seda. Todo el mundo hizo silencio, ansiosos de escuchar los sorbidos que significaban el fin de una traidora. Largos minutos pasaron en los que no se oía otra cosa que el revoloteo de los murciélagos entre las enormes estalactitas que pendían sobre la ciudad y los tragos de la deidad consumiendo lo que una vez había sido la elfa que predicaba sus enseñanzas a los hijos de la luna. Al final, cuando no quedaba más licuado, el capullo fue desgarrado por su creadora y los restos élficos que aún mantenían su solidez fueron devorados entre vitoreos y aplausos.

Ese fue el fin de la mujer que atormentó los días de Itagar por siglos.

Ese fue el día que él finalmente pudo saborear el néctar de la justicia.

Una colonia de murciélagos pasó sobre las cabezas de Itagar y Adara, anunciando la pronta llegada del amanecer al regresar a su oscuro hogar con sus estómagos llenos. Los tragaluces que proveían luz natural comenzaron a cerrarse, cortándole el paso a los odiados rayos del sol, y provocando que los cristales lumínicos fueran encendiéndose por toda Akmaderys. El evento era incluso más hermoso al ser rodeados por el silencio y la soledad en aquel mirador de uno de los túneles superiores que llevaban a la metrópolis élfica.

Con la ciudad retirándose a descansar, ellos podían disfrutar del paisaje y su momento de intimidad sin que nadie los molestara al transitar por el área.

—Así que tu puesto fue devuelto, Akmeral se quedará en la ciudad manejando su templo hasta que nazca nuestra pequeña y tu madre fue elegida la próxima sacerdotisa —dijo Adara, recostada sobre el pecho de su marido, secretamente disfrutando de sus caricias mientras el paisaje urbano se extendía varios kilómetros abajo de ellos.

—Sí, la reina sabe que mi madre es la única calificada para entrenar una nueva gran sacerdotisa así que le ordenó actuar de proxy mientras encuentra e instruye por completo a su reemplazo —respondió Itagar, quien tenía una pierna imitando un triángulo y la otra doblada bajo el trasero de ella, sin dejar de peinarle el cabello con sus largos dedos y acariciarle la barriga expuesta. Aún seguía tan plana como una tabla, pero el elfo se había empeñado en que usara ropas que revelaran su vientre para poder monitorear el desarrollo de su hija sin impedimentos. Ella sabía que todo eso era una excusa para ocultar su nuevo vicio: tocarle la barriga de piel a piel.

—Creo que mi anhelo de vivir apartados no se cumplirá ahora —comentó la chica con un suspiro.

Los músculos sobre los que descansaba se tensaron de inmediato.

—Mi madre estará bien a pesar de que no esté allí para supervisar su protección —susurró luego de unos silenciosos minutos—. Mañana mismo iré a comunicar mi rechazo al puesto.

Incluso antes que terminara de hablar Adara pudo percibir la desilusión y la punzada de tristeza que él trataba de ocultarle. El puesto significaba más de lo que estaba dispuesto a admitirle y no era de extrañarse. Su elfo había sido el general de la guardia del Gran Templo de Akmeral por más de tres siglos cuando fue tildado de traidor y encarcelado. Tiempo suficiente para entablar lazos con los dökkálfar que entrenaban, reían y sangraban bajo su mando. Ahora, un milenio después, el pobre hombre añoraba tener amigos una vez más. Era cruel arrebatarle tal oportunidad por su estúpido miedo a relacionarse con otros elfos oscuros. No podía, no… No quería ser tan egoísta con el padre de su hija nonata, no cuando él había enfrentado cientos de adversidades para que estuvieran juntos. Se lo debía. Le debía poner de su parte y superar sus miedos para volver a ser la mujer curiosa e intrépida de quien él se enamoró… No el asustadizo ratón que soy ahora.

La ojiazul se apartó de los brazos que la envolvían y se incorporó con el rubor pintando sus mejillas tatuadas.

—No —dijo ella con la voz quebrada mientras sacudía la cabeza—. No te prives de algo que añoras por mi culpa. Terminarás odiándome y no quiero que lo hagas.

—Yo nunca te odiaría —respondió él, incorporándose y sujetándola por los brazos.

—Me resentirás —corrigió ella, desviando su mirada aguamarina al suelo.

Su nombre dejó los labios de él en un tono triste y apenado antes que la atrajera y reclamara su boca en un beso apasionado. Sus lenguas danzaron ferozmente, tomando todo lo que el otro tenía para dar hasta que sus pulmones exigieron el preciado oxígeno y se vieron obligados a separarse. Jadeando para recuperar el aliento, juntaron sus frentes, sus miradas se cruzaron y una sonrisa curvó sus hinchados labios.

—No quiero seguir siendo débil y temerosa, añoro volver a ser la mujer curiosa de antes, así que no rechaces el trabajo que amas —aseguró Adara, dándole un breve beso a su dökkálfar antes de apartarse entre risas—. Quiero que Yira siempre esté orgullosa de su madre —sus ojos brillaron mientras le tendía una mano.

—¿Yira? —Itagar alzó una ceja antes de tomarle la mano y comenzar el largo camino de regreso al hogar de la gran sabia.

—Pensé que te gustaría honrar la memoria de tu hermana bautizando a nuestra bolita de magia con su nombre.

—¡Pero si quien nombra a nuestras crías es la Ar’gik Chysmallar! —exclamó el general entre carcajadas. Cuando su colmillo lo empujó lejos de ella y puso mala cara, él fue rápido en conceder su derrota—. Muy bien, muy bien, mi sar’gek. Sin importar que nombre le otorgue la diosa, llamaremos Yira a nuestra pequeña —anunció el elfo, pasando un brazo por la cintura de su amada y riendo cuando ésta le respondió con una sonrisa.

A pesar de sus diferencias, miraban hacia el futuro llenos de esperanza, felicidad y un amor que ni los dioses serían capaces de destruir.




Epílogo

Maleken estaban sentado en las escalinatas de su altar en la superficie de Svartálfaheim, bebiendo el vino mezclado con sangre que habían dejado entre sus ofrendas cuando la temperatura del ambiente bajó de repente y las plantas que rodeaban la construcción de piedra perdieron sus brillantes colores cálidos para tornarse negras. Ni siquiera él, con su energía caótica, permitía que su presencia tuviera tal efecto en los alrededores.

—Sé lo que hiciste, Maleken —dijo una voz ronca y gruesa antes que su dueño se materializara por completo—. ¿Qué es lo que estás tramando esta vez?

El señor espectral de Hel se rió sin hacer ningún intento por encarar a su inoportuno invitado.

—¿Qué es lo que más te molesta, Kaesir? ¿El que te haya suplantado para engañar a dos mujeres o el que te haya robado sus ofrendas?

—Ten mucho cuidado conmigo pues yo sé quién eres en realidad —amenazó el dios de las pesadillas, moviéndose como una nube oscura hasta tomar forma frente al engendro del inframundo—. La única razón por la que todo el panteón nórdico no lo sabe aún es porque la recompensa no sería suficiente, pero podría decidir que el verte encadenado es el pago perfecto.

Maleken suspiró, dejó el cáliz en el escalón donde se hallaba sentado y se irguió, bajando las escalinatas mientras su apariencia y vestimenta cambiaban hasta tomar su verdadero rostro.

—¿Qué es lo que quieres en realidad, Kaesir? —preguntó, invadiendo el espacio personal del dios oscuro.

—No puedo hacer nada por lo que le arrebataste a la sacerdotisa pues la mujer está muerta, sin embargo, la reina no te ha pagado, ¿verdad? —Las enormes alas oscuras de la deidad se extendieron a su envergadura total y una media sonrisa curvó la boca de su dueño.

—No, pensaba visitarla para recordarle.

Aún con aquella media sonrisa, Kaesir demandó con un tono altanero en su profunda voz:

—Yo seré quien cobre los corazones de esos niños, además de que me des a tu acólita como remuneración por la afronta de suplantarme.

Alzando una ceja, Maleken rió entre dientes a la vez que meneaba la cabeza de lado a lado. El infeliz creía que podía ganarle en cuestiones de extorciones y engaños. Pobre insecto.

—Y si no acepto le dirás a todos mi verdadera identidad —Cuando el Amado de las Sombras sonrió malévolamente, Maleken continuó—. Muy bien, Kaesir, tendrás todo lo que quieres. Te ofrezco mi palabra, aunque sé que la mayoría de ustedes no la tienen en alta estima.

—Está en tu mejor interés que cumplas, hijo de Odín —amenazó la deidad oscura en el dialecto de los vanes antes de desaparecer.

Si llegas a traicionarme, pequeño Kaesir, mis hijos harán que mi castigo a manos de Odín parezca uno de los placeres de Valhalla cuando te atrapen, pensó el señor espectral mientras observaba al dios desvanecerse en el aire nocturno y chasqueaba los dedos, retornando toda la vegetación circundante a los brillantes colores que poseían antes de la inesperada visita.
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